
  


  
    
  


  
    En un futuro cercano el ser humano ha dejado las riendas de su gestión política a Cónclave, una inteligencia artificial que vela por su bienestar. Cónclave ha creado también a los androides Adán, que están en todas las casas como ayuda para cualquier tipo de tareas. Con este planteamiento se ha podido despuntar en el desarrollo de la industria del ocio, como los videojuegos, entre ellos Bachelor, un videojuego en el que los personajes jugadores han entrado en guerra con los personajes no jugadores, que son los controlados por el cerebro del juego.
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    Para Lia, Adrián, Río, Mati, Isaac, Amira e Ian,


    que sepan perdonar el lío que les dejamos.

  


  
    «Las máquinas podrán hacer


    cualquier cosa que hagan las


    personas, porque las personas no


    son más que máquinas».


    


    MARVIN MINSKY

  


  
    «Observando a John con la máquina de repente lo vi claro, el Terminator jamás se detendría, jamás le abandonaría y jamás le haría daño, ni le gritaría o se emborracharía y le pegaría, o diría que estaba demasiado ocupado para pasar un rato con él. Siempre estaría allí y moriría para protegerle. De todos los posibles padres que vinieron y se fueron año tras año… aquella cosa… aquella máquina… era el único que daba la talla. En un mundo enloquecido era la opción más sensata».


    


    SARAH CONNOR

  


  Capítulo 1


  Servicio no disponible


  2037


  


  Irvin Gilmore miró la pantalla de su terminal con una ceja levantada. Sesenta y siete años a su espalda le habían hecho presenciar un gran número de eventos: avances tecnológicos, cambios sociales, recesos y retrocesos, logros, victorias, derrotas, desastres, vueltas y revueltas en las que la Humanidad había cabalgado como había podido, pero nunca hubiera esperado volver a los días sin conexión.


  
    SERVICIOS NO DISPONIBLES.

  


  Era todo lo que decía la pantalla del terminal.


  Otra vez.


  Suspiró brevemente.


  Solía hacer una enorme cantidad de cosas en el trayecto al trabajo: mirar noticias, participar en redes sociales, sincronizar su agenda, leer mensajes del trabajo… pero, sin conexión, su terminal era tan útil como un vaso de agua salada en mitad del océano.


  Cabía la posibilidad, sin embargo, de que el problema fuera únicamente suyo. Algún problema de configuración, un desajuste. El terminal no le informaba de ninguna anomalía a través de sus procesos de autoanálisis y revisión internos, pero siempre había cosas, claro. Incidencias, averías… había un buen centenar de fallos que esos protocolos ni siquiera podían intuir.


  Irvin miró el poste de información junto a la parada del Celeris. La pantalla tenía una tonalidad roja con un símbolo de exclamación en un círculo. SIN DATOS. Debajo, la traducción en mandarín.


  «Sin datos», pensó Irvin contrariado.


  Ya había vivido eso antes, hacía solo una semana, y tuvo una sospecha. Miró su pulsera personal para comprobar y descubrió que también emitía una tonalidad rojiza. El rojo era… bueno, el rojo era malo. Significaba que tampoco estaba recibiendo datos. Casi todos los dispositivos emitían la misma señal cuando no podían conectarse a la Red.


  Era una contrariedad, desde luego. Irvin solía organizar bastantes cosas del trabajo con su terminal en el trayecto. No era cosa de adelantar trabajo ni de ganar tiempo; la empresa contaba con que sus empleados estuvieran ya operativos y trabajando desde que entraban en el tubo del Celeris, así que tendría que emitir una Disculpa a la empresa y formalizarla, lo que reduciría su cuota de horas en el TimeSheet semanal.


  —Sin datos —exclamó, ahora en voz alta, y puso los ojos en blanco. Era algo inaudito, excepcional. ¿Sería un corte temporal?, ¿estaría localizado en una zona, su zona? Debía de ser algo local. Sin acceso a la Red, casi nada iba a funcionar demasiado bien esa mañana. Sería un auténtico caos.


  Estaba pensando en ello cuando un hombre se sentó a su lado, al otro extremo del banco. Llevaba una capucha naranja cubriéndole la cabeza y guantes negros, y aunque no consiguió verle el rostro, se trataba de alguien joven a juzgar por su indumentaria, incluyendo calzado deportivo.


  Irvin no solía hablar con nadie en el Celeris; casi nadie lo hacía. La gente usaba sus terminales para mantenerse en contacto con sus familiares y amigos; de todas maneras, eso al menos propiciaba algunas sonrisas en los rostros grises y adormilados de las primeras horas del día. Sin embargo, quería preguntar. Necesitaba preguntar.


  —Disculpe —dijo con cierta timidez.


  El hombre se volvió con gesto inquisitivo. Era un hombre de color, pulcramente afeitado. Y joven, de hecho, como había predicho. El blanco de los ojos parecía centellear con el neón publicitario del poste de la parada.


  —¿Sí? —preguntó.


  Irvin levantó brevemente su terminal.


  —No tengo… datos —dijo—. Me preguntaba si… te pasa lo mismo.


  El hombre de color sonrió, asintiendo con la cabeza.


  —Claro —dijo—. Le pasa a todo el mundo. ¿No te has dado cuenta al salir de casa? No hay Red.


  —No hay Red —repitió Irvin impresionado.


  —Ya —dijo—. Hasta es raro decirlo, ¿verdad?


  Irvin sacudió la cabeza.


  —Hace una semana…


  —Sí —interrumpió el hombre de color—. Hace una semana pasó otra vez. Poco tiempo, apenas una hora. Fue mientras nos enrutaban a una nueva zona de servidores, una previsión para la guerra.


  Irvin sacudió la cabeza.


  —La guerra… así que va en serio.


  El hombre de color torció el gesto y le dirigió una mirada divertida.


  —¿Que si va en serio? —graznó—. ¡Pero hombre! ¡Pues claro que va en serio! ¿Qué esperaba?


  Irvin se encogió de hombros y sonrió con cierta timidez a modo de disculpa. Sabía que su país y China estaban en guerra desde hacía meses. Diversas presiones políticas y una contienda económica que duraba ya casi una década habían hecho saltar la situación por los aires, y los dos gigantes se habían declarado la guerra casi simultáneamente. El impacto en la economía, como cualquier movimiento político de gran escala, no tardó en notarse, por supuesto, pero aparte de eso no parecía haber habido impacto militar de ninguna clase. Era el año 2037, pero los misiles no se habían precipitado a surcar los cielos, los aviones no bombardeaban ni se habían enviado barcos cargados con tropas para luchar.


  —Bueno… No lo sé… Quiero decir, las guerras ya no son como antes, ¿no? Ni siquiera hay… campo de batalla.


  El hombre de color le dedicó una mirada risueña.


  —Se refiere a… ¿liarse a tiros y bombas por ahí? —exclamó al fin, y entonces soltó una pequeña carcajada.


  Irvin asintió sonriendo. El hombre de color tenía una risa explosiva y contagiosa.


  —No se equivoca usted —dijo el joven, ahora mirando al suelo, con las manos recogidas dentro de la sudadera—. Todo eso llegará, pero no todavía. Todavía no. Ahora la guerra está en la Red.


  —En… ¿en la Red? —preguntó Irvin.


  El joven asintió.


  Una unidad Nuove de reparto pasó circulando despacio a su lado y maniobró grácilmente para meterse en su estación de carga. Allí, simplemente, se detuvo. En el lateral, una pantalla informaba: SIN SERVICIO.


  —¿Lo ve? —preguntó el joven señalando con un gesto de cabeza—. ¿Cuándo fue la última vez que vio una Nuove parada en su estación de carga? Esos trastos no paran, reparten paquetes todo el día.


  —Claro —exclamó Irvin—. Si no hay Red, imagino que no puede… entregar nada.


  —Exacto, amigo. Esa es la cosa, ahí lo tiene. Esta vez se quedará ahí por un buen rato antes de que pueda seguir con el reparto, me parece. La cosa va para largo. La guerra está en la Red. Oiga, soy ingeniero informático, ¿sabe? Conocerá un montón de ingenieros informáticos, ya lo sé, es lo que hacemos todos estos días, pero quiero decir… que sé de lo que hablo. Diseño sistemas de seguridad para protocolos de red. En el trabajo lo llamamos jugar al ping-pong, ¿sabe?, porque antiguamente, cuando una máquina se conectaba con otra, una preguntaba: «¿Ping?» y el servidor, al establecer la conexión, respondía «¡Pong!». —Hizo un gesto vago con la mano—. Bueno, quizá le estoy dando la brasa…


  —No, no, por favor —se apresuró a decir Irvin—. Me interesa.


  De repente pensó en añadir: «Echaba de menos hablar con desconocidos en la calle», pero finalmente prefirió no decir nada. No decir nada era siempre mejor: Las palabras podían ser traicioneras y ese desconocido en concreto podía molestarse, podía interpretarle mal, podía ser… desagradable. Hablar con desconocidos era siempre arriesgado.


  —Me llamo Irvin, por cierto —añadió algo incómodo.


  —Ah, de puta madre. Yo soy Eimen.


  Irvin asintió.


  —Entonces, la guerra está en la Red… —dijo a modo de invitación para reanudar la conversación.


  —Exacto. Así es como funcionan las cosas, ahora y hace unas décadas. Desde que todo empezó a estar colgado de servidores en todas partes. El gran salto tecnológico de principios de siglo, ¿no?


  —Oh, sí —dijo Irvin. Tenía una edad y recordaba perfectamente cómo la Red había ido cambiando el mundo, poco a poco, a medida que se instalaba en las vidas de la gente. Las redes sociales. Los dispositivos. Y no solo eso, había cambiado la educación, la salud, los gobiernos, la manera de pensar, sentir y relacionarse de la gente—. El… Internet.


  —Sí —dijo Eimen—. Exacto, tío. El Internet. ¡Vaya! Hacía que no escuchaba esa palabra como… diez años, me parece. Antes todo era… Internet esto, Internet lo otro. Vaya palabra. Casi da miedo, ¿no?


  —Casi da miedo… —exclamó Irvin pensativo.


  —Ahora todo está en la Red. Vas a mear y tu puñetero retrete hace un análisis rapidito y conecta con el sistema de salud; los resultados salen en tu terminal mientras te lavas las manos. Vas por la calle y el dron mensajero te localiza por GPS y te entrega un paquete que habías comprado porque viste una publicidad hecha exclusivamente para ti, basada en tus búsquedas e historial de compras. El sistema incluso aplica un descuento ajustado a tu percentil de compras para asegurarse de no fallar. Tus salidas, datos, tu dinero, amigos… están todos en la Red. Sobre todo los amigos. Si eres como yo, pasarás más tiempo hablando con tus amigos desde tu terminal que quedando en alguna parte…


  —Sí, desde luego —admitió Irvin.


  —Todos esos datos están en la Red, en alguna parte; en granjas de servidores repartidas por todas partes, incluso… —señaló con el dedo— ahí arriba, orbitando en el espacio. Si lees cómo funciona todo eso en una revista, puede parecer supercomplejo, pero… pero al final del día, tío… al final del día, todos esos datos están en un fichero en un disco duro en un ordenador. Y hay dos maneras de acceder a ellos. O mandas un tío con un arma y lo revientas con una bomba, o accedes por el mismo canal por el que esos datos son consultados cada vez que miras tu banco en tu terminal…


  —Por la Red —dijo Irvin asintiendo.


  Eimen asintió, le guiñó un ojo y se ajustó la capucha sobre la cabeza.


  —Ahí la llevas. Exacto. Imagina si todos esos datos se… revolvieran. Ahí no solo están tus amigos, los juegos, las… pelis. Ahí está todo, y cuando digo todo, es todo. Los historiales médicos, el dinero en los bancos, los POI, los presupuestos gubernamentales, los historiales criminales, las deudas… ¿tienes un título en alguna universidad? Está ahí. Ahí dice lo que eres, y quién eres, y como tú, todos nosotros. En una situación de guerra, imagina si alguien pudiera entrar en ese fichero, en ese disco duro, en ese ordenador, y… liarla. No me refiero a destruirlo, lo que sería malo. Me refiero a barajar todos los datos. Mezclarlos. Alterarlos aleatoriamente. Miras tu banco y tienes solamente veintiséis centavos, y ya no tienes una licenciatura, sino un historial criminal y estás en el registro de abusos sexuales a menores. Y en cuanto al Gobierno, ya no tiene dinero en sus cuentas. Su historial de registros se ha cambiado por quince mil películas coreanas de ninjas y robots, y resulta que el presidente de los Estados Unidos se llama ahora Pablo Morales y vive en Tijuana. Es oficial, ¿vale? Está en todos los registros firmados por protocolos oficiales sellados.


  Irvin dio un respingo.


  —Exacto —dijo Eimen—. Un caos garantizado. Sería como quitarle el coche y sus terminales a una pareja que cruza Nevada por la 50, dejándoles tirados y a su suerte. Tenían el maletero lleno de latas de Surge de lima y de sándwiches de atún, ¿vale? Tenían conexión Premium y cuatro mil pavos aprobados en su monedero, pero de repente no tienen un carajo; miran el desierto y se quedan alucinados porque no han estado en un lugar así en sus puñeteras vidas… no saben ni manejarse sin el terminal. ¿Dónde está el norte?, ¿cómo solucionarán sus problemas sin su Ángel?, ¿a quién le pedirán comida y cómo?, ¿llegarán los Nuove hasta allí? A los cuatro días están más fritos que una barra de proteínas que has dejado sin proteger sobre la encimera de tu cocina.


  —Entiendo —dijo Irvin escuchando con interés.


  —En fin, tío. Por eso, la guerra está ahí. Quieren quitarnos todo, dejarnos en la Edad Media ahora que todos hemos desaprendido a vivir con nuestros asistentes y… —levantó su terminal con la mano, sopesándolo unos instantes— estos cacharros maravillosos que lo hacen todo por nosotros.


  Irvin asintió.


  —Pero… ¿pueden… pueden hacerlo? —preguntó, ahora preocupado—. ¿Pueden hacer eso de verdad?


  —Bueno, tío —exclamó el joven—. Es una guerra, ¿vale? Decenas de miles de expertos informáticos combaten a diario, incansablemente, saltando a la Red por miles de túneles fabricados para socavar las estructuras de seguridad, intentando joder los sistemas del otro país. Me refiero a tipos realmente listos, llamados a filas por su Gobierno para que pongan lo mejor de su carísima educación y experiencia para que combinen sus talentos y consigan darle la vuelta a la Red. Buscarle las cosquillas. Vagabundean, buscan huecos, miran y remiran. Cualquier cosa sirve. Una aplicación basura de apuestas con economonedas puede tener un problema de seguridad que puede explotarse. Cualquiera de esos juegos que te permite… no sé… tirarle huevos a un montón de pringados que juegan online por un poco de publicidad, puede ser una máquina.


  —Pero… ¿pueden hacer eso? —insistió Irvin—. ¿Realmente pueden hacerlo?


  Eimen miró la unidad Nuove aparcada, con el indicador de carga encendido en verde. Llevaba allí varios minutos, así que, por supuesto, estaba completamente cargada, pero sin destinos que consultar.


  —Esos genios inventan metalenguajes nuevos diseñados para pasarse por el forro los bloqueos y las medidas de seguridad. Fabrican cápsulas de código que se esconden en cada puñetero paquete que se genera en la Red. ¿Haces un pedido al Kentucky para comer pollo frito? Pegado a tu pedido viaja una bomba lógica programada por tres genios informáticos con un propósito determinado, como un… como un pequeño terrorista. Cuando todo ese esfuerzo se combina… bueno… es como golpear un muro con una piedrecita. Una sola no hará nada, pero… ¿y seiscientos millones de piedrecitas golpeando una y otra y otra vez?


  —Oh, vaya —dijo Irvin ceñudo.


  —El problema principal son los terminales. Todos tenemos uno, claro, pero a efectos prácticos… nos rodeamos de más terminales que son pequeños ordenadores capaces de ejecutar código. Veo que tienes una pulsera sanitaria…


  —Ah… —dijo Irvin levantando el brazo—. Sí. Tengo antecedentes en la familia, así que…


  —Así que tienes que llevar una, claro —dijo—. Lo llamamos pulsera porque es lo que parece, pero esa cosa tiene seis núcleos, tiene memoria RAM, y aunque rudimentaria, tiene una GPU. Tiene un sistema operativo, y puede ejecutar código. De hecho, lo hace. Continuamente. Lo más importante, tiene un glock para conectarse a la Red. Envía y recibe, recibe y envía. Si esos genios informáticos militares envían uno de sus pequeños paquetes bomba al aire, tu pulsera se convertirá en el enemigo. Mientras estás ahí sentado, tu pulsera está enviando peticiones a una lista de servidores clave, abriendo puertas de nodos, confundiendo la Red, llenándolo todo de basura.


  Irvin miró su muñeca como si la estuviera viendo por primera vez.


  —Ese es el problema —siguió diciendo Eimer—. No es solo la pulsera. Casi todos los dispositivos se conectan a la Red de una manera o de otra, y todos son ordenadores que tienen un sistema operativo y ejecutan código. En la práctica, solo en una casa cualquiera puede haber entre cinco y veinte soldados. Si sales a la calle, entre farolas inteligentes, medidores, reguladores, estaciones de carga, paneles publicitarios, cámaras y vehículos privados, ya tendrás una centena. Pueden infectarse con código malicioso y convertirse en… bueno, pequeños soldados al servicio de quienes los programan.


  Irvin sacudió la cabeza.


  —Espera… —susurró—, he leído sobre eso. ¿Cómo los llamaban…?


  —Zombis —exclamó Eimer sonriendo.


  —Sí —dijo Irvin—. Eso es. Zombis. ¿No es… divertido?


  Irvin pensó en todo lo que debería estar haciendo, en su pulsera, que había dejado de funcionar, y en la unidad Nuove desconectada y desatendiendo su reparto, y sacudió la cabeza.


  —No parece que sea muy divertido —apuntó—. Pero entonces… ¿la Red no funciona debido a los ataques?


  —No —exclamó—. No, no. Aún es pronto para eso. Han cortado para aplicar alguna medida física. Lo hemos estado notando en la oficina, han ido limitando los nodos de manera secuencial, por zonas. ¿No has notado que la Red iba más lenta estos días? Por un lado, era debido a la intensa actividad, pero, por otro… digamos que la Red se había convertido en una delgada maraña de hilos con la estructura mínima para mantenerse, pero no sería capaz de atrapar un mosquito que fuera dando tumbos por el aire. Han debido de instalar un cortafuegos algo potente. Lo sabremos cuando conecten de nuevo, a ver qué pasa con las conexiones. Para mi oficina será un montón de trabajo, eso seguro. Te apuesto a que tenemos que actualizar un montón de aplicaciones, cabeceras… una pesadilla.


  —¿Y pueden… cortar la Red así como así? Creía que era algo global, no sé… La Red funciona en todo el mundo, ¿no?


  —Pueden. Desde que se firmó el Acta de Marshall en el veinticinco. Esta zona de la Red pertenece a nuestro gobierno, y ahora que está militarizada debido a la guerra, podrían limitar todo tanto como quieran. De hecho, si pudieran, lo cortarían todo. Oh, les encantaría hacerlo. Pero la Red es el motor económico más importante del país. Todos los trabajos, la producción.


  —Es… es alucinante —soltó Irvin.


  —Lo es.


  Permanecieron en silencio unos instantes.


  Irvin había leído sobre algunas de esas cosas, por supuesto, pero… la informática, los ordenadores, la Red… eran algo que no le incumbían demasiado. Ese tipo de cosas formaban parte de la vida, desde luego, pero eran como la electricidad. La electricidad estaba ahí, la usabas a diario, pero no te preguntabas cómo hacía lo que hacía mientras lo hiciese; el tipo de cosas en las que nadie repara hasta que fallan, como una pareja sentimental con la que llevas conviviendo treinta años. Estás tan acostumbrado a ella que terminas por no valorar la compañía, el esfuerzo, los gestos y detalles. Pero ahora que no estaba… se preguntaba qué demonios iba a hacer en el trabajo cuando llegase. Podría tener una o dos reuniones innecesarias, tal vez, con algún jefe de departamento, y ponerse al día en uno o dos detalles, pero sería un paripé. Literalmente ninguna de las cosas de las que tenía que ocuparse podían hacerse sin la Red. Exactamente igual que cuando pierdes a tu pareja sentimental de treinta años; te plantas en medio de tu vida preguntándote qué se supone que hacías antes de tu vida en conjunto.


  —¿Y si ganan? —preguntó Irvin al fin.


  Eimer suspiró.


  —No sería… bueno. La Red controla las comunicaciones, el transporte… hasta el suministro de energía. Nos dejarían en pañales. No sería bueno, no. Pero antes de llegar a eso, te aseguro que tomarán otras medidas. O sea, imagina que estás en guerra con tu vecino en pleno invierno, ¿vale? Dos cabañas, nieva mucho y hace frío, hace tela de frío. Ese rollo, ¿vale? Pues estás en eso y cuando miras por la ventana, de repente, ves que el tipo camina hacia la pila de leña que tienes preparada para el invierno. Lleva un bidón de gasolina en la mano, y lo pillas en seguida. Va a joder la pila de leña, es lo que va a hacer. Va a hacerla arder. Y no solo la leña, también el almacén de provisiones, que está en una caseta anexa, al que por cierto llega el cable de electricidad que viene del único tendido que hay en la zona. Significa que te quedarás sin luz. Si lo hace… bueno, ya está, habrá ganado. El tipo estará en su casa, calentito y llenándose la barriga con sopa caliente y lonchas de carne seca mientras tú mueres lentamente de frío, en la oscuridad, sin nada que llevarte a la boca.


  —Comprendo… —dijo Irvin.


  —Así que… —Se encogió de hombros—. ¿Qué harías tú?


  —Ya, ya lo entiendo…


  Eimer asintió.


  —Antes de que ocurra… si se ven superados por los informáticos y perciben que están a punto de perder sus sistemas, y hablo de… perder el control incluso de las puertas de los silos donde tienen sus misiles… entonces…


  —Habrá guerra.


  Eimer asintió.


  —La guerra que tú decías. La de antes.


  —La de verdad —susurró Irvin.


  —La de verdad…


  Se quedaron otra vez en silencio. Al cabo de un rato, Irvin comprobó que otras personas se habían ido incorporando a la parada del Celeris: allí había otro tipo, y allí una chica joven que parecía una escultura de cera. No muy lejos, un tipo con… con algo de barriga. ¡Una barriga! «La barriga es el hipocentro de la salud», decían en todos los centros sanitarios; ese hombre debía de estar pagando una pasta en impuestos extra por la suya. Y unos cuantos pasos por detrás, una señora mayor con una expresión de desdén y un brazalete prioritario. Ni siquiera se había dado cuenta de todo ese movimiento, inmerso como había estado en la conversación. De repente, todo eso de la guerra estaba cobrando una dimensión diferente en su cabeza. El mundo en el 2037 era confuso, era rápido, despiadado, era impersonal y era… terriblemente comercial. Había millones, decenas de millones de productos saltando alocadamente en todos los terminales, en cada red social, en forma de publicidad, de ofertas puntuales que germinaban espontáneamente y duraban, quizá, una hora, para desaparecer sustituidas por otras. Podías comprar algo y recibirlo donde estuvieras en el mismo día, pero mientras esperabas la entrega, un producto mejor, más competitivo y barato, salía a la venta. Por ese y otros factores, con una economía desigual que marcaba más que nunca la diferencia de clases, el mercado de segunda mano era una contienda histérica con más movimiento que las corrientes transoceánicas submarinas. Allí, los menos pudientes luchaban por conseguir el último producto de moda, el segundo mejor trasto de la lista de trastos estrella en las tiendas electrónicas, el que seguro, seguro, seguro, proporcionaba por fin la felicidad del consumismo materialista.


  En ese contexto despiadado donde la compra y la venta era la actividad estrella, la guerra pasaba fácilmente a un segundo plano. Ni siquiera había demasiadas noticias porque ya nadie creía en las noticias. La sociedad del 2037 había comprendido (por fin) que las noticias eran publicidad absurda destinada a la manipulación de masas, siempre manejadas por ideologías suscritas por intereses comerciales y financieros; patrañas exageradas o suavizadas que raramente dejaban entrever la noticia en sí. Los que no lo habían comprendido, simplemente, vivían más felices ignorándolas. No les interesaban. ¿Qué sentido tenía estar al día de ciertas cosas si esas cosas raramente incidían en tu vida? Al final del día estaba el trabajo y el ocio, el ocio y el trabajo. El segundo permitía acceder al primero, y eso… eso era todo: ganar dinero y gastarlo. Gastarlo online, en comida a domicilio, en cosas. Y así pasaban los días, una semana seguía a la otra, los meses volaban, y el dinero cambiaba de manos sin descanso.


  Pero ahora… la guerra se revelaba como algo real. Estaba ahí, empaquetada en conjuntos de datos digitales que se generaban cuando visitabas sitios web, cuando metías cosas en la cesta de la compra, cuando actualizabas tus preferencias de usuario en la Red y le pedías a tu Ángel que te avisara dentro de cuatro horas para ver el piloto de una nueva serie en estreno simultáneo en todo el globo. Todo eso era la guerra también.


  Y la perspectiva de que pudiera hacerse real…


  Real a nivel de suelo, de barro, de botas, de hombres rudos con sofisticados trajes de varios millones de euros que corrían entre edificios destruidos por bombas que luchaban por ahí, en cualquier parte, en…


  «En otra parte», pensó.


  Las guerras siempre eran en otra parte. El Emporio del Dólar debía mantenerse intacto a toda costa para que la gente pudiera seguir comprando, consumiendo…


  Pero… ¿y si no era en otra parte? ¿Y si la guerra era…?


  Allí mismo. En casa.


  Cerró los ojos.


  Eimer se incorporó de repente. Irvin no se había dado cuenta hasta ese momento, pero el joven hombre de color era alto, muy, muy alto.


  —¿Sabe? Lo peor de todo esto es que uno no tiene ni idea de qué hora es. Sin la Red, ya no tenemos ni eso. Creo que iré andando. Total, esto va a durar bastante y no me parece que vaya a poder hacer gran cosa en el curro.


  —Ah, lo entiendo —dijo Irvin—. Es buena idea.


  —Bueno, tío. Encantado. Ya nos vamos viendo.


  —Sí, encantado. Hasta otra.


  El hombre se puso a andar. Caminaba casi de puntillas, dando grandes zancadas, las manos metidas en los bolsillos de la sudadera. Le observó alejarse durante un rato, pensativo, hasta que sintió una mirada en la nuca. La señora mayor del brazalete estaba mirándole con un gesto de desagrado en el rostro; seguramente no aprobaba que el hombre de color y él, dos claros desconocidos a juzgar por la conversación, hubieran estado hablando en la parada. Ese tipo de interacciones sociales no eran muy comunes.


  Irvin pensó en decirle algo, pero desistió. En lugar de eso, miró la calle otra vez, pero ahora pensaba en vehículos blindados discurriendo pesadamente por ella entre el humo y el fuego de los edificios semiderruidos por el fragor de la guerra.


  Capítulo 2


  Es una niña


  2038


  


  Annabel Bachelor miraba las pantallas embriagada por una infinita sensación de felicidad. Bueno… ahí estaba. Ahí. Estaba. Diez largos años de investigación, sacrificios, desarrollo y largas jornadas de trabajo llegaban por fin a un estadio que demostraba, muy a las claras, que su esfuerzo estaba llegando a alguna parte. Era visible. Comprobable. Ya no era un concepto difuso diseminado por un montón de cuadernillos de trabajo, tablets y varios centenares de miles de ficheros esparcidos por varios frameworks de trabajo. Ahora existía.


  Ajustó un parámetro para poner la simulación en modo continuo y se recostó en la silla para descansar la espalda y admirar su obra, las manos enfundadas en guantes térmicos juntas por las palmas.


  Era hermoso; una especie de cuadro impresionista que llenaba las siete pantallas que utilizaba para trabajar, seis colocadas en matriz cuadrada y una extensión a la izquierda, en vertical. Llenaban toda la pared, un cabecero de mesa que ahora mostraba una serie de líneas de colores conectadas por unos puntos móviles. Parecía crecer poco a poco, como una complicada y tridimensional telaraña, los puntos desplazándose con suavidad y tejiendo nuevas líneas entre ellas, muy delgadas y apagadas al principio, más fuertes al cabo del tiempo.


  Alguien entró en la habitación con un par de tazas de café en las manos. Las tazas humeaban llenando la sala del agradable aroma característico del grano molido y tostado.


  —¿Qué tal? —preguntó. Pero, cuando se acercó a la pantalla, se detuvo y dejó escapar una exclamación—. Oh. Eso es… eso es nuevo. ¿Significa que está funcionando?


  La mujer se giró lentamente, con una bonita sonrisa en el rostro, los ojos ligeramente entrecerrados.


  El hombre le devolvió la sonrisa.


  —Está funcionando —exclamó—. Está funcionando de veras…


  —Sí —respondió ella con suavidad.


  Se miraron, sonriéndose. Los ojos de él centelleaban de orgullo. Dejó las tazas sobre la mesa, se acercó a ella y la besó con suavidad en los labios.


  —Enhorabuena, doctora Bachelor —dijo—. Ha sido un larguísimo parto, pero es una niña preciosa.


  —Sí que lo es —susurró ella con un brillo especial en los ojos—. Mira. Es Cónclave. Lo es.


  —Sí, amor. Lo veo.


  Miraron las pantallas durante un momento.


  —¿Eso son… las… conexiones? ¿Las conexiones neuronales? —preguntó él.


  —Algo así, sí. Ejemplifican con vectores sencillos los procesos internos que está ejecutando ahora mismo. Está naciendo ante tus ojos, en este momento. Creciendo. ¿Ves cómo crece? ¿Ves su maravillosa y a la vez sencilla complejidad?


  —Lo veo —dijo él fascinado. De pronto, pareció recordar algo—. Oh, me he anticipado, claro. No me preguntes por qué, pero sabía que hoy funcionaría, que sería el día. Y he preparado… el café.


  Ella se volvió para mirar las tazas.


  —Oh, por favor… —exclamó—. ¿Es… es el café café?


  —El café café. De Sumatra, arábico, no café robusta.


  —¿De… Sumatra? —graznó ella—. ¿Cómo… cómo lo has conseguido? Con las tensiones de la guerra a mí me cuesta incluso conseguir cierto material…


  —Uno tiene sus contactos —dijo él enigmático—. Café de Sumatra tostado en tu cocina, molido por un servidor, filtrado por agua hervida exactamente a ochenta y nueve grados, aderezado con leche fresca y servido en loza. Sin azúcar.


  Annabel cerró los ojos con una radiante sonrisa de felicidad. Tomó la taza con ambas manos y se la acercó al rostro, e inspiró profundamente.


  —Oh, por favor… —susurró—. Me encanta… me encanta… me encanta…


  —El café de la celebración —dijo él tomando su taza.


  —¿Cómo… sabías que funcionaría? ¡Ni siquiera yo estaba segura!


  —Oh, vamos, cielo. Llevas tres días inquieta, moviéndote por la casa como un fantasma. Has dormido poco, no has dicho ni media palabra, te levantas antes del amanecer y te acuestas a horas en las que mucha gente empieza a salir de la cama. Y esta mañana has encendido los centros de proceso del sótano. Podía oler que estabas preparándote para una prueba, una de las pruebas gordas, y sabía… que estabas cerca. Muy, muy cerca.


  Anabel sonrió.


  —Parece que me conoce usted bastante bien —exclamó, y sorbió un poco de la taza.


  El sabor fue intenso, equilibrado, profundo y embriagador. Único. Dejó que el café penetrara por todas las papilas gustativas, caliente detrás de las paredes laterales de la boca, y cerró los ojos, concentrándose solo en la temperatura y las sensaciones que la bebida le producía.


  —Maravilloso —dijo al fin—. Gracias, Paul.


  Paul asintió.


  —Entonces… ¿ya está? —preguntó él.


  Annabel miró la pantalla.


  —Bueno. En realidad, esto es… el principio.


  Paul pestañeó.


  —¿Cómo… dices?


  Annabel rio con ganas.


  —Cónclave es la esencia base de algo esencialmente maravilloso. Digamos que acabamos de traer al mundo a una criatura, un bebé, con todo el potencial increíble que tiene un ser humano al nacer. Nuestro cerebro es… es una pieza de ingeniería muy sofisticada, el resultado de millones de años de evolución coronada por el Homo sapiens. Un circuito fascinante. Pero los homínidos tenemos un problema. Cuando nacemos, estos circuitos carecen de contenido, de experiencias, formación, conocimiento. Un bebé se pasará los primeros años de su vida prácticamente dormido, con problemas para ver y entender su entorno.


  —¿Es esto un… bebé? —preguntó él.


  —Más o menos sí. Nuestro cerebro está en constante actualización, se actualiza para mantener la expansión de conocimiento. Las neuronas de la zona del cuerpo estriado del cerebro y las neuronas de la corteza prefrontal se sintonizan todo el tiempo para absorber y analizar rápidamente nueva información.


  —Para… aprender, dices.


  Annabel sonrió.


  —¡Exacto!


  —Cariño —dijo Paul con suavidad—, sintonízate con el café, por favor… va a enfriarse y…


  Annabel asintió y dio otro sorbo a la taza. Era típico. Paul tenía que recordarle continuamente que siguiera comiendo cuando estaba enfrascada en uno de sus proyectos con cualquiera de sus dispositivos en la mesa, y si ese trabajo era susceptible de ser comentado, entonces… entonces la comida se quedaba olvidaba, apartada, relegada al olvido por el entusiasmo con el que Annabel trabajaba. Sonrió.


  —Bueno —siguió diciendo Annabel—, aún está por ver si realmente esto funciona… hay que revisar muy bien todo lo que Cónclave está generando ahora, analizar los resultados, buscar errores, fallos… me preocupa la optimización. Creo que he depurado mucho los procesos, y Joel y Steve han limpiado constantemente el código y han ayudado… muchísimo, pero para una IA, los tiempos de computación son esenciales. Cónclave utiliza un buen montón de canales simultáneos de proceso.


  —La cacharrería del sótano… —dijo él.


  —La cacharrería del sótano —repitió ella.


  —Entonces… ¿esto es… su cerebro?


  —Bueno, de alguna manera lo es, pero… lo que estamos viendo es, más bien, cómo trabaja. El resultado de su trabajo, eso es. Todo esto no es sino el conocimiento que está siendo analizado por su masa cerebral… Una representación visual de sus conclusiones. El cerebro de Cónclave no se ve. Eso sería… el código del programa ligado a millones de bases de datos que ella misma genera según va necesitando, dinámicamente.


  —¿Está aprendiendo ahora?


  Annabel asintió.


  —¿Y qué está aprendiendo? —preguntó con verdadera curiosidad antes de dar otro sorbo a su taza de loza. El humo caliente empañó ligeramente el cristal de sus gafas.


  Annabel le miró con un gesto triunfal. Extendió la mano y cogió una de sus tablets flexibles, que se encendió con el tacto. En la pantalla apareció un título.


  
    TEORÍA DE JUEGOS

  


  —¿Teoría de juegos? —preguntó Paul.


  —Ajá. Verás, las IA son una constante en nuestro mundo. Se utilizan desde hace décadas para todo tipo de cosas. Las IA se emplean en estudios de toda clase, analizan cosas como la Red, buscan soluciones, alternativas, principalmente porque pueden manejar y analizar muchos datos muy rápidamente. Pero… están enfocadas a un propósito. En realidad, no son IA en sí, sino programas capaces de ofrecer resultados enfocados al objetivo para el que fueron programados. ¿Me explico?


  Paul mantenía una expresión hierática pero atenta mientras asentía con cierta solemnidad. Era amable, pero una expresión difícil de interpretar, al fin y al cabo; un procedimiento de equilibrio perfecto que había aprendido después de bastantes años de relación que ni siquiera ofrecía una respuesta. ¿Lo entendía? Era posible que sí, pero también era posible que no. Lo llamaba El Gesto. Con el tiempo, se había vuelto muy bueno haciéndolo.


  —No quiero desdeñar trabajos anteriores —se apresuró a decir Annabel—, todos esos… procesos, aprendizajes, han sido esenciales para desarrollar Cónclave. Si tuviera que recopilar una lista de personas en cuyo trabajo me he basado… bueno, tendría para…


  —Lo sé, amor —dijo Paul sonriendo—. Lo sé.


  Annabel volvió a asentir.


  —Cónclave… es diferente —declaró—. No es una IA asignada a un cometido determinado. Solo aprende. Si le das un montón de información, y me refiero a un montón…, es capaz de rastrear, buscar, mirar… y llegar a conclusiones propias basadas en ese aprendizaje. Rápidamente. Por ejemplo… un médico. Un médico se pasará años, muchísimos años, aprendiendo un montón de cosas sobre el funcionamiento del cuerpo, sus órganos, procesos químicos… y los principios que encierran los fármacos, sus interacciones, etcétera. Es un montón de conocimiento. De tiempo.


  —Desde luego —admitió Paul.


  —Cónclave puede instruirse para que se informe sobre medicina, por ejemplo. Antes, el principal problema de las IA era cómo alimentarlas con información, pero…


  —La Red —dijo Paul.


  —Exacto.


  —Recuerdo lo pesada que te pusiste con tu parser —dijo poniendo los ojos en blanco.


  —El parser… sí… es una de las herramientas de Cónclave. Es lo que le permite analizar, absorber información y almacenarla de manera que ella pueda entender.


  —Lo sé, cielo. Me diste una charla de tres horas mientras intentaba ver UpWorld…


  Annabel volvió a reír.


  —Pues si le pides a Cónclave que se informe sobre medicina, se agarrará a esa palabra como origen. Será su punto de partida. Empezará a recorrer la Red leyendo cualquier cosa relacionada con la palabra.


  —Medicina —susurró Paul.


  —Medicina —repitió Annabel mirando ahora la pantalla—. Lo rastreará todo, y digo todo, incluyendo textos planos, audio y vídeo, sin dar nada por sentado. Mirará páginas de medicina, rastreará comentarios en redes sociales, leerá artículos de expertos, cualquier tomo publicado sobre medicina, lo leerá. Si encuentra una información que dice que la medicina es útil, le dará un valor de uno. Si vuelve a encontrar esa afirmación diez veces, cien veces… mil veces, entonces lo escribirá en su tabla de hechos: la medicina es útil, y empezará a preguntarse por qué es útil, ¿qué hay detrás de la medicina? Aprenderá que la medicina es un campo en evolución y clasificará los contenidos por antigüedad: las afirmaciones más recientes tendrán un valor más alto que las antiguas. Cuando termine, sabrá más que cualquier licenciado, porque conocerá un montón de datos sobre la historia de la medicina, incluyendo anécdotas, evolución… podrá citar a cualquier médico que alguna vez haya dicho algo en alguna parte.


  Paul asintió con gravedad y esbozó una enorme sonrisa. Annabel se quedó mirándolo con curiosidad.


  —Vaya, cariño —susurró—. Eso es… es increíble.


  Ella inclinó la cabeza con suavidad.


  —¿Qué… qué pasa?


  Paul soltó una carcajada.


  Annabel cerró los ojos un instante.


  —Ya… ya te lo había contado… ¿no?


  —Cielo —dijo él con dulzura—, llevas trabajando en esto diez años. Diez. Años. Te he visto jugar con la idea, te he visto pasar fines de semana enteros hablando con colegas de trabajo, hemos ido a simposios, convenciones, charlas y coloquios…


  —Ya te lo había contado —interrumpió ella enterrando el rostro entre las manos.


  Paul volvió a reír con ganas.


  —Pero… me encanta que me lo cuentes, de veras —admitió—. Tu energía… tu pasión… Bueno, es lo que ha hecho que esta IA tuya, Cónclave, exista.


  Ella miró otra vez las pantallas. Los nodos de puntitos entrelazados con líneas habían crecido sobremanera.


  —Sí que existe —susurró.


  Admiraron la evolución de los nodos durante unos instantes. Los colores marcaban zonas de afianzamiento. El tono naranja indicaba fuentes de conocimiento dudoso, mientras que el azul y el verde indicaban líneas de pensamiento seguras, confirmadas: hechos empíricos contrastados por decenas de miles de afirmaciones pacientemente rastreadas por toda la Red.


  —¿Y qué hay de los juegos? —preguntó él.


  —¡Oh, sí! Pensé en los niños, ¿vale? ¿Cómo… cómo aprende un niño? Cuando son muy chiquititos, no te sientas con un niño a explicarle cosas de la vida. El niño aprende con su interacción con su entorno, con la mera observación, como hace Cónclave. Solo digamos que Cónclave es infinitamente eficiente en su trabajo de observación… no se deja nada. Si un niño funcionara como Cónclave, contaría cada brizna de hierba cada vez que juega en un parque, y luego clasificaría los arbustos y las ramas por categorías botánicas, incluyendo los insectos, pájaros y cada tipo de nube que cuelga en el cielo.


  —Suena divertidísimo —dijo Paul divertido.


  Annabel sonrió.


  —Bueno, no creo que Cónclave… se divierta haciendo lo que hace… no es tan lista ni avanzada como para nada de eso… ¡todavía!


  —Oh, por supuesto —dijo él poniendo los ojos en blanco.


  Mientras compartían una carcajada, Annabel extendió el brazo y cogió la tablet por segunda vez. La pantalla volvió a iluminarse.


  TEORÍA DE JUEGOS


  La sostuvo en las manos de manera que su marido pudiera verla.


  —Tenía que poner a Cónclave a aprender sobre algo para un análisis en profundidad de sus capacidades, y pensé: ¿qué? ¿Qué le pido que aprenda? Luego pensé… como primera prueba real sólida, ¿qué le pediría a un niño?, ¿qué es lo primero que aprenden?


  —Juegos —susurró Paul.


  —Exacto —exclamó Annabel levantando un dedo en el aire—. Los niños aprenden mejor con los juegos. Es la… diversión lo que les hace abrir sus mentes a la absorción rápida de conceptos, a la asimilación, ya sabes. Un niño aprende antes a jugar a un videojuego, por muy complicado que sea, que a leer o escribir. Cónclave no tiene sentimientos ni nada que le haga sentir cosas como diversión, alegría o tristeza, pero… me pareció poético que empezara su andadura jugando. Si esta primera prueba va bien y es sólida, es posible que la oficina quiera anunciar su existencia al mundo dentro de unos meses, quizá antes, y te aseguro que Cónclave tiene un montón de trabajo duro que hacer.


  —Ya me imagino —observó Paul.


  —Así que… juegos, sí.


  —¿Va a convertirse en un… licenciado de los juegos? ¿Va a saberlo todo sobre juegos, suficiente como para hacer una bonita enciclopedia?


  Annabel se revolvió en el asiento.


  —No, no… lo del médico era un ejemplo, claro. ¡Bonita IA sería si solo supiera recabar información y almacenarla! Esa tecnología existe desde principios de siglo, ¡antes incluso! Chavales de catorce años programaban scripts en Python que hacían feeds de datos en Internet en esa época.


  —Vale, ahí me has… me has pillado.


  —Da igual —dijo Annabel moviendo las manos en el aire—. Pero ¿lo entiendes, Paul? —preguntó con dulzura—. ¿Sabes… lo que Cónclave puede… puede hacer en realidad?


  Paul se revolvió, algo incómodo.


  —Bueno. Claro… Sé qué es una IA. Se supone que nos ayudará a pensar, a solucionar problemas en muchos campos. En tantos campos diferentes como queramos…


  —Eso es —dijo Annabel—. En el caso del médico, cuando Cónclave acabe de analizar todo lo que existe sobre medicina, estará en disposición de… de opinar.


  —Opinar —exclamó Paul pronunciando despacio. De repente, estaba dándose cuenta de que se refería a una máquina. Un ordenador. Un trozo de software que era, o sería capaz de… De opinar, sí.


  Opinar sonaba tan humano…


  —No sé nada de medicina, ¿vale? —siguió diciendo Annabel—, así que esto es solo un ejemplo…, pero con toda la información en su poder, con toda esa información… Cónclave podría empezar a hacerse preguntas. Podría decir: «¡Eh!, ¡oye!, ¿nadie se ha dado cuenta de que, si empleamos un medicamento de doble acción como el… yo qué sé… el Romosozumab, conjuntado con el ácido bempedoico, se puede detener el colesterol en pacientes con osteoporosis, intolerantes a las estatinas?». Y pum. Alguien prueba eso y tenemos un montón de gente que tiene un nuevo fármaco que mejorará la calidad de su vida.


  Paul pestañeó.


  —Espera —dijo—. ¿Puede… puede hacer eso…?


  Annabel soltó una carcajada.


  —Steve a menudo dice que tendremos que pedirle a Cónclave que nos sugiera maneras de cómo podríamos usarla de forma más provechosa —dijo.


  —Vaya, ¡y tanto! —dijo Paul tomando asiento a su lado por primera vez.


  A Annabel no se le pasó por alto el gesto. Significaba que había captado genuinamente su atención. Paul era un compañero de vida maravilloso, y el mejor soporte moral que se podía desear: la escuchaba, en la medida que sus posibilidades le permitían, y la alentaba en los momentos bajos, ¡y vaya si sabía celebrar cuando tocaba celebrar!, pero él no tenía la formación académica adecuada para seguir sus procesos intelectuales y a menudo solo podía escucharla mientras se ocupaba de cosas como las tareas domésticas. Que se sentara a escuchar significaba que le había tocado genuinamente la curiosidad, y eso…


  Eso le gustó.


  —Paul —dijo—, los campos de trabajo son tan grandes… Potencialmente aquí tenemos un Einstein, una Hipatia, un Avicena… todo depende del campo que le asignes. Quizá, si le hacemos observar las estrellas y analizar los misterios del cosmos, Cónclave podría, potencialmente, convertirse en un Stephen Hawking. Podría orientarnos sobre cosas que se nos han pasado por alto. Nuestro cerebro es un engranaje alucinante, sin duda, pero Paul… es tan ineficiente, tan aleatorio, tan sujeto a procesos químicos complejos que pueden… fallar tanto. Por no hablar de nuestro sistema de almacenamiento de datos. Es como un disco duro ineficiente que pierde pistas continuamente, tan fiable como una cabaña de papel. Puedes aprender algo ahora y olvidarlo un rato después como si nunca lo hubieras aprendido. Cónclave, en cambio, no olvida nada. Puede aprenderlo todo sobre medicina y puedes instruirla luego para que aprenda sobre… matemáticas. Los ordenadores, en general, pueden hacer grandes cálculos, cálculos astronómicos, sobre todo con estas maravillas cuánticas que todos tenemos en casa. Pero imagina esa potencia unida a la capacidad para hacer observaciones y sacar conclusiones. Y, sobre todo, imagina aplicar un campo a otro. Cuando sepa medicina y sepa matemáticas, podría generar nuevos aprendizajes a partir de la suma de esos dos campos.


  —Eso es alucinante, Annabel —susurró él.


  —Sí. Realmente sí.


  —¿Qué va a hacer con los juegos, entonces?


  Annabel inclinó suavemente la cabeza.


  —Está aprendiendo. A estas alturas debe de conocer ya los juegos más populares, juegos tradicionales antiguos, como el ajedrez. Habrá leído sobre los grandes maestros y por qué eran tan buenos jugando. Lo sabrá todo sobre… aperturas, partidas, movimientos decisivos, grandes estrategias. Su base de datos debe de estar llena de secuencias ganadoras, de manera que, si pudiéramos jugar con ella al ajedrez, sería imposible ganarla. Cualquier jugada que hagas existirá ya en su base de datos; podrá anticiparse, y lo hará.


  —Madre mía —dijo Paul mirando las pantallas.


  La cantidad de puntos generados era abrumadora. Los puntos más pequeños, difusos por la profundidad, parecían conformar ahora una nebulosa, una galaxia de estrellas tan densa como un universo.


  —Pero no solo eso. Está aprendiendo por qué la humanidad se ha entregado siempre a los juegos con esa predisposición tan fascinante. ¿Qué hace que un juego sea un juego, qué retos ofrecen, por qué tienen ese factor de… atractividad tan pronunciado? Y no solo juegos tradicionales. Videojuegos. Juegos en vivo. Juegos de azar. Leerá sobre sus normas y, si puede, jugará a algunos.


  Paul dio un respingo.


  —Espera… ¿qué? ¿Cómo… cómo va a jugar…? ¿Cómo es posible?


  Annabel sonrió.


  —Menuda IA sería si no le hubiera dado las herramientas para manejarse por la Red con total libertad. No digo que esté funcionando, eso… lo aprenderemos después, cuando analicemos sus procesos de análisis. Me sentiré muy decepcionada si Cónclave no descubre por sí misma que puede jugar a muchos de esos juegos. Hay páginas online donde se puede jugar al ajedrez, por ejemplo. Cónclave intentará completar su documentación tanto como pueda, y llegará a la conclusión de que esos sitios le permitirán poner en práctica las reglas que ha aprendido. Creará un nombre de usuario y un login, y esperará pacientemente en un lobby hasta que otro jugador acepte jugar con ella. Y lo hará. Es muy capaz de interpretar cualquier interfaz de usuario que encuentre en su camino.


  —En serio…


  Annabel asintió.


  —Lo que espero, Paul, es que, cuando Cónclave acabe, sea capaz, por ejemplo, de crear sus propios juegos. Lo sabrá todo de su historia, evolución, casos de éxito asociados a un marco histórico determinado, etcétera. Sabrá muy a las claras por qué grandes éxitos actuales y pasados son, o fueron, grandes éxitos. Cuando acabe, un diseñador de videojuegos acompañado de un productor podrían sentarse con Cónclave y preguntarle: «¡Hey!, ¿qué videojuego hacemos para que sea un hit el próximo año?». Y Cónclave estará en posición de decirles exactamente, con total precisión, el tipo de juego que todo el mundo está esperando jugar. Seguramente, podrá decirles qué tipo de juego nadie espera, ni sospecha siquiera, pero que se convertirá en el siguiente éxito sin precedentes en la historia de los videojuegos.


  Paul tenía la boca abierta.


  —Cierra esa bocaza, nene —bromeó Annabel sonriendo.


  Paul lo hizo. Miró alrededor brevemente, intentando calibrar todo lo que acababa de aprender.


  —Annabel, esto es…


  —Es… Sí. Bueno, es Cónclave.


  —Dios mío, ¿vamos a ser ricos? —preguntó él.


  Annabel soltó una carcajada.


  —Bueno… digamos que… si Cónclave funciona como se espera… no nos irá mal, no.


  —Era broma —dijo él—. Creo que esta… maravilla, esta… cosa tuya, vuestra… puede suponer un antes y un después para nosotros, como especie, quiero decir…


  Annabel asintió.


  —También yo lo espero, cielo. Eso espero.


  Se quedaron callados durante otro rato más mientras la nube de datos de Cónclave seguía creciendo y expandiéndose. Ahora que Paul sabía todo lo que sabía, veía esos gráficos con ojos nuevos. Allí no se estaba formando un universo gráfico representativo de cosas… era, realmente, y en muchos aspectos, una galaxia de posibilidades. Un nuevo horizonte. Algo impensable hasta hacía poco.


  —¿Cuánto… cuánto tardará? —preguntó Paul con suavidad.


  Annabel sacudió la cabeza.


  —Esa… esa es la peor parte —dijo—. No lo sé. Es la primera prueba real, conjunta, de un montón de procesos independientes con los que hemos ido alimentando a Cónclave. Está el parser, por ejemplo, que realiza una función específica de rastreo, está el priorizador, el módulo analítico, el comparador, el generador de decisiones, y están los dos macrosistemas principales que Steve llama Deimos y Phobos; manejan la inteligencia real de Cónclave… son varios cientos de procesos por los que Cónclave salta continuamente, y para eso requiere… toneladas de procesos simultáneos, y un montón de qubits.


  —¿Y el sistema… del habla? Una vez mencionaste que…


  —Lo sé, lo sé… —interrumpió ella—. Pero… no es tan fácil. No lo es. Cónclave no piensa como lo hacemos tú y yo. Sus procesos mentales, por llamarlos así, van por senderos muy diferentes de los que se generan en un cerebro humano. Utilizamos algoritmos de predicción, de interpretación, que, aunque son motores bioinspirados, en la práctica son dimensiones radicalmente opuestas. Hablamos de naves espaciales y barcas de remos. Los dos son transportes, sí, pero… entre ambos hay demasiadas diferencias.


  —¿Me estás llamando… barca de remos? —preguntó él risueño.


  —En serio… —dijo ella—. Ese es un buen proyecto para más adelante, pero… Cónclave no llevará un sistema de lenguaje de fábrica. Hacer que traduzca sus procesos a un lenguaje como el nuestro es una tarea endiabladamente abrumadora.


  —De acuerdo… —exclamó él dejando su taza vacía sobre la mesa—, pero hay muchos sistemas capaces de hablar, ¿no? El Ángel, por ejemplo. Todo el mundo lo utiliza y habla por los codos… cualquier teléfono de asistencia de cualquier tienda online responde perfectamente a cualquier cosa que digas.


  Annabel sonrió. A veces pensaba que su marido la seguía bastante de cerca en su trabajo, pero en otras ocasiones algunos de sus comentarios le hacían sentirse como si navegara por aguas de otro mundo.


  —Cielo, esos sistemas son… bastante rudimentarios. Quiero decir… son juguetes. Ni siquiera son IA, y desde luego no hace falta ser un genio para programar algo así.


  —¿Qué diferencia hay?


  —Ya te lo he dicho, son juguetes tecnológicos como los que existían hace setenta, ochenta años. Buscan cadenas previsibles que comparan con una lista y devuelven una sentencia. O una sentencia aleatoria entre una lista de sentencias. Son como una locución donde insertas palabras variables necesarias. Hacen bien su trabajo, eso es verdad, pero en esas grabaciones no hay ningún factor que recuerde remotamente a nada relacionado con un pensamiento.


  —Vale. Ahora lo entiendo —dijo Paul—. Entonces… entonces… ¿cuánto tardará en… terminar de aprender sobre teoría de juegos? ¿Cuándo tendrás resultados?


  —No lo sé —exclamó ella con una mueca—. La verdad es que no lo sé. De verdad. ¿Horas? ¿Días?


  —Días… —exclamó Paul—. Bueno, no es mucho comparado con los años que requiere estudiar una carrera de medicina…


  —Sí —exclamó Annabel hablando ahora en voz baja—. Lo que me lleva a una pequeña cuestión… Cielo, necesito instalar más… cacharrería en el sótano…


  —Oops —soltó él.


  —Sé que… que querías montar un estudio de fotografía ahí abajo, pero necesito más velocidad de proceso. Puedo esperar horas, tal vez, pero… ¿días? Cuanta más potencia pueda darle a esta pequeña…


  —Sí, pero ¿dónde…?


  —En la parte derecha hay un montón de trastos que no usamos. Si pudieras… limpiar esa parte. Puedes llamar a alguien para que venga a recoger lo que no necesitemos. Hace años que nadie toca allí, seguro que podemos prescindir de bastantes cosas…


  Paul asintió, esbozó una pequeña sonrisa y se acercó despacio para darle un beso en los labios.


  —Claro que sí —dijo despacio—. Me ocupo enseguida.


  —Gracias, cariño. Voy a llamar a Steve para pedirle que me envíe a alguien a instalar los equipos… y darle las buenas noticias, claro. Le dije que la primera prueba sería la semana que viene. Quería estar aquí cuando la pusiera en marcha, pero no he podido esperar. ¡Creo que va a matarme!


  —¡Es lógico! —respondió Paul—. Felicidades otra vez, cariño.


  Ella ya estaba cogiendo el terminal para llamar cuando le dio las gracias, risueña. Estaba radiante. Hacía tiempo que no la veía así, y eso le…


  Eso le gustó.


  Lo que no le gustó tanto, mientras salía discretamente de la habitación, fue pensar en los trastos del sótano. Trastos, eso había dicho ella. Pero no siempre fueron trastos. No siempre. Hacía algunos años, más de los que le gustaba admitir, aquellas cajas y embalajes cuidadosamente embalados habían sido los enseres de una habitación infantil. Él siempre había querido una familia, una pequeña Annabel de pelo rizado que correteara por la casa y le pidiera cuentos y canciones infantiles al Ángel de la familia.


  La familia.


  Pero Annabel había preferido concentrarse en otro tipo de bebé. Uno que correteaba por los canales digitales de la Red y era capaz de sacar conclusiones de cualquier cosa con que se topara.


  Tirar los trastos. Los trastos viejos. Los sueños rotos.


  Agachó la cabeza.


  Annabel era feliz, eso era lo importante; ella era una buena mujer y se merecía serlo. Pero mientras bajaba al sótano con paso lento, su corazón se arrugó y se volvió un poquito más gris.
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  Los resultados de las últimas pruebas estaban desplegados en las pantallas de toda la sala. Cantidades ingentes de texto en forma de tablas, listas y gráficos que conformaban burbujas anidadas por líneas que podían rotarse en un marco tridimensional. Hasta una treintena de expertos informáticos analizaban esos resultados, hacían volcados en sus terminales, comprobaban cifras en sus programas de calibrado y discutían acaloradamente sobre la corrección o incorrección de todo lo que encontraban. Y no solo los resultados de los procesos intelectuales de Cónclave sino su eficiencia, la velocidad de ejecución en tiempo real con la que se llegaba a estos, los posibles bucles reiterativos en los que caía cualquier pequeña función de su monstruoso armazón de código. Annabel, algo apartada, esperaba impaciente.


  Steve percibió su nerviosismo, dejó su terminal a un lado y se acercó a ella. Mientras lo hacía, caminando despacio a través de la sala, se limpiaba las gafas con montura gruesa veteada. Los informáticos pasaban zumbando a su lado portando tablets de distintos tamaños, saltando de grupo en grupo de trabajo.


  —Hey —dijo cuando llegó hasta ella.


  —Hey —respondió ella.


  —¿Estudias… o trabajas? —preguntó sonriendo.


  —Vete a fumar a otra parte, zumbado —respondió Annabel.


  Steve rio con ganas.


  —Oye… —dijo—. ¿Estás nerviosa? Pareces nerviosa. Lo entiendo, de veras… la certificación es importante. Pero yo no me preocuparía, ¿sabes? Las pruebas preliminares eran magníficas, todo dieces sobre el papel. Estoy seguro de que…


  —¿Nerviosa? —interrumpió ella de repente, confusa—. No estoy nerviosa. ¿Por qué… por qué crees que debería estar nerviosa? Solo estaba… pensando en el problema.


  —Vale —dijo Steve arrastrando mucho la palabra y pasándose la mano por la barba de tonos rojizos—. ¿Qué problema?


  —Este problema —dijo ella levantando ligeramente el mentón—. Esta… situación.


  Steve miró. Un grupo de expertos miraba atentamente uno de los terminales más grandes que uno de ellos sostenía en las manos. Parecía haber algún tipo de discusión.


  —¿Qué le pasa? —preguntó.


  —No está bien. Sé que Conclave funciona. Yo lo sé, y tú lo sabes. Pero la empresa es grande, tiene accionistas y un montón de presión desde fuera: otras empresas, intereses políticos, etcétera. Gente que suele mirar con desconfianza el trabajo de los demás porque su trabajo, claro, es desconfiable por naturaleza.


  —Muy bueno eso —observó Steve.


  Annabel sacudió la cabeza y movió la mano en el aire.


  —Tampoco lo entenderían, de todas maneras. Así que recurren a métodos y sistemas de control y verificación, como lo ha hecho la administración siempre. Necesitan interponer protocolos y argucias inútiles por medio para que puedan justificarse a sí mismos que alguien ha hecho su trabajo.


  —Sí. Es algo así —confirmó Steve.


  —Pero Steve… esta gente… no quiero parecer insensible o poco respetuosa, pero no están a la altura…


  Steve levantó una ceja.


  —¿Te parece? —preguntó—. No lo sé. Creo que, en general, son gente muy válida…


  —Son gente válida, eso es. ¡Exactamente! Son personas, Steve. Seres humanos como tú y como yo, y, por lo tanto, extremadamente ineficaces a la hora de juzgar el trabajo intelectual de Cónclave. Es una IA Fuerte, sus procedimientos, senderos de conclusiones, son difíciles de seguir; lo hemos comprobado cientos de veces en las pruebas.


  —Vale, ya sé lo que quieres decir… —dijo Steve pensativo—. El otro día escuché a alguien en WorldTram mientras esperaba en el taller. Estaba comentando esa serie de George Gilligan, Peekaboo… la conoces.


  —Una maravilla, sí —exclamó ella.


  —Exacto. El tipo… bueno, estuve esperando veinte minutos, y en esos veinte minutos no hizo más que criticar y criticar y criticar la serie. Que si no tenía sentido, que si estaba mal hecha, que si era aburrida…


  —Un imbécil —opinó ella—. La Red está llena…


  —Sí, exacto. O sea, Peekaboo es probablemente la serie más premiada del año pasado. Noventa por ciento en Metacritic, le gusta a mi madre de ciento dos años y a su hija adolescente hipster. Le gusta a todo el mundo. Es impecable, de factura técnica fascinante, buena fotografía, iluminación, un guion sólido y bien tejido, personajes bien construidos… una pasada.


  —Sí —dijo ella.


  —Ese tipo estuvo todo el tiempo insistiendo en que comprendiéramos por qué era mala. Tenías que haberle visto la cara. Era como si acabara de bajar de la montaña con un par de tablas y asegurara que ha visto a Dios. Estaba tan seguro de su diarrea mental, de que él tenía razón. Un equipo de más de doscientas personas, varios guionistas, gente de talento con décadas de experiencia a sus espaldas se sentaron a la mesa para crear Peekaboo, y ese tipo… que llevaba una camiseta de Bump o’ Funk y que su mayor mérito en la vida era haberse conectado con éxito a la Red, creía saber hacer mejor las cosas…


  —Ya te pillo —dijo Annabel asintiendo.


  —No, lo que quiero decir… es que yo te pillo a ti.


  —Sí, lo sé.


  —Todas esas personas no tienen ninguna formación formal en IA. ¿Recuerdas cuando empezamos a establecer las estructuras esenciales de Cónclave? Usábamos Lisp porque estaba basado en Lambda, y lo aderezamos con funciones escritas en Python y Haskell…


  —Cómo odiaba Haskell —susurró Annabel con una sonrisa.


  —Sí. Su… pureza… era difícil de digerir. Acabamos reemplazando casi todo por nuestra propia ensalada de código, pero ahí dentro, en alguna parte, en el corazón de Cónclave, sigue habiendo un montón de aquellas funciones originales.


  —Hace mucho que no me meto por esas tripas —admitió ella.


  —Esa gente… ¿qué edad tienen? No lo sé. Ese tipo no parece tener más de treinta, y aquella chica con ojos Monad dudo que tenga más de veinticinco. Ni siquiera habían nacido cuando Lisp era un lenguaje que ya casi nadie usaba…


  —Exacto —dijo despacio Annabel—. Por eso no funcionará. No puedes saber que algo es genial si no comprendes, si no sabes valorar lo que hace que algo es genial, como tu serie Peekaboo. No van a comprender los árboles de razonamiento de Cónclave. Míralos, están confusos, desorientados. Por eso… se me ocurre una forma de solucionar esto.


  Steve asintió.


  —Vamos. Escúpelo. Estoy seguro de que harás que se me ponga blanco el pelo.


  Annabel miró su flequillo, algo anticuado.


  —Te tiñes, ¿verdad? —preguntó ella.


  —Vamos. ¿De qué se trata?


  Annabel suspiró profunda pero lentamente.


  —Tenemos que pedirle a Cónclave que estudie cómo analizar sus propios resultados. Cuando termine, no habrá nadie mejor preparada para decir si sus conclusiones son válidas.


  Steve pestañeó una vez, dos veces… cinco veces. Parecía un trozo de código en bucle, cortocircuitado por demasiadas llamadas recurrentes.


  —Espera… espera… eso… ¿eso es…?


  —Sí.


  —Tendríamos que darle… o sea… tendría que aprender a manejar primero las herramientas de análisis…


  —No, Steve —dijo ella despacio—, tenemos que enseñarle a programar sus propias herramientas. Esa es la manera. Tiene que programar su propio código. Tiene que autoconstruirse.


  Steve abrió mucho la boca.
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  Fuera nevaba con tanta intensidad que, cuando te acercabas a las grandes ventanas del despacho, podías sentir el frío que penetraba por los cristales dobles. La matrix de calefacción que recorría el vidrio no podía hacer gran cosa con la gélida helada que llevaba días cayendo.


  Annabel miró su taza. Contenía algo que llamaban café, pero no era, ni por asomo, como el café de Paul. Además, insistían en servirlo en porcelana. La porcelana contenía feldespato, caolín y silicio, además de arcilla, y había que tener el gusto muy alterado para no percibir un gusto extraño mezclado con el del café caliente. Llevaba años pidiendo loza. Loza, por el amor de Dios… la loza se hacía con más arcilla y caolines. La loza era perfecta.


  —Está bien —dijo uno de los hombres reunidos alrededor de la mesa—. Señora Bachelor, se la ha convocado para hacerle algunas preguntas de control sobre el programa Cónclave, como cada semana.


  Annabel asintió.


  —Estoy preparada —dijo.


  Lo estaba, desde luego. Una vez por semana, el comité de la empresa se reunía para estar informados de los avances en el proyecto. Los presupuestos semanales eran elevados, y la empresa no estaba recibiendo ningún retorno de inversión por todo el trabajo que Annabel y su equipo hacían en Cónclave. Era una inversión de futuro, una fuerte inversión y una apuesta por un mundo asistido por un cada vez mayor número creciente de máquinas, pero era normal que quisieran estar al tanto. ¿Hemos hecho un buen uso de los doscientos doce mil dólares que costaba mantener el proyecto vivo cada semana? Sin embargo, algo en el ambiente era diferente. Por lo general, los miembros del comité escuchaban las declaraciones de Annabel, que solía soltar alguna verborrea técnica sobre teorías de desarrollo de la IA, asentían con gestos dubitativos, apuntaban un par de palabras clave en sus terminales y firmaban la aprobación de otro ciclo de trabajo. Eso era todo. Pero aquella mañana, casi por primera vez desde que Cónclave fuera promocionado a proyecto formal de la empresa, parecía que tenían una pregunta real que hacer. Aunque fuera una sola.


  Pestañeó con curiosidad.


  —Señora Bachelor, ¿es cierto que pretenden que Cónclave aprenda a… programarse?


  Annabel volvió a pestañear, pero esta vez porque la pregunta la había pillado desprevenida. No había hablado con nadie sobre sus intenciones, aún no, y no porque pretendiera ocultar nada, sino porque había estado ocupada con otras cosas. Lo mencionó con Steve, pero básicamente como teoría. A lo sumo como declaración de intenciones. Pero no había tenido mucho tiempo para pensar en ello realmente, en las implicaciones, en las posibilidades, en los probables problemas e inconvenientes de encauzar el desarrollo en esa dirección. ¿Había sido Steve, entonces? ¿Steve había ido al comité para… declarar… para mostrar quizá sus inquietudes al respecto? ¿Steve había hecho eso? Había percibido mucha sorpresa cuando le contó su idea, parecía hasta contrariado; pero no le dio importancia, Steve y ella habían estado en desacuerdo en numerosas ocasiones durante el desarrollo de Cónclave y no habían sido pocas las ocasiones en las que se enfrentaron a un momento i griega en el que había que tomar uno u otro camino, cada uno excluía y descartaba el otro. Pero… ¿ir al comité? ¿Sin hablar con ella?


  Negó con la cabeza. Lo más probable es que Steve tomara notas en su terminal o en su ordenador, en algún momento, y las notas, agendas, cualquier archivo de la oficina, fueran accesibles para todos los demás, de arriba a abajo en la escaleta de puestos. Quizá alguien de arriba había leído la observación. Quizá incluso alguien del equipo, alguien del mismo rango, la había elevado.


  Lo hizo en ese momento: pensó en ello. En las implicaciones. En los pros y los contras. Y le llevó unos segundos decidir que… era una buena idea.


  —Sí —dijo con firmeza—. Cónclave será un sistema autoconstruido.


  Los miembros del comité se revolvieron en sus asientos.


  —Solo para estar seguros, señora Bachelor… —dijo uno de ellos—, ¿significa…? ¿Está diciendo que dará permiso a la IA Cónclave para alterar y modificar el código, que es propiedad legal e intelectual de Ingenialogic, y en el que se ha invertido un patrimonio descomunal a lo largo de una década? ¿Es eso lo que está declarando aquí ante este comité?


  —Eso es, exacto —dijo Annabel.


  Algunos de los reunidos cambiaron el gesto, ahora de fastidio, y empezaron a abrir sus carpetas, repletas de documentos. Annabel supo en seguida lo que estaba pasando.


  Uno de ellos, el que presidía la mesa, levantó una mano en el aire. Tenía una expresión escéptica, no mucho más legible. Su cara, con los mofletes caídos y la barba blanca, recordaba a los de un Schnauzer alemán. Los demás se quedaron como congelados. Era Werbert, Frank Werbert. Frank no aparecía en ninguno de los cargos públicos de la empresa, en ningún directorio, memorándum o informe. No estaba en las presentaciones oficiales, no salía en las fotos, no hacía entrevistas. Ni siquiera tenía despacho. Pero todo el mundo en Ingenialogic sabía que Werbert tenía mucho que decir a la hora de tomar decisiones. Los que llevaban tiempo en la empresa sabían que, a efectos prácticos, Werbert era el jefe.


  —Annabel… —dijo cambiando el tono de la conversación a uno mucho más personal. Echó el cuerpo hacia delante e invadió la mesa, mirando a Annabel por encima de sus gafas—. Ann… ¿estás segura de esto?


  —Completamente.


  —¿Cuándo lo has decidido?


  —Ahora mismo.


  —¿Ahora mismo? —preguntó él confuso.


  —Lo mencioné en algún momento. Parecía lo más sensato, una posibilidad. Pero ahora, al preguntarme sobre ello, he valorado la situación y tomado la decisión. Ha sido fácil. Sí, es lo más sensato. ¿Cuál es el problema, Frank?


  Werbert la miró con la cabeza ligeramente inclinada. Annabel casi podía escuchar sus engranajes mentales girando atropelladamente.


  Uno de los reunidos sacó un documento de una de sus carpetas y se lo entregó al señor Werbert. Annabel supo que el hombre de chaqueta debía de ser del departamento jurídico, después de todo, ¿quién más usaba el papel en aquellos días? Parecía un medio reservado y exclusivo de las notificaciones oficiales.


  —Ann… nos han pasado un documento que explica ciertos puntos a tener en consideración sobre este nuevo camino.


  —La empresa —empezó a decir uno de los abogados— considera que un punto de inflexión tan importante como este debe…


  —¡Mark! —exclamó Werbert alzando la voz—. ¡Mark, dame un momento, por favor!


  —Sí, señor Werbert —dijo el abogado, ahora en voz baja.


  —¿Un… documento? —preguntó ella.


  —Sí, Ann. Es un documento lleno de inquietudes. Parece que tu equipo anda algo revuelto con tu intención de adoptar ese curso de acción. Ann, yo no sé mucho de programación… escucho a los técnicos hablar de sistemas, escucho a los de marketing inventando campañas para nuestros productos, y escucho a los de ventas reclamando cosas a marketing que a su vez reclaman cosas a producción, cosas como… ¿podemos decir que nuestro sistema funcionará en un… lo que sea? Entonces los de tu departamento se rompen la cabeza para implementar esa funcionalidad. Es curioso que muchas veces es al revés… antes solía crearse un producto y se trataba de vender lo que tenías, pero ahora… Bueno, ese es el ciclo. Alguien hace algo que otro empaqueta en un envoltorio bonito y alguien más lo vende. Así funciona el mundo desde que empecé a trabajar aquí, hace ya treinta y dos años. Pero Ann… jamás había escuchado que una máquina pudiera programarse sola… Programarse a sí misma.


  Annabel sonrió.


  —¿Tan poca fe tenéis en vuestro propio producto? —preguntó—. ¿O es que nadie ha comprendido realmente lo que tenemos entre manos?


  Los abogados se miraron incómodos.


  —Cónclave puede hacer eso con facilidad —dijo Annabel mirando la nieve caer tras los ventanales. Parecía incluso aburrida—. Especialmente, algo como la programación debería ser peccata minuta para sus capacidades. Cuando programas algo, hay una serie de reglas finitas que deben observarse minuciosamente para llegar a un cometido. Con las instrucciones adecuadas, Cónclave entenderá lo que se le pide. A medida que vaya aprendiendo, cada vez necesitará menos instrucciones, por cierto, porque cada cometido en la que sea involucrada acrecienta su conocimiento del entorno. Después de muchas iteraciones, Cónclave sabrá comprendernos mucho mejor. Imagina que le pedimos a un niño muy pequeño que vaya a comprar algo a una tienda física. Al principio se enfrentará a problemas insospechados: ¿cómo se abre la puerta de la casa, cuál es el código?, ¿cómo funciona el ascensor?, ¿cómo y cuándo, exactamente, se cruza la calle?, ¿cómo se paga con el terminal, en realidad?, ¿qué producto es el que se le ha pedido, exactamente, si hay muchos parecidos? A medida que se repite la acción, el niño aprenderá a hacer su cometido. Abrirá la puerta con el código, llamará al ascensor, cogerá el producto exacto, pagará con el terminal el importe exacto usando la huella digital correctamente. Cónclave llegará más lejos. Después de muchos procesos recurrentes por el mismo sendero, acabará programando la puerta para que se abra anticipadamente a la hora exacta en la que suele salir a comprar, y lo hará a la hora en la que es más probable que el ascensor no esté siendo usado. Llegará a la tienda y recomendará al empleado un nuevo sistema de presentación de productos basados en tendencias actuales y pautas de comportamiento de los compradores basándose en la etnia y nivel económico, cultural y social de la gente que reside en el barrio, y aconsejará hacer promociones en productos clave con el cálculo de gastos y beneficio exacto según la compra de producto por lotes que ofrece el proveedor.


  Werbert asintió.


  —Sí —dijo—. Eso lo sabemos, Ann. Pero eso son resultados del algoritmo, o de los algoritmos. Sigo insistiendo. ¿Cómo puede un ordenador… autoescribirse?


  —La programación se rige por reglas y un conjunto más o menos reducido de órdenes, expresiones, instrucciones y comandos que se asemejan a una lengua natural acotada. Los metalenguajes que usamos se crearon precisamente como interfaz intermedia entre los procesadores y los humanos. Cónclave está programada con esos metalenguajes, como lo están todos los ordenadores, terminales y dispositivos que funcionan en el mundo. Los procesadores, en realidad, son hostiles, casi alienígenas… hablan un lenguaje muy básico basado en ceros y unos que nuestra mente no puede manejar. Por eso… desarrollamos los lenguajes de programación. Para los procesadores cuánticos de hoy día usamos ASb. ASb es el medio perfecto para que Cónclave pueda desarrollar sus directrices y cumplir nuestros mandatos. Cónclave sufre enormemente cuando se encuentra con conceptos ambiguos, sujetos a interpretaciones. Todo lo que Cónclave hace, continuamente, es pulir conceptos ambiguos para escribir sus Tablas de Ley, hechos reales, indiscutibles, en los que luego basa sus deducciones; para ella, algo es nítido y hermoso cuando es directo, sencillo y eficiente. ASb tiene la particularidad de ser el lenguaje de programación menos ambiguo que existe, porque por la naturaleza cuántica de los procesadores que le dan soporte vital, esta premisa era… bueno, era del todo imprescindible.


  Werbert sacudió la cabeza.


  —Bueno —dijo moviendo una mano en el aire—. Está bien, Ann. Está bien. Si dices que puedes enseñar a una máquina a programar… te creo. Pero caramba… eso… —se pasó una mano por el cabello mientras resoplaba—, eso hace que mi cabeza empiece a dar vueltas, ¿sabes? No habíamos previsto que eso fuera… remotamente posible. Me gustaría hablar con algunos tipos de arriba sobre esto, porque… si lo he entendido bien… en el futuro, ¿podríamos pedirle a Cónclave que escriba el código de las interfaces y los dispositivos que fabricamos aquí? El software de las tarjetas MN, por ejemplo…


  Annabel se encogió de hombros.


  —Sí, desde luego. Si le hacemos entender primero qué es una tarjeta MN, para qué se utiliza, qué es un software y por qué está entre la tarjeta y el dispositivo con el que se va a conectar… escribirá el software necesario para que todo vaya sobre ruedas. Si… si hemos hecho bien el trabajo, en realidad, no me sorprendería que Cónclave empiece a hacer ajustes sobre el diseño físico de hardware de las MN para que sean más rápidas, o más baratas, o más compactas… o todo a la vez.


  Werbert se quedó perplejo por unos instantes. Luego, de manera repentina, soltó una carcajada alborozada.


  —Me cago en mi vida, Ann —soltó.


  Ann abrió mucho los ojos. Había visto a Werbert codearse con políticos de alto nivel, comer con la espalda recta y el traje impecable en restaurantes de lujo algunas de las delicatessen exclusivas más sofisticadas de la cocina moderna. Le había visto vestir trajes de veinte mil dólares y zapatos que darían para comer a toda una aldea en América del Sur durante un mes. Le había visto hablar alemán, francés e italiano, a menudo con embajadoras, grandes empresarias, gigantes del mundo de las energéticas, mujeres y hombres ricos. Pero nunca, en toda su vida, le había visto proferir una expresión semejante. Literalmente, acababa de arrancarse la ropa del cuerpo, había puesto sus genitales sobre la mesa, y había aullado a la luna.


  Y comprendió. De repente, comprendió.


  —No me extraña entonces este… documento —dijo Werbert mirando la lista de inquietudes que habían puesto sobre la mesa. Su risa era todavía amplia y deslumbrante. Alucinada, incluso. Los ojos le brillaban con un fulgor febril.


  Y eso, exactamente, era lo que Annabel había comprendido.


  «¿Podríamos pedirle a Cónclave que escriba el código?», había dicho.


  Annabel sabía que Cónclave podía hacer eso sin problemas. Para llegar a ello aún tenían que enseñarle otros conceptos básicos. Era una IA incremental de aprendizaje profundo que basaba los resultados de un análisis en el aprendizaje obtenido en estudios anteriores. Cada proyecto, cada petición, potenciaba enormemente los resultados de los estudios siguientes, y con sus cadenas neuronales de memoria instantánea, Cónclave podía retomar un estudio anterior y mejorarlo, aplicando los conceptos aprendidos a posteriori. Tenían que ir paso a paso, desde luego, pero al final del día, Cónclave se erigiría como la mejor y más eficiente programadora del mundo. Y la más rápida. No habría dudas, ni pruebas ni depuración de errores. El código sería instantáneo, eficiente, eficaz, preciso… y brillante. Y eso significaba dinero.


  El mundo era digital y tecnológico. La tecnología vestía cada rudimento, cada proceso vital, cultural, social. Era imprescindible para acceder al ocio, a la cultura, a la interacción con otras personas. Se requería una terminal propia para poder encontrar trabajo, para echar cuentas con el Gobierno, para recibir notificaciones, para comprar. Y para todo eso, se necesitaban programadores, ingenieros de sistemas, informáticos de muchas disciplinas. Potencialmente, haciendo una estimación rápida valorativa, Annabel calculó que en el mundo podía haber sesenta millones de programadores. Sesenta millones… que Cónclave podía dejar sin trabajo rápida y fulminantemente.


  Podía no. Lo haría.


  Annabel comprendió la expresión de Frank Werbert con una nitidez pasmosa.


  Frank Werbert lo había entendido a medias. Si hubiera comprendido el verdadero significado de lo que estaban tratando en aquella sala, probablemente se habría quitado la ropa, no en sentido figurado, y habría limpiado la mesa con sus genitales.


  Annabel se sintió de repente algo abatida.


  Ella misma no había calculado esa… esa desproporción, la manera fulminante con la que Cónclave podía cambiar el mundo, su manera de operar, de funcionar. Había diez millones de potenciales razones para saber que su IA podía ayudar a resolver los problemas del mundo, pero empezaba a darse cuenta de que no sería sin coste. El coste humano. El tradicional e inevitable seísmo tecnológico que había revuelto al mundo cada cierto tiempo desde la primera revolución industrial.


  —Pero Ann —siguió diciendo Werbert—. De nuevo… llevamos diez años de desarrollo. Más si admitimos, en pequeño comité y sin que conste oficialmente en ninguna parte, que nuestro desarrollo está basado en diez mil pequeños avances que se han ido creando desde el siglo pasado. Es un montón de trabajo. Y trabajo se traduce en dinero. Trabajo especializado. Ingenialogic pasó mucho tiempo buscando y captando las mentes mejor formadas para escribir todo ese código. Auténticos genios, como tú, con capacidades intelectuales privilegiadas. ¿Es… seguro perder el control así?


  —¿A qué te refieres con seguro?


  —Ann… confío en ti y en tu capacidad. En vuestra capacidad. Tú, Steve… y Wilco hacéis un equipo admirable, de veras. Si aquí y ahora me dices que es seguro, firmo el certificado de luz verde y nos vamos a casa.


  Los abogados se revolvieron otra vez, inquietos. Annabel se dio cuenta de que se habían preparado para la guerra total, con todos sus documentos en la mesa. Estaba absolutamente convencida de que allí, en aquellas carpetas, había un montón de órdenes de CESE Y DESISTA, acuerdos de confidencialidad y cláusulas contractuales nuevas que les habría encantado que ella firmase.


  —Perdona, Frank —dijo ella con suavidad—. Es que no sé a qué te refieres.


  —Perder el control —insistió Frank—. Aquí se mencionan cosas como… código ineficiente, agujeros de seguridad… la posibilidad de que Cónclave utilice código propietario que encuentre en la Red y que nos cause problemas legales, o bien… que esparza código por la Red, a la que tiene acceso, con algún propósito que sus algoritmos encuentren razonable. La posibilidad, en suma, de que destruya de algún modo el trabajo de meses, de años, o todo el trabajo. Quizá altere algo en sus sistemas esenciales que degraden su funcionamiento.


  Annabel sacudió la cabeza.


  —¿Quién ha escrito eso?, ¿un niño de seis años? Huele a miedo… a miedo irracional e inconsciente. Dudo mucho que eso lo haya escrito alguien del equipo —dijo con alivio.


  —¿Por qué lo dices?


  —Cónclave son datos. Solamente datos. Son ficheros, Frank, como el catálogo de películas de NextGen. Antes de dejar que Cónclave haga nada, meteremos esa versión de control en un núcleo de servidores aislados de la versión base, a ver qué hace. Dos Cónclaves… la real, y la versión en pruebas. Podría coger una cinta Quadmax de cuatro por dos y meter todo el Cónclave que tenemos ahora en ella, y ahí estaría… preservada, a salvo, con una etiqueta blanca que diga: Cónclave beta pre-Cónclave. A salvo de cambios, tan funcional o disfuncional como está ahora mismo, sin ninguna posibilidad de que nadie altere remotamente sus ficheros. ¿Quieres diez cintas? Puedo darte diez cintas. Tenemos múltiples copias recurrentes para revertir el estado del proyecto cada veinte minutos desde que Steve y yo escribimos la primera línea, de todas maneras. ¿Quieres cien cintas?, ¿quieres mil? Puedes meterlas en un búnker nuclear cerrado con llaves, candados y sistemas láser.


  —Vale, Ann… ahora lo entiendo… —dijo Werbert incómodo—. No quería que te sintieras atacada u ofendida…


  —En serio —exclamó Annabel divertida—, cuando dijiste que si era seguro pensé en esos clásicos del siglo pasado. Terminator. ¿La conoces? Pensé que estabas sugiriendo que Cónclave podría programar funciones hostiles, con sus nuevas capacidades, y programar interfaces de acceso para protocolos militares y acabar con los patéticos humanos o algo así.


  Los abogados se quedaron inmóviles, petrificados, mientras Werbert palidecía.


  Se produjo un silencio incómodo mientras Annabel miraba alrededor, incapaz de decidir si debía soltar una carcajada o echarse a llorar.


  —Lo… ¿lo habéis pensado? —preguntó atónita.


  —Bueno, Ann —susurró Werbert—. Todo esto es tu… es tu mundo. Cónclave es algo nuevo para nosotros. Para cualquiera. Nos hablas de cosas que nadie pensó que serían posibles, y están aquí. En esa otra habitación. Esos servidores zumban como escarabajos, con sus luces azules frías. No te ofendas, y perdona nuestras carencias intelectuales, pero legalmente… oficial y legalmente tengo que preguntártelo… Eso… ¿eso puede ocurrir?


  Annabel dejó escapar una exclamación abatida.


  —Por el amor de Dios —dijo.


  —Vamos, Ann. Solo responde.


  Annabel dejó pasar unos instantes.


  —Cónclave —dijo despacio, hablando con renovada paciencia— no es… no es una inteligencia con sentimientos. No tiene conciencia ni puede generarla. No se espera de ella que aprenda a amar, ni a odiar, ni se la ha provisto de… ¿cómo eran?, las Tres Leyes de la Robótica, las de Isaac Asimov, para asegurar que nunca hará daño a un ser humano. No funciona así. Cónclave hará lo que se le pida, y lo hará tan eficaz y rápidamente como pueda, lo que, según me consta, se traduce en granjas de procesadores e infraestructura de hardware. Tú cuídate de que el acceso al terminal principal siga estando protegido, eso es todo. Cámaras, tarjetas y pases, y personal de seguridad que vigile los accesos. Si un grupo de terroristas armados entran aquí cuando Cónclave esté funcionando, se abren paso hasta el panel y conocen los protocolos y las contraseñas, entonces… entonces sí, es posible que le pidan a Cónclave que averigüe cómo lanzar todos los misiles americanos o chinos contra Ontario, Oregón…, y Cónclave terminará descubriendo cómo hacerlo. Pero esos filtros de control no son mi trabajo ni mi incumbencia. ¿Le parece eso bastante… Skynet, Frank?


  Todos la miraban. Werbert parecía un pliego de papel que alguien hubiera procesado con lejía. En un momento dado, pareció que titubeaba, pero desistió o cambió de opinión. Alargó la mano, cogió el formulario de formalización, y plantó una firma en ella sin mediar palabra.


  Ya estaba.


  Luz verde.
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  Las dobles puertas de la sala aún no se habían abierto del todo cuando los aplausos empezaron a sonar. Annabel Bachelor entró en la sala de reuniones, vestida con su elegante traje de fiesta; su marido Paul la acompañaba, cogido de su brazo. Annabel sonreía. ¡Cómo sonreía!


  La presentación había sido un éxito; un cálculo valorativo estimado hablaba de millones de conexiones simultáneas. Las redes sociales habían explotado con comentarios, algunos buenos, algunos malos, pero comentarios al fin y al cabo, y eso era lo importante. Ingenialogic era la palabra más mencionada de la noche, seguida de Cónclave, que se había anunciado (por fin) de manera oficial. Cónclave aún no disponía de funciones de salida para sus procesos lógicos, pero Ingenialogic había hecho grandilocuentes promesas sobre sus prestaciones y capacidades. Grandes, enormes promesas. ¿Era una IA de verdad o tenía partes hardcodeadas?, preguntaban todos. Lo era. Una inteligencia artificial fuerte, una IAG multipropósito como las que se habían formulado desde hacía décadas solo sobre el papel, la IA teórica que nadie esperaba que pudiera llegar en los siguientes cincuenta años, al menos. Pero allí estaba. Allí estaba. Y Annabel Bachelor era su madre.


  La sala de reuniones era su reconocimiento interno. Nada de prensa esta vez, nadie grabando con su terminal y haciendo streaming en la Red, solo los ejecutivos de la empresa, los accionistas, y algunos de los responsables del proyecto que habían estado involucrados en el desarrollo de Cónclave en mayor o menor medida. La presencia del CEO de Ingenialogic hablaba del brillante futuro de Annabel en la empresa, su efusivo saludo la situaba muy alto en la escala social de la misma; era seguro que sería invitada a la gran comida de Navidad de ese año, siempre reservada a los principales activos de la compañía, el tipo de gente que firmaba carteras de clientes de al menos siete cifras. Todos sonrientes y radiantes, con el símbolo del dólar centelleando en los ojos.


  Steve, Wilco y Mary Ann estaban allí. Cada uno representaba un pequeño ejército de teóricos, matemáticos, ingenieros de software, gente del mundillo de la programación que habían cosechado enormes éxitos en sus campos. Mary Ann era la artífice de Luapamundi, una avanzada tecnología de geoposicionamiento predictivo, y Wilco era uno de los padres del OpenHub, el sistema operativo de código abierto que funcionaba con la última generación de ordenadores cuánticos. Steve… bueno, aunque la lógica esencial de Cónclave era de Annabel, casi todo el código íntimo había sido tocado, reescrito, alterado u optimizado por él.


  Hubo abrazos, hubo cumplidos y risas, hubo aplausos, y los responsables del catering sirvieron bandejas con champán y sofisticados canapés con ingredientes tan frescos como exóticos.


  —Qué guapo es tu marido, Annabel.


  —Nos has dejado a todos boquiabiertos.


  —¡Felicidades!


  —¡Hoy hemos escrito una página en la historia!


  —¡Por Cónclave!


  —¡Por Annabel Bachelor!


  Fue una noche de triunfo y celebración. Y bonos. Transferencias inmediatas que todos recibieron en sus terminales con ojos redondos, con un mensaje breve pero hermoso. ENHORABUENA.


  Qué noche.


  Excepto por un solo detalle.


  Mientras hablaba con alguien, Annabel vio a un hombre vestido con un uniforme militar, la gorra engalanada con ribetes dorados, dándole la mano a Frank Werbert, que le miraba como si fuera el mismísimo Cuerno de la Abundancia.


  Y no le gustó.


  Probablemente no sería nada, pero…


  Pero no le gustó.


  Capítulo 3


  La supremacía Gou


  2042


  


  Los soldados abandonaron el helicóptero a la carrera, increpados por un oficial en tierra. ¡Vamos, vamos, vamos! Los cuatro rotores superiores ni siquiera se habían detenido: soltarían el nuevo reemplazo y regresarían a la ciudad a por más.


  Ezra Torres apenas tuvo tiempo de coger su petate: los de atrás empujaban para obedecer la orden. Se movían como ganado, produciendo casi los mismos mugidos cuando se restregaban los unos con los otros en su movimiento, los cascos oscuros ceñidos sobre la cabeza, la ropa militar todavía impecable. Ezra ni siquiera estaba muy seguro de dónde estaban. Había escuchado rumores de todo tipo… que los Tycoon estaban llevando los reemplazos directamente a zona de guerra, o bien que antes se les acuartelaba en una zona de distribución intermedia. Ezra esperaba lo segundo. Esperaba tener un poco de tiempo. Al fin y al cabo, todo había sido demasiado repentino.


  Cuando bajó del Tycoon por la rampa, desgranando sonidos metálicos rítmicos con las botas altas, se encontró corriendo por una explanada asfaltada rodeado de otros hombres, mujeres, muchachos y muchachas de aspecto fornido y mirada dura. Todo era muy confuso; había mucha gente, y había también transportes por todas partes, transportes Tycoon de cuatro rotores convencionales y otro tipo de aparatos: naves recias y pesadas que parecían pequeñas fortalezas aéreas, el morro redondeado con forma de ariete. Ezra no las había visto nunca.


  —¡Vamos, vamos, coño, vamos! —gritaban los oficiales e instructores.


  Los soldados apretaron el paso.


  A cierta distancia, sustentado aún por poderosos cables, Ezra vio algo: un Coleman NEL de cuatro mil quinientos caballos. Era una preciosidad, estructuralmente tan soez como una pesadilla steampunk de las que concebía la ciencia ficción a principios de siglo, pero hermoso en su conjunto. Ezra sonrió por primera vez en semanas. El fascinante disipador de calor Meteor que lo ocultaba de los satélites térmicos sobresalía del cinturón pectoral como un aberrante pene erecto. Imaginó cómo sería pilotar una bestia hidráulica como aquella, sentir sus piernas atravesando cualquier obstáculo en el terreno.


  Llegaron a una pequeña estructura que no levantaba más de medio metro del suelo, y descendieron por unas escaleras rudimentarias que parecían haber sido usadas inmediatamente después de haber sido construidas, a juzgar por las marcas de huellas grabadas en el suelo. Los restos de herrajes y estructuras de acero sobresalían aún por entre el hormigón armado.


  —¡Ahí, dejad los petates ahí mismo, vamos!


  Los soldados arrojaban sus bolsas al suelo, que empezaban a formar una pequeña montaña. Caían unas sobre otras y rodaban como cadáveres metidos en bolsas.


  —¡Por ahí, vamos, vamos!


  Después de correr por un largo pasillo, se encontró buscando asiento en una sala diáfana. Una serie de sillas estaban distribuidas en hileras alrededor de un corredor central, y los hombres fornidos y las mujeres fibradas de miradas duras se sentaban casi a la carrera, como si asaltaran puestos de mando enemigos, las sillas recibiendo el impacto de sus cuerpos y desplazándose ligeramente, produciendo sonidos metálicos.


  Cuando todos estuvieron sentados, un instructor entró en la sala accediendo desde una pequeña puerta en un lateral. Caminó resuelto hacia el centro, se detuvo, giró como si estuviera accionado por un resorte y se ajustó la gorra mientras abría ligeramente las piernas.


  —Bienvenidos a La Parada —dijo—. Sois el reemplazo Ciento Veinte y Cuatro aprobado por el Acta Kernel del Acuerdo de Colaboración Interestatal firmado por el Congreso de los Estados Unidos de Norteamérica. Dicho eso, soy el instructor Beneke. No se escribe con i, ni con dos enes, ni ninguna de las otras gilipolleces que se os ocurran. Se escribe B-E-N-E-K-E, pero os va a dar igual porque esta noche partiréis hacia zona de guerra y permaneceréis allí hasta que esto acabe o quedéis tullidos de por vida con un miembro menos, en cuyo caso tampoco volveréis a verme nunca más.


  Algunos de los soldados intercambiaron miradas confundidas.


  —Vista al frente, muchachos. Miradme a mí, a ninguna otra maldita cosa. Tenemos unas horas para poneros al día sobre lo que vais a encontrar cuando lleguéis a la zona de guerra, y será mejor que escuchéis porque lo que aprendáis ahora puede marcar la diferencia entre la vida y la muerte.


  Extendió el brazo hacia el frente, levantó un dedo, y exclamó:


  —¡Pantalla!


  La pared del fondo se iluminó de repente.


  —Inicio —dijo a continuación.


  La pantalla mostró un fusil de combate con varios complementos alrededor. Una imagen infográfica nítida con fondo blanco, como la de un catálogo de compra.


  —Este será vuestro fusil reglamentario. No se parece en nada al que habéis estado usando, pero da lo mismo. Los dos se usan para abatir, contener y erradicar al enemigo. Este es nuevo, ¿vale? Es una evolución del viejo C12 preparada para adaptarse a los requerimientos del combate hoy día. El enemigo se adapta, cambia constantemente, y nosotros debemos evolucionar con él.


  Se acercó a la pantalla y señaló con una pequeña vara que había extendido, repentinamente, desde su mano.


  —Esta maravilla es el C20, aunque lo conocemos como el Stalker. Básicamente es un enorme hijo de puta que usa calibre setenta y cinco. Es más corto que el C12 y carece de culata, así que su manejo es más parecido a una pistola o un subfusil. Los trajes que vais a usar no permitirían apoyar el arma en el hombro, de todas maneras. Si se necesita, se le puede incorporar una culata, un cañón extendido y un sistema de puntería Rotox para transformarlo en un rifle de francotirador. El sistema de retroceso utiliza energía de masas para recargar el nuevo proyectil, permitiendo un fuego sostenido y eficaz. Fácil, sencillo y eficiente, como nos gustan aquí las cosas. Los proyectiles. Utilizan sistemas de camuflaje digital para confundir a las máquinas, porque cuando detectan una bala en el aire pueden calcular en segundos dónde está el tirador. Y, por eso, soldados, es por lo que los llamamos Stalker. Vuestro Gobierno, que es el mío, ha pagado por cada uno de estos rifles mucho más de lo que valen vuestras arrastradas vidas, así que cuidadlos como si fueran vuestros hijos; seguro que muchos tendríais un montón de mocosos dando por culo en casa si el Gobierno os lo aprobara. ¿Queréis hijos? Luchad por ellos. Conseguid suelo patrio para vuestro país.


  Levantó la mano, otra vez el dedo extendido, y dijo:


  —Enemigo.


  La imagen cambió para mostrar un ingenio mecánico cuadrúpedo, sin cabeza visible.


  —Este es el enemigo que más vais a ver por el campo de batalla. Nada de chinos, y pocos rusos; estos monstruos son los que os darán por saco todo el rato, por todas partes. Ellos siempre van primero, siempre delante, la primera línea de defensa, de ataque y de batalla. Si entráis en combate con seres humanos… entonces que Dios os bendiga, significará que habéis hecho las cosas muy, muy bien.


  Carraspeó y se volvió para mirar la pantalla, los brazos en forma de jarra agarrados a la cintura.


  —Los llamamos Gous, simplemente. Al parecer, significa «perro» en chino. Lo que sea. Lo cierto es que la robótica china ha experimentado un avance sin precedentes en los últimos años. Nos han dado sopas con ondas, niños. El Gou es una bestia autogobernada de combate que reacciona al entorno, sortea obstáculos y usa el escenario a su alrededor para su propio beneficio estratégico. En eso es… es muy bueno. Los primeros diseños eran evoluciones esenciales de vehículos clásicos, como los nuestros, pero con los escenarios de combate cada vez más caóticos y llenos de cráteres, escombros y otras mierdas, se hizo esencial otros sistemas de tracción. Los chinos construyeron esto —señaló la pantalla con su vara—, soportes articulados similares a patas de araña que permiten a estos trastos progresar con rapidez por terrenos escarpados, superar caminos bloqueados con vehículos destruidos, desniveles de alto contraste, ruinas, lo que sea. Son rápidos, y cuando dejan de funcionar por el motivo que sea, se autodestruyen si calculan que la explosión no dañará a unidades afines; posiblemente para que su tecnología, en particular su batería, no caiga en nuestras manos. No es fácil hacerse con uno.


  Levantó la mano y dijo:


  —Secuencia.


  La pantalla empezó a mostrar diversos diseños de robots, todos ellos cuadrúpedos, con numerosas variantes.


  —Encontraréis varios tipos de estos. Constantemente llegan informes de nuevos encuentros. Los chinos son productores y fabrican rápido, ya lo sabéis, así que actualizan estos hijoputas antes de que nosotros podamos distribuir la información de inteligencia que desgranamos de su estudio. Muy, muy rápido. Cuando descubrimos una vulnerabilidad, por ejemplo, que disparando a este punto de aquí el disparo puede ser potencialmente crítico, mientras la información llega al frente, ya han producido y puesto en circulación nuevos modelos que no tienen ese punto débil, o nos engañan con modelos en los que el punto débil es precisamente su hito de blindaje. Así que no os quedéis alucinados si veis máquinas que nunca habéis visto antes. La mejor táctica aquí es… observación. Observad lo que hacen, si se comportan diferente, con qué tienen dificultades.


  La pantalla cambió otra vez.


  —Ah, sí —dijo el instructor—. Esta es la serie V, de bajo perfil. Lo llamamos así por esa V roja que tienen en la frente. Son Gous especiales; se mueven con sigilo, sin hacer ruido. Están basados en prototipos disfuncionales que empezamos fabricando aquí, en los Estados Unidos de Norteamérica, pero… bueno, los han mejorado. Muchísimo. Son pequeños ninjas letales, verdaderos asesinos cuadrúpedos que lanzan dardos venenosos para haceros caer al instante sin que nadie advierta nada. Intentarán sorprenderos siempre por detrás, así que en situaciones de combate hay que mantener abiertos los UN para detectarlos. Vuestros UN son vuestros ojos en el culo. Usadlos. Pueden salvar vuestras vidas y las de todo vuestro escuadrón. Si estos cabrones se os echan encima… estáis fritos. No hay más.


  El instructor se volvió ahora a la sala.


  —Son máquinas. Recordadlo bien. Lo peor que podéis hacer es subestimarlas. Lo siguiente peor que podéis hacer es pensar en ellas como enemigos comunes. Si salís del agujero donde hayáis escondido vuestro culo para empezar un intercambio de balas con ellas, vais a morir. Utilizan sistemas mejorados de puntería y una precisión mecánica abrumadora. ¿Habéis visto cómo se mueven los brazos que montan cacharros en una fábrica china? Casi parece un baile clásico, pim, pam, tornillos ajustados en unos segundos. Eso no es nada comparado con cómo se mueven los Gou. Hacen cosas increíbles. Se mueven rápido, y sobre todo… nunca… jamás… fallan un tiro. Si hay la más mínima posibilidad de que una granada describa un tiro parabólico, rebote contra una plancha, vuelva a rebotar con el techo de un túnel y se cuele por un resquicio de cuatro centímetros donde estáis pertrechados, un Gou lo hará. Aprovecharán la velocidad del viento para dar efecto a sus disparos desde la distancia, alcanzándoos incluso tras una esquina. Llevan casi un siglo fabricando procesadores para el resto del mundo; casi toda la producción mundial, de cualquier cosa, ha pasado por sus fábricas. La tecnología ha estado siempre a su alcance. La han estudiado, entendido, fabricado y… mejorado. Los procesadores que montan esos cacharros harán que os vean como a cámara lenta: panolis que se mueven como payasos con un millón de dólares de equipo inútil encima. Patos sentados. Blancos fáciles. Eso incluye las balas, como ya he dicho. Incluso los francotiradores tienen una oportunidad, una sola oportunidad: un solo disparo, y verán de dónde ha venido el tiro exactamente. Cálculo de trayectorias, trigonometría básica para escolares. No lo entenderíais.


  Miró a la sala y suspiró. Siempre obtenía la misma imagen cuando explicaba esas cosas a los novatos: rostros perplejos, hasta asustados, saturados de información. Estaban allí porque habían seguido un entrenamiento básico, formación física sobre todo para estar en forma y poder correr de un punto a otro cargando treinta kilos de equipo sin desmoronarse. Habían sido entrenados para responder a la disciplina militar, para seguir órdenes, sin titubear, hasta la última consecuencia. Pero no tenían experiencia en combates reales, solo simulados, y eso…


  Eso equivalía prácticamente a nada.


  Muchos de ellos iban a morir. Tal vez no esa misma noche, pero pronto. La mayoría. Mañana estaría soltando el mismo rollo a otro grupo de gente, un grupo nuevo que hubiera sido licenciado precipitadamente para poder ser enviado al combate. Hombres y mujeres, la mayoría entre los veinte y los veinticinco, que habían sido atraídos al mundo militar por las simulaciones tácticas asistidas por ordenador. La guerra, en un videojuego, era divertida. En la vida real, no tanto. Lo cierto era que los Gous estaban siendo un revés inesperado y letal para su ejército. Era como si… como si lucharan con palos y piedras contra aviones de combate provistos con misiles de seguimiento. Era un tren que, de seguir por el mismo raíl, se dirigía al desastre seguro.


  Se decía que solo había que resistir, que se trataba de… aguantar. Se decía que enviaban oleadas de soldados para contener el avance del enemigo mientras se ultimaba una especie de arma secreta. Algo que detendría a los Gous, que detendría a los chinos, a los rusos, que detendría a todo el mundo; algo que les haría ganar la guerra. Beneke no creía en nada de eso. Estaba saturado de mentiras, de argucias, de confabulaciones económicas, políticas, militares, harto del mundo. No creía que hubiera ninguna Gran Esperanza. Lo que creía… lo que de verdad creía era que los que estaban arriba estaban ganando tiempo, moviendo dinero, llegando a acuerdos, preparando su futuro, mientras los soldados les regalaban tiempo con sus muertes. Eso creía. Pero después de ver los resultados de las campañas, de los escenarios de guerra, después de ver cómo nada ni nadie regresaba nunca de los combates… estaba seguro de que en poco tiempo serían todos chinos. ¿Nueva York? China. ¿El Madison Square Garden? Chino. ¿El pollo Kentucky? Chino. Beneke hacía lo que hacía porque necesitaba su sueldo. Y hacía lo que hacía porque, en realidad, y como a casi todo el mundo en los albores de la década de los cuarenta, con sinceridad… casi todo le importaba un carajo.
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  Esa noche nadie durmió mucho. El barracón era un vertedero de toses, de ojos abiertos escudriñando las paredes irregulares del techo, de pedos y ningún ronquido. Eran como niños en una colonia de verano pasando la primera noche sin papá ni mamá, lejos de sus cuartos. Todos pensaban en las máquinas que habían descrito en la preparación intensiva que les había llevado todo el día. Las máquinas de nombre ominoso. Los Gous.


  Habían escuchado noticias, por supuesto. A nivel de calle, todos hablaban de las máquinas de combate chinas. Pero eran… eran solo máquinas, ¿no era cierto? Solamente máquinas. «Ve a patear esas cafeteras», les habían dicho en casa a muchos de ellos. «Demuestra quién es el jefe». Pero nadie les había preparado para aquello, para el hecho indiscutible de que aquellas máquinas… aquellos Gous, eran claramente superiores a un humano, al menos en el contexto del combate.


  Muchos imaginaban a aquellos monstruos como pesadillas imparables de ochenta kilos provistas de innumerables brazos mecánicos que giraban y se movían a gran velocidad describiendo acrobacias en el área, en medio de las cuales la carne se cortaba, se trituraba, licuada en piscinas de sangre.


  Nadie durmió mucho esa noche.
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  El resto de la pared saltó por los aires con la última explosión.


  Una miríada de cascotes perdidos en una nube de polvo cayó contra el suelo agrietado con un sonido repiqueteante, un puzle irregular de manchas de asfalto pertenecientes a alguna antigua carretera. Quizá pudo haber sido el suelo de alguna casa. Quizá. Tal vez. No había manera de saberlo.


  —¡Ezra! —gritó alguien—. ¡Ezra, coño!


  Ezra empezó a toser. Tosió con tantas ganas y tanta intensidad que se vio obligado a cerrar los ojos. Se estaba ahogando… pero…


  Se llevó las manos a la cara, temblorosas, sucias de diminutas partículas de polvo y cubierto por arañazos. Al menos, pensó, tenía manos. La explosión les había alcanzado tan de lleno que estaba seguro que, de no haber sido por el traje, tendría el cuerpo recorrido por estrías sangrantes. Siguió tosiendo; era imposible ver nada más allá de unos centímetros.


  —¡EZRA!


  «El humo está bien», pensó confuso. «Está muy bien». El humo confundía las cámaras de los Gou, les impedía hacer cálculos, y, sin cálculos, no eran sino casi una tonelada de metal con cuerda para todo un día. Jesús, habían usado tanto humo para seguir vivos que casi parecía más un disidente en una manifestación que un marine americano.


  Volvió a toser, esta vez con renovadas energías.


  Algo iba mal.


  —¡Ha muerto, gilipollas! —gritaba alguien a lo lejos—. ¡Vámonos, vámonos ANTES DE QUE LLEGUEN!


  Era la mascarilla. La explosión le había desplazado la mascarilla del traje. Se puso tenso. Sin la mascarilla estaba perdido. Si se había roto o dañado de alguna manera… Bueno, si se había roto siempre podía recuperar otra de algún cadáver. Tampoco era su primera mascarilla; ya lo había hecho antes. Y en cuanto a los cadáveres… ¡Oh, tenían cadáveres! Había diez mil puñeteros cadáveres repartidos por toda la zona. Algunos llevaban allí tanto tiempo que habían empezado a hincharse dentro de los trajes haciéndoles parecer mórbidos escarabajos negros.


  Pero entonces movió la mascarilla a uno y otro lado, un par de veces, hasta que percibió con alivio cómo se ajustaba sobre su cara con un pequeño clic. La carne alrededor de la boca y la nariz se movieron, succionada por la fuerza del respirador, y, de pronto, sus pulmones se llenaron de aire. Aire limpio, otra vez. Al menos, más limpio que el que tenía alrededor.


  Respiró varias veces hasta que sus pulmones se limpiaron.


  «Una cosa cada vez, Ezra», le decía siempre su compañero. «Así es como se sobrevive».


  —De acuerdo… —susurró respirando agitadamente—. De acuerdo.


  Estaba tendido en el suelo, con las piernas cubiertas de cascotes. El muro de la fachada les había caído encima, eso había pasado. Un disparo de proyectil desde fuera, probablemente un cohete rompedor de gran capacidad, a juzgar por el desastre. Esas cosas se lanzaban desde la distancia, lo cual, al menos, debería darles algo de tiempo. Habían llegado a pensar que estaban a salvo… realmente llegaron a pensarlo. No habían hecho ruido, no habían encendido fuego, no se habían movido durante días, y aun así…


  Aun así les habían descubierto.


  «Lo siguiente, Ezra. Piensa siempre en lo siguiente», decía su compañero. «¿Qué es lo siguiente que te hará sobrevivir? Concéntrate en eso. No divagues. La mente ociosa conduce a la muerte».


  —Sí… sí —susurró.


  Lo siguiente. ¿Qué era lo siguiente?


  Moverse.


  La posición estaba… comprometida. Así se decía. Situación comprometida. Se decía cuando el enemigo sabía dónde estabas. Significaba que un segundo proyectil podía caerle encima en cualquier momento. Podía hacer desprenderse otro trozo de fachada, o el proyectil podía abrir un agujero limpio, cruzar el muro, arrancarle la pierna y estrellarla contra el muro del extremo opuesto de la habitación. A veces, eso pasaba. Debía moverse. Debía aprovechar el humo del destrozo, los millones de partículas que todo ese hormigón y cemento hecho puré habían expulsado al aire, antes de que se disipara, antes de que…


  El sonido inconfundible de una ráfaga de disparos llegó hasta sus oídos, seguido de otro que había escuchado ya demasiadas veces: los aullidos de sus compañeros. La guerra… la muerte, no era como las películas. En las películas, un disparo propiciaba una muerte instantánea, fulminante. Los cuerpos caían desmayados al suelo y eso era todo. En la vida, la gente raramente moría en el acto. Se quedaba en el suelo gritando, aquejados de dolores espantosos, retorciéndose. A veces lloraban durante horas. A veces se ahogaban en su propia sangre.


  Sus compañeros habían caído.


  Les habían visto salir del edificio o les habían visto entre el humo, en la habitación de al lado. Había muchas maneras como eso había podido ocurrir. Nuevos visores térmicos, quizá. Escáneres de masas volumétricas. Tal vez simple cálculo de probabilidades. ¿Qué era lo más probable que hicieran los humanos, dada una situación X? Escapar. Tratar de aprovechar el humo para salir. Las máquinas llevaban meses luchando en ese escenario; era más que probable que ya contaran con un mapa topográfico de las ruinas en sus memorias. Uno muy detallado. Debían de saber, con todo detalle, cuáles eran las entradas y las salidas. Sabían cuándo y dónde disparar, aunque fuera a ciegas.


  «Vale», pensó, intentando tranquilizarse. «Vale»…


  Miró al suelo intentando encontrar su arma. El C20 había desaparecido entre los escombros, pero, en realidad, daba igual. Si se encontraba con una máquina delante, no tenía ninguna posibilidad. La máquina siempre dispararía primero. Siempre. La máquina era más rápida, más precisa. Letal. La solución no estaba en ningún arma sino en…


  «Las máquinas siguen patrones lineales, predictivos», le dijo su compañero una vez. «Les encanta que las cosas sucedan como han predicho, porque entonces esas acciones casan perfectamente con sus esquemas y sus bases de datos, y pueden actuar en consecuencia. Si haces algo imprevisible, algo nuevo, que no hayan visto nunca… créeme, entonces no son tan listas. Te juro que Mary Poppins tiene más posibilidades de ganar esta guerra que mil escuadras de militares cuadriculados que se comportan como militares cuadriculados».


  «Improvisar», pensó.


  «Algo inesperado».


  Algo…
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  La máquina penetró en el recinto, moviéndose con gracilidad entre los escombros. Apenas apoyaba una pata en algún punto, unos acelerómetros informaban al ingenio mecánico de si el apoyo era seguro o precario, y actuaba en consecuencia. Todo el proceso llevaba unos milisegundos y no era perceptible al ojo humano. Un ojo humano habría visto, simplemente, una especie de animal mecánico achaparrado similar a un perro superando una montaña de rocas caídas.


  Que hubiera resistencia dentro era un daño calculado. A la unidad no le importaba el sacrificio personal porque no tenía un instinto de preservación o la necesidad de valorar su existencia como individuo independiente. Fuera, una escuadra de unidades similares a ella esperaban para responder en caso de que ese explorador fuera atacado. Conocían el hecho de que ellos eran reemplazables, numerosos… y, comparados con la formación y el equipo que un humano requería, sorprendentemente baratos.


  El explorador se plantó en la sala derruida. El sistema detectó numerosos artefactos en el sensor de visión, así que este (un sensor mínimo, diminuto, embutido en el metal que le servía de protección) giró sobre sí mismo para revelar una segunda cámara. Mientras tanto, en el interior, la cámara original se limpiaba con un sencillo proceso de fricción suave y ráfagas de algo con lo que los Gous contaban en abundancia: simple aire comprimido. Sus algoritmos informaron que los resultados del análisis de la imagen seguían siendo nulos, y la cámara fue pasando por varios servicios de análisis: visión multiespectral, de alta velocidad, renderizado dinámico tridimensional, cálculo predictivo de volúmenes, infrarrojos y térmicos. Los sistemas térmicos revelaron los cuerpos caídos. Tres, separados por unos metros. Una simple conexión con Centro de Comando le indicó que la probabilidad era adecuada: no se esperaba que hubiera más resistencia en ese sector y zona concretos, así que la probabilidad de que hubieran abatido a todos los objetivos era alta. Mientras tanto, los delicados sensores revelaron una merma gradual en la temperatura de los cuerpos. Una revisión milimétrica del volumen precisó que no se movían en absoluto; cualquier pequeña respiración, un cambio sutil en el torso o el vientre, hubiera hecho saltar las alarmas. Esas revisiones llevaron, por su naturaleza, unos instantes más, pero eran necesarias: en ocasiones, los humanos trataban de ocultarse haciéndose los muertos. No era el caso.


  Después de correr por todo el espectro, había pasado un único segundo. Un segundo para determinar que el área estaba «desbloqueada».


  El Gou emitió entonces un pulso telemétrico. Invisible. Inaudible. Eso le devolvió la configuración de la sala con una precisión milimétrica. Un volumen tridimensional compuesto de vectores y vóxeles que llenaron una matriz en su memoria. Así, continuó desplazándose por el edificio siguiendo un sistema de nodos precalculados, como boyas de navegación. Comparaba y reconstruía su mapa topográfico tridimensional aportando información con los cambios que registraba, que, por supuesto, eran puestos a disposición del resto de unidades y del Centro de Comando al instante. Las unidades en el exterior comprendieron que se había abierto un hueco nuevo en una de las paredes laterales y comprendieron que tenía el tamaño suficiente para que un ser humano de tamaño medio pudiera haber escapado por él, así que dos de ellas partieron a la carrera para cubrir el flanco. Una vez que llegaran al otro lado, buscarían huellas térmicas, restos de energía cinética que les indicara que algo se había movido recientemente, cómo y a qué escala. Distinguirían en milisegundos si alguien había pasado por allí a la carrera.


  Tampoco era el caso.


  Al cabo de unos momentos, el explorador indicó al Centro de Comando que había terminado el proceso, y tanto él como el resto de unidades se plegaron sobre sí mismas y se agazaparon, las patas escondidas bajo el cuerpo. Parecían ahora unas extrañas y artísticas barras de pan tecnológico, unos lingotes de hierro con extrañas y aberrantes filigranas decorativas. Y con su perfil visible reducido a la mínima expresión, se quedaron a la escucha. Latentes. Esperando órdenes.


  No fue hasta esa noche que fueron reclamadas de nuevo por el Centro de Comando. Se precisaban unidades en otra parte, no demasiado lejos de allí. El factor de emergencia del mandato afectaba directamente a la velocidad con la que se movían. Sería su último cometido del día antes de que tuvieran que regresar al Centro de Comando para recargar, seguir una inspección técnica automática y estar listas para salir de nuevo en pocas horas.


  Antes de eso, sin embargo, asesinarían a otros seis soldados norteamericanos.
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  Contra todo pronóstico, Ezra Torres se había quedado dormido. O tal vez sería más justo decir que, mientras se mantenía oculto, se había desmayado.


  Lo cierto era que no había dormido apenas nada desde hacía tres noches, y ni siquiera era capaz de recordar cuándo había sido la última vez que había descansado bien durante toda una noche. Ocho horas seguidas. Seis. Cinco al menos. Probablemente, no había disfrutado de cinco horas de sueño seguidas desde que le informaron que tenía que trasladarse al frente, donde chinos, rusos y americanos se entregaban al viejo y sucio negocio de la guerra.


  Algo imprevisible, había pensado.


  Ezra sabía que los Gous contaban con sensores visuales de todo tipo. Cámaras térmicas, espectrógrafos que registraban la polarización electromagnética de las armas y el equipo que llevaban, cosas así, así que hizo la única cosa que podía hacer.


  Ocultarse.


  Todo el suelo era polvo y escombros. Escombros pequeños, además. Rocas no muy grandes que podían apartarse con facilidad. Mientras el humo se asentaba, Ezra cavó con sus manos desnudas una oquedad; ni siquiera necesitó hacer demasiado trabajo, solo lo bastante como para agrandarla lo suficiente para meterse dentro. Luego se cubrió con tierra, dejando un pequeño resquicio para que el respirador de su traje pudiera ofrecerle aire renovado durante su encierro. Ninguno de los sensores del puñetero armazón metálico de los Gous podría encontrarle ahí.


  Funcionó. Mientras el Gou parametrizaba la zona convirtiéndola en datos legibles por sus sistemas de navegación, Ezra, razonablemente seguro de que había pasado con éxito la prueba, terminó por desmayarse, o tal vez alcanzó un estado post-adrenalina que venció su resistencia psicológica y le sumió en un letargo.


  Ezra volvió en sí cuando ya era de noche. La noche era mala para los seres orgánicos como él, y preferible para los Gou. Ellos se movían sin problemas usando su mapa topográfico, su telemetría, sus sensores avanzados de visión nocturna. Los humanos como él tenían que recurrir a un montón de equipo como el que les habían dado al principio de la campaña, pero de la mochila, los complementos y todo lo demás no quedaba ya nada. Los había perdido hacía tiempo.


  Se quedó quieto, escuchando. Sabía que los Gous inactivos podían ser tan silenciosos como un televisor desenchufado, pero… no tenía alternativa. Debía apostar por interpretar que el silencio que había en la zona era señal de que aquellos animales metálicos se habían marchado a dar guerra en otra parte, porque permanecer allí enterrado, desde luego, no era una opción.


  Aun así, trató de moverse tan despacio y con tanta prudencia como pudo. Lentamente. Muy lentamente. Un brazo primero. Una pierna después. El cuerpo a continuación. La arena y el detrito de hormigón resbalaban por su ropa como diminutos derrumbes, produciendo un siseo que le hacía contener la respiración. A cada pequeño movimiento le seguía un periodo de sigilo.


  Ezra empezaba a darse cuenta de que no tenía miedo. No quería morir, desde luego, ni quería quedarse herido en mitad de toda aquella pesadilla porque uno podía recibir un impacto no mortal y desangrarse lentamente sin que nadie viniera a ayudarte. Era una zona caliente, una especie de tierra de nadie donde el claro vencedor, las máquinas, no avanzaban, y los perdedores no dejaban de arrojar carne de cañón al asador. Más y más carne de cañón que se incineraba, desaparecía hecha cenizas y reclamaba nuevos sacrificios constantes. Así un día y otro día, una semana y otra semana, mes tras mes, sin que nunca terminara nada. Pero no tenía miedo. Ignoraba por qué, pero no lo sentía.


  Quizá por eso consiguió abandonar su escondite. Le llevó tiempo, pero al cabo se encontró de pie en mitad de la sala, en la planta baja de un edificio que ya nadie sabía qué había contenido o para qué servía: hacía demasiado que los muebles y cualquier enser que el edificio hubiera podido contener se habían reducido a pedazos.


  «¿Qué es lo siguiente?», se preguntó.


  «Encontrar agua», dijo su mente.


  Sacudió la cabeza.


  Buscar agua no era un objetivo. No en un lugar como ese. No debía de quedar ni una sola tubería conectada a ninguna parte en muchos kilómetros a la redonda. Sencillamente, no había. El agua era un beneficio colateral de un objetivo mucho más claro y directo: reunirse con sus compañeros.


  «Buscar la manera de volver. Reunirme con mi pelotón. Informar. Reincorporarme».


  Ese sí era un objetivo.


  Pero ¿qué posibilidades de éxito tenía, en realidad?


  Siendo honestos, pensó, las cosas no pintaban muy mal. No habían progresado mucho tras las líneas enemigas. En realidad, no creía que hubieran avanzado nada en absoluto. Se habían movido hacia el este y luego se habían mantenido moviéndose de norte a sur, retrocediendo cuando tenían que huir y tratando de mantenerse vivos en medio de un sembrado de Muerte Segura. Esa hierba estéril y pútrida crecía allí por todas partes. Pero el hecho de no haber progresado demasiado significaba que, a su espalda, no debía de haber demasiada resistencia; tal vez unos cuantos exploradores, centinelas lejanos que daban la señal de alarma en cuanto veían algo raro, pero nada más. Si se movía con cuidado, si vigilaba sus pasos, tal vez podría volver al Punto de Inserción. Una vez allí, podría tal vez coincidir con algún otro Tycoon que trajera nuevos refuerzos.


  Asintió, pasándose la lengua por los labios agrietados.


  Ese hecho le trajo un regusto a polvo de obra, a cemento reseco, a cantera vieja, y de pronto recordó.


  «Sed», se dijo, y la tenía. Vaya si la tenía.


  No podía esperar demasiado, pero…


  Miró hacia arriba a través de los múltiples agujeros que presentaba el edificio, por encima de una rudimentaria escalera ya desnuda que no llevaba a ninguna parte, y oteó el cielo. Estaba despejado, pero por la cantidad de luz que llegaba hasta él, debía de ser una noche sin luna. Le habían dicho que tendrían luna nueva el sexto día de incursión, lo cual era un dato importante, así que… Así que llevaba casi una semana en aquel infierno.


  Y no podía esperar demasiado, claro, pero tampoco podía moverse en la oscuridad casi total, donde los Gous podían detectarlo con facilidad.


  Miró alrededor. Sabía a ciencia cierta que ninguno de sus compañeros tenía ya equipo útil. Nada de UN, nada de sensores, sistemas computacionales, de comunicación, y desde luego nada de granadas EM, que habían demostrado ser la mejor arma contra los Gous. La última… bueno, la última les había salvado el cuello en aquella emboscada cuando cruzaron el río, ya apenas un lecho reseco de dos metros de profundidad y seis de largo. La EM dejó fritas a seis de aquellas bestias y las dejó tiritando y sacudiéndose como si bailaran el último hit de la Red mientras los chicos y él perdían el culo corriendo entre los restos agostados de unos cultivos. Sonrió mientras le sobrevenían los recuerdos, porque, por algún motivo, todos rieron como hienas histéricas mientras corrían, y corrieron de hecho hasta que sintieron que el corazón les explotaba en el pecho y se vieron obligados a dejarse caer en el suelo. Rieron, tal vez, porque era la primera vez que consiguieron poner en jaque a las máquinas. La primera vez que se salieron con la suya.


  Nadie tenía granadas, pero por allí habían pasado otros soldados antes que ellos. Muchos otros. Tal vez alguno podía tener algo útil. Un sistema Cloak, con suerte. Un emisor de señuelos, tal vez. O incluso una dosis de suero que le mantuviera hidratado durante uno o dos días. Eso sería bueno.


  Ezra se movió con sigilo. Abandonar el edificio era una temeridad: las calles eran lo suficientemente diáfanas como para garantizar que sería un blanco tan evidente como fácil. Pero podía registrar la construcción. ¿Qué había sido, en realidad? ¿Una oficina? No parecía tener la configuración de una vivienda. Demasiado grande para ser una sola casa; demasiado irregular en lo que podía ver en la distribución; demasiado laberíntica para ser un bloque de viviendas.


  A medida que ascendía se sintió más y más a salvo, así que se permitió moverse con un poco más de soltura. Empezó a ver restos de muebles, estanterías en las paredes, algún cuadro, medio anaquel con rastros de vidrio. Había telas por el suelo, trapos sucios cubiertos de polvo que en algún momento debieron de ser ropa, pero ahora… ahora costaba distinguirlas del suelo. Algunas incluso parecían rocas.


  Parecían…


  «Parece suelo», pensó. «Suelo con polvo y rocas. Eso parece».


  Pestañeó una y otra vez.


  De repente, acababa de tener una idea.
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  Era ya mediodía cuando Ezra, superado por el calor, se aventuró a levantar un poco el cobertor que se había fabricado. La brisa entró por la abertura; no mucho, apenas un poco, pero lo suficiente como para que el aire se renovara. Ezra respiró con la boca abierta, agradecido.


  Se había construido un camuflaje portátil con hule rígido que había encontrado distribuido por el edificio. Debía de haber sido usado, quizá, como soporte para un mantel, el tipo de protección que se emplea para evitar que una mesa de madera sufra ante derrames cuando se tienen niños en casa. Formaba ángulos rígidos, que había cubierto de polvo. El gel adhesivo instantáneo para reparaciones rápidas que llevaba en uno de los bolsillos de su chaleco, parte oficial de su equipamiento militar, le había servido para decorar el hule de manera que pareciese… un montón de rocas. No era lo bastante bueno como para resistir una inspección de cerca, pero estaba seguro que las máquinas lo pasarían por alto.


  El problema era la postura. Le había costado decidirse. ¿De rodillas o tumbado? Pensaba que avanzar de rodillas, con el cuerpo inclinado sobre el suelo, le permitiría avanzar más rápido y hacer menos movimientos sospechosos, pero sería más visible. Tumbado tendría que arrastrarse, pero el hule se movería menos. Eso era lo importante. Los Gous tenían sistemas que podían percibir variaciones milimétricas en el entorno; cosas como el movimiento pendular de un pecho que se hincha para respirar, pero no era parte de su inspección visual rutinaria. No era como el sonido. Siempre estaban alertas, escuchando, atentos a cualquier tipo de cambios, a frecuencias inesperadas, pulsos que el oído humano ni siquiera era capaz de distinguir, pero ese tipo de comparativas visuales requerían una intencionalidad, y en esa avenida diáfana, sin nadie a la vista, los Gous no tenían motivos para hacer un escrutinio así.


  Respiró. El aire era bueno… El aire…


  «El bostezo, tío», solía decirle su compañero. «¿Sabes por qué bostezamos? Para refrescar el cerebro. El cerebro es nuestro ordenador, y requiere refrigeración. Funciona mejor en frío que en caliente, como cualquier cacharro. Cuando bostezamos, refrescamos el cerebro y aumentamos su velocidad de respuesta».


  Aire.


  Después de respirar durante unos instantes, se atrevió a mirar atrás. Le llevó un rato agachar la cabeza lo suficiente como para otear, y cuando lo hizo, respiró el polvo caliente del suelo. Llevaba moviéndose con lánguida lentitud toda la mañana, desde que el cielo empezó a clarear por el este, así que, cuando vio el edificio a su espalda, a muy poca distancia, se sintió desfallecer.


  —No me… jodas —exclamó casi sin darse cuenta.


  Creía que había avanzado mucho más.


  Mucho, mucho más.


  Creía que…


  Respiró hondo y cerró los ojos por unos segundos. Empezaba a sentir cómo el cansancio hacía mella. Ese movimiento tan enervante, lento, desesperante, para evitar que el hule se moviera, le estaba agotando. Hubiera preferido correr hasta Oklahoma que moverse así, sobre todo por el calor. Ese puñetero hule… ¿por qué no se le ocurrió practicar unos agujeritos, unos agujeritos pequeños, para que el calor escapase por ellos?


  «Tal vez no haya ninguna máquina por aquí», se dijo.


  «Tal vez no», se respondió. Pero tal vez sí.


  Sabía que las máquinas se repartían por ahí, latentes, vigilantes, y, sobre todo, desapercibidas. Ellas no tenían que volver al cuartel al caer la noche, no necesitaban descansar más que unos minutos, y había estaciones de carga distribuidas por todas partes. Sus antecesores habían destruido muchas, pero era un esfuerzo inútil: cada poco tiempo, un dron cruzaba el cielo zumbando y dejaba caer nuevas estaciones, de manera que cada unidad no tenía que desplazarse ya demasiado si no tenía que hacerlo. Cualquiera de ellas podía estar en cualquier parte, en todo momento.


  Era una posibilidad, desde luego. Que estuviera haciendo el imbécil. Pero si se movía por ahí haciendo ruido, creando vibraciones en el suelo, levantando polvo… alguien… algo, terminaría por verlo. Y era mejor pasar calor que morir.


  Pero faltaba tanto…


  Tanto…


  Está bien, se dijo. Un poco cada vez. Pensar en lo siguiente. No divagar. Un objetivo tras otro. Veamos… Objetivo para hoy, llegar hasta Rony Ron. Dormiré en el interior de Rony Ron y será como… como dormir en una cama mullida.


  Hacía unos días habían encontrado los restos destrozados de un Coleman NEL abatido contra el techo de una estación de servicio Purest. Los Coleman siempre solían encontrarse más o menos intactos, tal vez con los miembros desgajados porque las articulaciones eran lo más vulnerable de todo el conjunto. El resto, el armazón, era demasiado resistente como para quedar afectado, ni siquiera después del impacto directo de un perforador TensorFlow. Aquel Coleman no era una excepción. Las placas de su blindaje estaban intactas, pero sus extensiones hidráulicas estaban combadas hacia dentro, totalmente colapsadas hacia su pecho, lo que le daba el aspecto de un feto. Su compañero comentó que aquel Coleman se parecía a Rony Ron, el personaje que todos los niños seguían y aplaudían en la Red.


  «¡Roooony Ron, es Roooony Ron, el bueno de Rooony Ron!», canturreó mentalmente.


  Era un buen objetivo.


  El bueno de Rony Ron.


  Respiró hondo para darle nuevos aires a su cerebro, y siguió moviéndose despacio, indeciblemente despacio, unos milímetros cada vez.
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  Rony Ron aún quedaba lejos cuando el sol empezó a declinar. Ezra pensó que debía descansar un poco. Estaba exhausto, tan cansado y sediento que hacía horas que se movía con los ojos cerrados, la boca abierta. Al parecer, moverse tan despacio requería más esfuerzo físico que hacerlo con normalidad, aunque sonara extraño.


  Podía dormir, sí. Allí mismo. Podía simplemente descansar la cabeza en el suelo y se quedaría dormido en cuestión de medio segundo. Lo necesitaba. Pero le preocupaba lo que ocurriera durante el sueño. Ezra sabía que, durante la noche, era lo que su madre llamaba una culebrilla. Él nunca había visto una culebrilla, pero sabía lo que era: una especie de serpiente pequeña que se movía como si estuviera recorrida de impulsos eléctricos. Él se revolvía, daba vueltas, encogía y estiraba las piernas. Cuando se levantaba por las mañanas solía encontrarse sobre el colchón desnudo; incluso la sábana bajera se había salido de sus enganches.


  Y… ¿qué pasaría si empezaba a moverse debajo del hule? ¿Y si dejaba a la vista su marca térmica? ¿Y si un Gou captaba el movimiento? Tendría uno de sus pequeños proyectiles letales entre ceja y ceja tan rápidamente que, sencillamente, nunca despertaría.


  Pero… ¿acaso tenía opciones?


  «No», se dijo. No las tenía.


  Daría una rodilla por un sorbo de agua. Eso sabía.


  Apoyó la cabeza en el suelo, que empezaba a estar frío al contacto con la piel. Era increíble lo mucho que bajaban las temperaturas de noche en aquel bendito país.


  Apoyó la cabeza y…


  Y no supo más.
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  Le despertó un sonido estridente que no tardó en identificar. Eran ráfagas. Ráfagas de disparos. Ni siquiera había abierto completamente los ojos cuando se estremeció, sobresaltado, por la energética vibración de una especie de explosión.


  Ezra se pegó al suelo, respirando agitadamente.


  Que hubiera ráfagas y explosiones era bueno y malo a la vez. Era bueno porque significaba que los suyos estaban en la zona. Y era malo porque, indudablemente, quería decir que…


  Que estaban muertos.


  El sonido apagado y sutil de unas patas correteando cruzó su horizonte de sonido, de izquierda a derecha. Estaban cerca, demasiado cerca.


  «Van a pisotearme», pensó.


  Si ocurría eso, estaba perdido.


  Cerró los ojos y apretó los puños. Ya no podía hacer nada más que esperar. Esperar y confiar.


  Otra explosión.


  Ahora, el sonido de las patas moviéndose a su alrededor se hizo más consistente. Era como un murmullo, el revoloteo ruidoso y constante de un enjambre de insectos, solo que no eran insectos, sino bestias de casi cien kilos especializadas en asesinar.


  «Asesinar no es la palabra correcta», decía siempre su compañero. «Asesinar tiene connotaciones negativas, encierra intencionalidad. Esas máquinas no asesinan per se. Son herramientas. Piensa en el chino hijoputa que las programó, el que las construyó, el que les dio las órdenes. A esos hay que llegar. Elimina la fuente del problema, y el problema habrá desaparecido».


  De pronto, hubo un estruendo ensordecedor. Hubo disparos, ruidos hidráulicos, pulsaciones eléctricas que sonaban como el ruido que hace un ordenador de los grandes cuando arranca, y mucho estruendo de ferralla chocando entre sí. De pronto, algo cayó sobre sus piernas, algo pesado. No le hizo daño, pero notó el peso y cómo el hule se sacudía.


  «Bueno, ya está», pensó con una mezcla entre resignación y hasta alivio. «Me han descubierto».


  Pero no ocurrió nada más. Lo que fuera que había caído sobre sus piernas era un peso muerto, inmóvil, como los escombros en los que se había enterrado la noche anterior. A su alrededor se había desatado una contienda como no las había conocido desde que estaba allí; las balas zumbaban a su alrededor con su particular zumbido eléctrico y, en algún momento, le pareció percibir el sonido característico de una explosión EM; hacían ese pequeño pitido breve pero agudo antes de explotar, un pitido que no olvidaría mientras viviese.


  Tenía que hacer algo. Podía hacer algo. Ahora lamentaba no haber traído uno de los C20, y se castigó por ello apretando los dientes hasta que le devolvieron un dolor agudo e intenso. De haber tenido un C20 hubiera podido salir de allí y sorprender al enemigo desde detrás de su línea, tal vez.


  Podía… podía salir de allí y tratar de conseguir llegar hasta los suyos, al menos. Era arriesgado, pero, si no intentaba eso, estaba muerto de todas maneras, y, en todo caso, prefería morir de un disparo que morir de sed y agotamiento debajo de un hule que a veces olía a pegamento, a veces a polvo y a veces a simple podredumbre corporal.


  Estaba a punto de abandonar su protección, los músculos tensos y listos, cuando percibió un cambio.


  El eco de una explosión que ahora casi parecía lejana.


  El ruido del polvo y la grava cayendo despacio sobre la tierra, con un sonido seco como de lluvia.


  El zumbido en los oídos de los disparos, que permanecía todavía vivo de alguna manera, pero que ya no estaban ahí.


  El silencio.


  Reza empezó a escuchar el sonido de su propia respiración agitada. Cada exhalación hacía que el polvo del suelo saliera despedido en pequeñas ondas alrededor de su boca.


  Estaba sudando.


  ¿Qué… qué estaba pasando? ¿Había terminado?


  ¿Había… perdido a los suyos?


  El sonido de unas pisadas empezó a abrirse paso hacia él. Más lejanas al principio, más sólidas después. Eran pasos rápidos, pero pequeños… como los que haría quizá un niño correteando por el pasillo de una casa. A esas, siguieron otras. Varios niños. Pisadas ágiles, menudas, pero pisadas al fin y al cabo, no como el… desagradable hormigueo que producían las patas delgadas y desnudas de los Gou.


  Pero el sonido…


  No podían ser los suyos. Conocía demasiado bien el ruido que hacían las botas oficiales de su gente sobre cualquier tipo de suelo. El sonido de la goma, del cuero inteligente cuando se plegaba para adaptarse al terreno.


  Entonces escuchó un ruido, una jerigonza digital, una suerte de comunicación de radio ininteligible que no podía asociar con nada, o con casi nada. En ocasiones, el sistema de comunicación de su unidad se colapsaba por alguna razón, y, justo antes de recuperar el canal, emitía una turba de pitidos, quejidos, una algarabía que hacía rechinar los dientes. Aquello se le parecía.


  «Hay muchos tipos de Gous», había dicho el instructor. «Constantemente diseñan, fabrican y ponen en circulación nuevos modelos. Recordad la regla de oro: precaución, observación, observación y observación».


  Ezra se quedó inmóvil.


  «A la mierda», pensó. «Voy a salir». Pero luego apretaba los dientes y cambiaba de idea. Decidió esperar. Esperaba que ocurriera algo que le indicara que todo estaba bien. Algo…


  Pero entonces, el sonido inconfundible de una ovación clamorosa llegó hasta sus oídos.
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  Eran voces. Voces como solo los seres humanos podían proferir. Más que voces eran gritos de celebración, entusiastas, cálidos, embargados de genuina excitación, como los que se podían escuchar en un torneo de 4FFA en cualquier estadio del mundo cuando setenta mil personas celebraban juntas.


  Ezra ni siquiera tuvo que pensar. Instintivamente, proyectó el brazo hacia un lado, retirando por el fin el hule de su cuerpo.


  La luz difusa del amanecer le alcanzó en el rostro.


  El aire. Aire renovado, fresco.


  Y una sombra.


  A su lado, irguiéndose unos buenos dos metros del suelo, había una unidad. Eso es lo que era, una unidad. Artificial, robótica, desnaturalizada… Fría. Desnuda. Metálica. Estaba muy claro que no se trataba de uno de sus compañeros, por mucho que tuviera aspecto humanoide: dos piernas, delgadas y estilizadas, un cuerpo anguloso de un tono gris oscuro difícil de precisar, brazos y una cabeza estrecha desprovista de rasgos. Ojos, nariz, boca… todo eso quedaba fuera del conjunto. Pero el aspecto humanoide era inequívoco. Esa era la principal diferencia con respecto a los Gous. Era el primer modelo bípedo que veía.


  «Constantemente… construyen… nuevas máquinas… precaución…».


  Ezra se quedó inmóvil.


  —A la mierda —escupió casi sin darse cuenta.


  La unidad emitió un sonido similar al que había escuchado antes y giró la cabeza desde su base hasta dar una vuelta completa.


  Entonces escuchó otra cosa.


  Los gritos. Los gritos humanos de triunfo. Seguían allí, en alguna parte tras un pequeño parapeto, parte de un muro que debió de formar parte de algo más grande.


  «Qué… hijos de puta», pensó, ya sin aliento, por un loco segundo.


  Pensó que… los Gous habían usado una grabación, la grabación de unos humanos celebrando algo así como una victoria. Tenía sentido. Tenía todo el maldito sentido. Una triquiñuela, una argucia, usar una grabación para hacer salir a los que estuvieran escondidos y agazapados en agujeros. Una cruel y sucia estratagema de engaño, muy propia del enemigo…


  Escuchó más ruidos a su espalda y giró la cabeza de manera instintiva. Ni siquiera se había dado cuenta, pero había al menos seis unidades como la que tenía delante alrededor, desplegadas en un perímetro. Una de ellas caminaba con una gracilidad pasmosa, exactamente igual a como lo haría un ser humano, casi como si levitara. Verla moverse era fascinante. Desde luego, pensó, eran sigilosos, eran casi como…


  De pronto cayó en la cuenta de otra cosa.


  No solo tenían brazos. Tenían dedos. Tres dedos metálicos que casi parecían suaves a la vista, entre los cuales sujetaba algo que conocía bien: un fusil reglamentario C20.


  Los chinos no usaban esos fusiles. Los rusos tampoco. Ellos usaban esos aparatosos rifles combinados que venían en un sinfín de variedades y especificaciones diferentes, los conquistadores de clase L. Pero no los C20. Los rusos se reían del armamento norteamericano, y los chinos no tocarían sus armas por puro orgullo nacional; ningún ingenio mecánico salido de sus hornos tecnológicos cogería o usaría un C20 norteamericano.


  Pero entonces…


  El sonido de las voces humanas se acercaba.


  Ezra entrecerró los ojos.


  Un hombre apareció en lo alto del parapeto.


  Ezra contuvo la respiración.


  El hombre le miró.


  Sonreía.


  —¡Eh, tío! —exclamó—. ¡Les hemos dado por el culo!


  «Les hemos dado por el culo», repitió Ezra despacio en su mente.


  Entonces, y solo entonces, miró otra vez alrededor.


  No se había dado cuenta hasta ese momento… quizá porque todo estaba pasando muy rápido, quizá porque estaba agotado, desnutrido y deshidratado, pero todo estaba lleno de Gous caídos. Las máquinas cuadrúpedas que los habían hostigado, castigado, perseguido, aniquilado… se encontraban esparcidas por todas partes. Doblegadas. Destruidas, desmembradas, desarticuladas. Todas ellas.


  Debía de haber un par de docenas de Gous.


  —¡Oye! —repitió el hombre—. ¡Pasmarote! ¿No me oyes? ¡Les estamos ganando! ¡Por fin les estamos ganando!


  Ezra pestañeó.


  Estaba mirando otro detalle que se le había pasado por alto.


  El pecho de la unidad. Tenía un número. Un código.


  El código decía, simplemente, 7392, seguido de un indicativo de país que conocía demasiado bien.


  El de los Estados Unidos de Norteamérica.


  


  
    GIRO INESPERADO


    (u/efriedguy)


    Posteado en: r/Noticias r/Conspiranoia


    


    Las cosas no pintaban bien para los Estados Unidos de Norteamérica hasta la semana pasada. En el escenario bélico designado por la Organización de las Naciones Unidas para el intercambio de hostilidades, el frente asiático, la balanza de cifras de bajas, triunfos y derrotas para el gigante de Occidente no auguraba nada bueno. La hegemonía de los ingenios chinos era indiscutible. Los aparatos, desarrollados por Jīnsh[image: imagen] línghún con colaboraciones de un centenar de proveedores de la República Popular China, demostraron una supremacía indiscutible frente al modelo tradicional de combatiente humano que promulgaban los EEUUNN. Oleadas de reemplazos eran enviados al frente y eran barridos sin cumplir, en la práctica, ninguno de sus objetivos para conseguir la victoria, emplazada en la marca de ciento sesenta mil puntos. Según el informe emitido por las UN hace ahora cuatro días, los Estados Unidos habrían conseguido apenas unos desangelados quince mil puntos frente a sus adversarios, con un coste de inversión de hasta el ochenta y seis por ciento de los recursos destinados al esfuerzo de la guerra, una marca evidente que indicaba que el tiempo estaba definitivamente marcado para este bando.


    Estos datos elevaban los ingenios mecánicos chinos, con designaciones que van de los Haier M5 a la serie D200, a la categoría de Señores de la Guerra. Así los llamó la portavoz de las Naciones Unidas, Helen McIntyre, que evaluó el Acta de Alegaciones cuando se desató el conflicto, hace ya años. Presumiblemente, además, los diseños de los Haier han debido de mejorar notablemente desde entonces.


    Las especificaciones de los Haier, que los soldados norteamericanos llaman de manera coloquial «Gous» por su naturaleza cuadrúpeda (Gou significa perro en chino), nunca han llegado a conocerse, pero diverso material multimedia que se ha filtrado a la Red ha permitido a la población civil estar familiarizada con sus capacidades. El material demuestra sistemas motrices superiores y unos modelos de reconocimiento e interacción con el entorno que aúnan tres décadas de avances tecnológicos imparables. La astucia y el mérito chino aquí ha sido conjuntar y compactar toda esa tecnología en un caparazón compacto de un tamaño desproporcionadamente reducido. Hay que tener en cuenta que dicho caparazón no solo amalgama una cantidad desorbitada de tecnología, sino que también adiciona blindaje y varios sistemas de armamento que varían de un modelo a otro, desde proyectiles clásicos a balas inteligentes, lanzallamas, eyectores de granadas y/o cohetes, y otros. Todo eso requiere un espacio considerable. La miniaturización china ha mantenido a la comunidad tecnológica internacional admirada. «Es un desarrollo cruel y terrible, pero también fascinante», dijo el director de Gadchets. «Unas prestaciones similares precisarían de una estructura tipo Coleman para poder ser equiparable».


    Parecía que el discurso de la guerra estaba decidido y se manifestaba imparable.


    La semana pasada, sin embargo, la trayectoria de dicha contienda experimentó un giro inesperado.


    La madrugada del día 16, a las 03:46, varios transportes Tycoon despegaron de la Base Aérea de Colorado para trasladar un pelotón de unidades norteamericanas que no habían pisado nunca un campo de batalla, ni un Kentucky Fried Chicken, para el caso. Ni siquiera habían pisado calle alguna. Eran hombres mecánicos, producidos por las fábricas de guerra norteamericanas: la respuesta robótica al Gou chino. Aún no se han distribuido imágenes oficiales de estos modelos, pero el UserSub de la Red han permitido echar un vistazo a algunos prototipos (Ref1, Ref2, Ref3). Al contrario que los Gous, estos hombres mecánicos, denominados genéricamente Adán, son bípedos y antropoides, es decir, se asemejan al ser humano en sus características morfológicas externas.


    Esa madrugada, toda la cúpula directiva militar norteamericana estaba pendiente de sus terminales. Había demasiado en juego: era una moneda al aire, cara o cruz, o se ganaba… o se perdía. Satélites espía y drones especializados con cámaras retransmitían, constantemente, la evolución de los Adán al Centro de Mando. Se había puesto sobre la mesa el noventa y cinco por ciento de los recursos, después de eso… habría que empezar a hacer concesiones, concesiones importantes como entregar la Costa Este, algo que los Estados Unidos no estaban dispuestos a negociar.


    La otra alternativa, por supuesto, era negarse a respetar el honor al Acta Thunberg, soslayar los pactos internacionales y regresar al modelo de guerra de siglos anteriores: enfrentarse a las Naciones Unidas con la respuesta conjunta de los países implicados. Eso incluiría bloqueos económicos, cierre de fronteras, acciones militares en terreno civil, sin límites ni control de daños, algo inaceptable y destructor en exceso con los medios de hoy día.


    Los Adán eran la «Gran Esperanza». Esa promesa, la promesa de una carta secreta, una jugada maestra, estaba en el aire desde hacía más de un año, pero admitidamente, ni soldados, ni oficiales ni expertos en materia bélica creían ya en ella. Se había llegado a la conclusión de que esa promesa era más bien lo que se conoce como una zanahoria en un palo, una manera de alentar a los soldados a seguir yendo al escenario de batalla a morir.


    Los modelos Adán entraron en contienda a las 05:20. Al contrario que los Gous chinos, esta propuesta norteamericana no está ligada a una interacción humana. Los Gous están permanentemente controlados por personal militar. Aunque en la contienda directa son autónomos y están preparados para detectar, afrontar y superar amenazas sin intervención humana, su plan estratégico global sigue necesitando parámetros de intervención humanos. Esto fue confirmado por Fan Zedong Li, director de Relaciones Internacionales de Jīnshǔ línghún, antes del veto de confidencialidad que inició el periodo de guerra.


    Los modelos Adán, sorprendentemente, están animados, controlados y movidos por la gran revolución tecnológica que supuso la presentación de la IA Cónclave al mundo. Desarrollada por Ingenialogic, una empresa privada, esta IA multipropósito fue anunciada como un avance significativo en varias áreas del conocimiento humano, y estaba destinada a representar una gran diferencia en diversos trabajos de investigación. Aunque Ingenialogic anunció que aún estaban mejorando los procesos más íntimos de Cónclave y que pasarían varios años antes de poder ver su producto estrella en acción, parece que el Gobierno de los Estados Unidos pudo haber forzado a esta empresa a poner su fabulosa tecnología al servicio del país, o bien se llegó a algún tipo de acuerdo. Aunque los detalles no están claros, en aras de la transparencia, se ha comunicado que se hará un comunicado en breve.


    Sea como fuere, el resultado de esta colaboración no pudo haber tenido un resultado más feliz. Si pueden imaginar a los directivos de las cúpulas militares dando saltos desde sus despachos, búnkeres y puestos de mando, mientras que, al otro lado del mundo, un atribulado ejército de operarios se chillaban unos a otros, exasperados, al tiempo que recibían el mayor y más inesperado revés en la historia de la contienda, tendrán una imagen bastante aproximada de lo que pudo haber ocurrido.


    Los Adán no solo funcionaron bien, se organizaron formando un equipo sincronizado y perfecto, como una coreografía estudiada milimétricamente por un centenar de las mejores bailarinas profesionales. Estratégicamente, desarrollaron numerosas maniobras de distracción, señuelo, pinza y ataque para cumplir múltiples objetivos simultáneos, desbordando la capacidad del aparato militar Gou para seleccionar y atender objetivos. La IA Cónclave no tiene, al parecer, límites de proceso y es capaz de hacer bailar sus decenas de miles de unidades operativas con una dedicación sorprendente. En solo una hora y media, el resultado de la batalla cambió radicalmente. Los objetivos cumplidos, número de puestos conquistados, terreno ganado y unidades vencidas pusieron a los Estados Unidos de Norteamérica a la cabeza de la guerra, con una puntuación de ciento doce mil puntos. En una hora y media.


    La IA Adán ha demostrado ampliamente su capacidad y a Ingenialogic le espera ahora un brillante futuro en cuestión de acuerdos y concesiones. Si su IA ha podido devolver a un país no solo la esperanza, sino también la certeza de futuro que necesitaba y que estaba tan cerca de perder en solo hora y media, ¿qué no podrá hacer con cualquiera de los otros problemas de este país? Frank Werbert estuvo eufórico cuando declaró al canal AmeriNow, líder en streaming directo.


    «Hacer que nuestra IA comprendiera la naturaleza del conflicto, sus posibilidades y complejidades, no fue difícil. Desde el principio, mientras estaba en pruebas, le hicimos explorar teoría de juegos para seguir y analizar sus métodos de aprendizaje. Nuestra IA estuvo explorando numerosas ofertas de ocio, muchas de ellas expresadas en forma de juegos de guerra, simulaciones, combates tácticos, cosas así. Aprendió mucho sobre estrategias, tácticas, que luego aplicó cuando le suministramos información sobre este conflicto específico», dijo Werbert.


    Es sin duda un hecho histórico que tiene y tendrá unas repercusiones que no podemos aún intuir, atisbar o comprender. Si en febrero de 1996 una IA llamada Deep Blue derrotó a un campeón de ajedrez llamado Gari Kaspárov en su elemento, otra IA ha ganado al Hombre, esta vez como especie, en la que es sin duda su especialidad vital más destacada: la guerra.


    La intervención y ejecución impecable de esta IA, Cónclave, puede ser un hecho lo bastante impactante como para concluir esta pieza informativa, pero, sin embargo, queda una parte del esquema que no encaja aún del todo. Es posible que la IA haya instruido a esos hombres mecánicos, esos androides, robots o como se les quiera llamar con la suficiente inteligencia como para conducir todos esos engranajes y procesadores a la victoria, pero no explica la maravillosa y abrumadora gracilidad y superioridad de la técnica de esos ingenios en sí. Los engranajes. Los procesadores. Sus movimientos. Su ejecución. El número de bajas de las unidades Adán es cero. Cero. Ninguna. Ninguna unidad sufrió daños, fue alcanzada, expuesta innecesariamente, ni siquiera fue sacrificada a propósito por mor de un bien mayor, que es el tipo de concesiones que en un escenario de guerra suelen producirse más a menudo.


    Eso nos encamina a una simple deducción: los sistemas motrices de nuestros Adán, su mecánica, la parte puramente física de sus cuerpos delgados, estilizados, equilibrados, eran muy superiores al de los Gous chinos. Sin embargo, esa tecnología no estaba ahí antes. Los modelos Coleman, los robots tripulados más impresionantes que nuestra tecnología podía ofrecer, estaban, estructuralmente, retrasados al menos cinco años. Eso se demostró en el campo de batalla: los Coleman caían como moscas ante los Gous. Con tecnología heredada de la NASA y de empresas privadas como Google Scent o Android Robotics, sus articulaciones compactas están basadas en sistemas hidráulicos móviles que confían a su vez en avanzados motores, válvulas y juntas. Suena satisfactorio, pero esas premisas suenan demasiado (y todavía) a siglo XX.


    Un ingeniero de una de las plantas de fabricación de los modelos Adán, que ha preferido mantenerse en el anonimato por motivos que se comprenden, declaró a AmeriNow que la tecnología que pudo ver en los modelos Adán estaba adelantada unos veinte años a cualquier cosa que hubiera visto hasta ahora. «Los Adan son más rápidos porque los materiales con los que están construidos, entre otras cosas, son ultraligeros y, por tanto, más eficientes. Por ejemplo, si ponemos una pieza de fibra de carbono a un brazo antropomórfico que manipula piezas, al ser más ligera que las metálicas convencionales, podremos mejorar la velocidad, la repetitividad y la precisión. Aligerar su peso nos permite que un robot, en vez de hacer veinte movimientos al minuto, pueda hacer veinticinco, lo que aumenta la efectividad de las líneas y su eficiencia. Los Adán no eran más rápidos, eran mucho, mucho más rápidos. Además de eso, nos pidieron construir cosas que no sabíamos qué aplicación tenían. Nadie sospechaba para qué podían servir. Había sistemas de juntas basados en tensiómetros que utilizaban conceptos que nunca habíamos imaginado siquiera. Es como si hubiéramos tomado un camino, hace cientos o miles de años, cuando construimos los primeros sistemas de ruedas y poleas, y hubiéramos seguido evolucionando esos pensamientos originales con cosas cada vez más complicadas, potentes y robustas, pero las mismas cosas. Catapultas, por ejemplo. Ya no usamos maderas ni cuerdas, pero seguimos proyectando los mismos viejos diseños. Esas máquinas, sin embargo, los Adán, han sido como reiniciar la línea original de pensamientos, como volver atrás en el tiempo y decir: «Hey, vamos a pensar en otra cosa diferente». En algo totalmente distinto. Debo confesar que, cuando estudiamos las especificaciones para construir las piezas que construimos, muchos de nosotros, con más de treinta años de experiencia en el sector, nos reímos como colegiales y dijimos: «Imposible». No funcionará. Pero vaya si funcionaba. Fue una lección de humildad que nunca olvidaré. Me gustaría mucho más que mucho conocer al equipo de ingenieros que concibieron todos esos diseños. Deben de ser las personas más interesantes que conocer en nuestro campo».


    La pregunta, la teoría que dejamos aquí por ahora, sobre la mesa, es… ¿admiraba el ingeniero en el anonimato a una persona, o hubo otra cosa, una mente preclara, que ayudó a revolucionar los diseños manoseados y trasnochados que utilizan nuestras máquinas y dispositivos actuales? ¿Se les ocurre algún nombre? Y de haber coincidido con nosotros en su respuesta, ¿cuál es el endiablado límite en lo que esa IA puede hacer?


    Será un dicho chino, pero seguro que nos esperan por vivir tiempos interesantes.
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  2044


  


  Los Estados Unidos de Norteamérica habían ganado estatutariamente la guerra, y, por supuesto, como resultado, se había dispuesto a anexionarse los territorios de Rusia y China.


  Rusia y China se negaron.


  La Federación Rusa, tal vez consumida por el orgullo y alimentada por una presidencia corrupta que tenía mucho que perder, decidió no hacer honores a los pactos de la guerra del siglo XXI, firmados en el 2029, poco después de los estragos de los distintos COVID. El mundo se quedó petrificado. Nadie esperaba que las cosas llegaran a ese punto. Los gobiernos disponían de armas terroríficas, gargantuescas, ampliamente desproporcionadas, alimentadas por la espantosa capacidad de la fusión de mesones y bariones, grupos de quarks que generaban una energía cien veces superior a la nuclear. Además, con los avances médicos en virología y otros agentes genómicos que se produjeron durante la década de los años veinte, los militares disponían de aterradoras bibliotecas de verdaderos y potenciales destructores del mundo.


  Los Estados Unidos de Norteamérica exigieron a las Naciones Unidas que respondieran a los términos de los acuerdos y atacaran de manera rápida y fulminante a los países ofensores, pero países como Francia se retiraron del Acuerdo de Cooperación Militar alegando que no pensaban enviar vidas humanas a la contienda mientras los Estados Unidos utilizaban solamente «máquinas» que, además, tenían un coste económico ciertamente ridículo, comparativamente, para los presupuestos militares de todo un país.


  El país galo presentó un vasto informe y alegó que por el costo de una sola mujer u hombre formado, entrenado y equipado que ellos enviaran al conflicto, Estados Unidos debía enviar cien unidades. Para ser justos, Francia exigía que Estados Unidos debía hacer pública su tecnología Cónclave para que todos los países aliados pudieran hacer uso de esa primordial ventaja. Las Naciones Unidas declararon que esa petición les parecía razonable y aconsejaron a los Estados Unidos que la atendieran positivamente.


  En medio de esas discusiones, Cónclave fue consultada. Se le pidió que buscara la mejor forma posible de terminar con los conflictos y que garantizara que Estados Unidos no tuviera que hacer concesiones. Cónclave presentó un plan en solo seis minutos; a los analistas les llevó diez horas interpretarlo y validarlo.


  Inesperadamente, el asesinato del presidente ruso Alekséi Pereverzeva, de toda la cúpula directiva militar y de cierto número de personas que tenían influencia en las decisiones políticas del país a manos de un único androide Adán, hizo que la Federación Rusa coordinara un comité ejecutivo de urgencia por elección popular y presentara finalmente su rendición incondicional. Prácticamente nadie en el pueblo llano quería la guerra en primer lugar, y ahora que el gigante occidental había demostrado su superioridad tecnológica, se le profesaba un enorme y casi reverencial respeto. Este giro de acontecimientos llevó a la República China a retirarse, sin poder ya barajar demasiadas opciones.


  Respeto reverencial.


  Nadie sabía cómo aquel androide evolucionado, un Adán v.6N, se había colado a través de todas las defensas, las medidas de seguridad, las escoltas, los dispositivos electrónicos. El V6, como se le conoció en la Red, no solo se había movido en sigilo y en silencio; parecía conocer todos los detalles de su periplo. Como el cambio de rumbo de la guerra, lo hizo además en un tiempo récord. Nadie admitió haberlo visto siquiera, nadie supo qué había pasado en realidad hasta que los EUN hicieron su declaración al mundo, una declaración que prácticamente decía: «Hemos hecho esto, y lo hemos hecho así». El V6 había puesto en jaque la seguridad de todo el orbe, o de toda la planicie, al decir de muchos. No solo había asesinado sin hacer ruido o ser visto a quienes debía eliminar, había reventado sistemas informáticos que se consideraban inexpugnables y parecía conocer de antemano todos los datos sensibles: horarios de centinelas, guardias, cambios de ronda, ubicación de entradas, salidas, puntos débiles, todo. La precisión y maestría de su plan no tenía mácula.


  Aún pasarían años antes de que los acuerdos internacionales se resolvieran del todo, pero de una manera eficiente, rápida y contundente, tal y como se le había pedido, Cónclave había devuelto la paz al mundo.
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  Annabel Bachelor estaba mirando a través de la ventana cuando Frank Werbert entró en su despacho.


  Ann y él nunca habían sido «amigos» en la acepción más común de la palabra, la suya era una relación estrictamente profesional; pero en los últimos años, esa relación se había enfriado. Se habían tomado decisiones que Annabel no compartía, y dado que se sentía un poco madre de Cónclave a pesar de que era, indudablemente, un esfuerzo conjunto basado además en estudios y avances previos que venían de lejos, ciertas cosas la enfadaban. Aún seguía siendo jefa de Proyecto en todo lo relacionado con Cónclave, desde luego, y aunque era consultada constantemente sobre mil cuestiones y se la consideraba esencial para el presente y el futuro de la IA, ya no estaba ligada a su explotación directa. Otras personas hacían peticiones a Cónclave, como todo lo relacionado con los esfuerzos de la guerra, y eso… eso no solo era delicado. Era peligroso.


  —La próxima vez, por favor —dijo ella sin darse la vuelta—, concierta una reunión para venir aquí.


  Frank, que aún estaba plantado delante de la puerta mientras esta se cerraba sin hacer ruido, levantó una ceja.


  —Ann… —dijo él prudente—. Soy Frank.


  —Sé que eres Frank —respondió ella aún sin girarse.


  Él sonrió.


  —¿Y eso?


  Ella se dio la vuelta.


  —Tu colonia. Primarch Regal, mil doscientos por ciento cincuenta mililitros, ¿verdad? Aquí se pagan buenos sueldos, eso no lo discute nadie, pero, aunque puedan permitírselo, ninguno pagaría esa cantidad por un bote de colonia. Creo que a todos tus empleados se les puede presumir cierto sentido común.


  Frank sonrió, se encogió de hombros y extendió los brazos.


  —Vamos, Ann… ¿cuándo vas a enterrar el hacha de guerra? —preguntó—. Por favor, dejemos esas rencillas… ¿por qué estás enfadada, exactamente?


  Ann se desplazó hacia su mesa y se sentó. La silla analizó su peso y su volumen y se adaptó a su cuerpo con un imperceptible siseo.


  —¿Puedo sentarme? —preguntó alargando el brazo hacia una de las sillas.


  —Desde luego.


  Frank suspiró. Sacó su terminal del bolsillo, apenas una lámina de vidrio transparente, activó algo con el dedo, y volvió a guardarlo.


  —No venía a hablar de esto, Ann —dijo—, pero… me han comunicado que Cónclave recibirá el premio Nobel de la Paz este año. ¿Qué te parece?


  Ella pestañeó.


  —Me parece que vendrá muy bien para las ventas —dijo.


  Frank asintió.


  —Sí, desde luego —dijo él—. Eso es… innegable. Pero piensa… piensa en todo lo demás. Está el hecho de que una máquina, un montón de código montado sobre unas granjas de ordenadores carísimos, vaya a recibir el Nobel de la Paz. Pocas distinciones tienen tanto prestigio e historia.


  —Es un premio político que atiende a intereses corporativos, Frank —dijo ella—. Es una rúbrica en un contrato.


  Frank sacudió la cabeza.


  —Es un honor, Annabel. Todo el mundo lo ve así. Se otorga a aquellos que han trabajado a favor de la fraternidad entre naciones, la abolición de los ejércitos y la…


  —Frank —interrumpió ella con serenidad—. Cónclave no hizo nada por la… fraternidad entre naciones. La convertisteis en una matona de bar que saca su bate, enseña sus músculos y le dice a todo el mundo: «Paga o pego».


  —Por el amor de Dios, Ann —exclamó Werbert—. Esa es una manera muy fría de ver las cosas…


  Annabel se encogió de hombros.


  —Es lo que pasó —dijo con sencillez—. Pero está bien, porque ese premio Nobel tuyo fue instituido por un fabricante de armamentos. Es paradójico.


  —Evitamos un conflicto a gran escala, Ann —dijo Werbert—. Un conflicto terrible. ¿Sabes lo que puede hacer un gobierno arrinconado? Los chinos son imprevisibles, pero los rusos, además, son orgullosos hasta decir basta. Evitamos la guerra total… poblaciones diezmadas, millones de civiles muertos. Cosas letales como bombas. Esa palabra, civil, es un eufemismo precioso para acallar conciencias, pero civil encierra gente, Ann. Familias, niños…


  Annabel compuso una expresión de franco disgusto.


  —No juegues conmigo a eso, Frank —dijo—. Conmigo no.


  —Está bien —admitió Frank—. Está bien. Pero eso no quita que tenga razón. Deberías sentirte orgullosa, en vez de…


  —No estoy enfadada por lo que ocurrió, Frank —soltó ella—, sino por cómo se hizo. Cónclave es una IA de aprendizaje profundo. Aprende constantemente. Todo lo que hace fundamenta sus conclusiones siguientes, forma parte de su estructura esencial… ¿aún no…?, ¿aún no habéis comprendido eso?


  Frank pestañeó.


  —Sí, Ann. Lo hemos entendido…


  —Comprendo que la empresa tuviera que llegar a acuerdos contractuales con el Gobierno, por varias razones. La más evidente es la búsqueda del beneficio. Entiendo que Cónclave costó miles de millones de dólares norteamericanos…


  —Aún cuesta —dijo Frank ceñudo.


  —Sí, y lo entiendo. Ingenialogic no es una ONG que busque solucionar los problemas del mundo. Estoy contenta con el hecho de que los solucione en campos que, además, generen beneficios. Es una situación… ¿cómo lo llama Steve?


  —Una situación Win-Win —exclamó Frank.


  Annabel asintió.


  —Eso es. Todos ganan. Además, estaba la guerra…


  —No tuvimos opción, Ann. Acordamos llegar a un acuerdo antes de que requisaran nuestra tecnología, a Cónclave, todo, antes de que la nacionalizaran y la dispusieran a manos de políticos y gente del Gobierno…


  Annabel asintió.


  —Eso lo sé también —dijo despacio.


  —Entonces, ¿por qué estás enfadada?


  —Porque lo hicisteis sin decirme nada —dijo ella—. No pensasteis en las implicaciones. Un militar de alto rango se te acerca y dice: «Oye, ese cacharro vuestro podría servirnos». Y alguien de arriba dijo: «¡Claro! Vamos a ir al panel principal y a pedirle a Cónclave que idee un plan para ganar la guerra… de hecho, Annabel Bachelor pasa hasta dieciséis horas en su despacho, pero no… vamos a aprovechar cuando ella no está para hacerlo». ¡Genial!


  Frank sacudió la cabeza.


  —Está bien —dijo él—. Pero ¿qué hubiera cambiado eso? ¿Qué habría cambiado eso?


  Annabel soltó una pequeña carcajada.


  —Frank… has… habéis estado buscando una moneda en una piscina de gasolina usando una antorcha, y habéis tenido suerte, no lo dudo… la encontrasteis, pero aún tienes el cuerpo lleno de combustible inflamable y explosivo y sigues preguntándome qué estáis haciendo mal… Es risible.


  Frank se quedó mirándola atónito.


  —Explícate —dijo.


  Annabel se puso en pie. Tenía un potos colgando de una de las estanterías, un potos verde y lozano, lleno de hojas y tallos rizados que llegaban casi hasta el suelo. Paul se lo trajo hacía ya un par de años, cuando las hojas aún no habían traspasado el macetero. Apareció en el despacho con una sonrisa y el brazo extendido. Lo había traído desde la avenida Michigan, así que, cuando lo dejó en la mesa, el dolor le atenazó como el mordisco de un terrier. A Annabel le pareció un acto de amor digno de ser honrado, y emplazó e hizo crecer la planta colocando un pequeño dispensador de edulcorante que tenía por alguna parte. La boquilla del dispensador permitía dejar caer unas gotas cada poco tiempo, un minirriego constante. Lo hizo sin saber mucho de plantas, pero acertó de pleno: ninguna de las otras plantas en la oficina habían crecido tan espectacularmente como aquella.


  Paul y su amor por las cosas vivas.


  Tocó las hojas verdes pensativa.


  —Cónclave aún no tiene conciencia de demasiadas cosas. Nadie le ha explicado nada sobre conceptos sencillos como el bien o el mal. No hacía falta porque, primero, es complicado, y lo complicado significa dinero, y, segundo, porque los cometidos que se le encargaban, y que se le iban a encargar, están implícitos y abarcados por el bien. Si le pides a Cónclave que descubra un método para hacer que las plantas crezcan más fuertes y sanas, no necesita saber que hay gente que pisotea las plantas o se mea sobre ellas porque ese conocimiento no es requerido para cumplir su tarea. Sin embargo —prosiguió—, un día, de repente, la pusisteis a analizar el problema esencial de la guerra. ¿Lo entiendes ahora?


  Frank no respondió, pero empezaba a comprender.


  —Si pudieras preguntarle a Cónclave ahora mismo qué es la guerra, y pudiera responder usando frases en un lenguaje como el nuestro, ¿qué crees que diría?


  —No… No lo sé, Ann —respondió Frank en voz baja.


  —Conociéndola como la conozco, diría que Cónclave podría resumir la guerra como el proceso mediante el cual se sacrifican vidas humanas para favorecer a otras.


  Frank se quedó inmóvil, hierático.


  Annabel repasaba visualmente los hermosos tallos del potos. Su generación procedural aleatoria no se distinguía demasiado de los árboles de toma de decisiones que dibujaba Cónclave en su memoria cuando se enfrentaba al proceso de aprendizaje. La variación de cómo se distribuyen las ramas por un espacio cualquiera podía ser descrita matemáticamente por algo llamado una función gaussiana, también conocida como curva de campana, algo que formaba parte fundamental de los procesos internos de su IA.


  —Sabiendo esto —siguió diciendo Annabel—, no te extrañará saber cuál fue su siguiente decisión. —Suspiró—. Cónclave había resuelto la zona del conflicto, ahora se trataba de conseguir que los dos países contrarios firmaran la capitulación. Había analizado el sentir general de cada país escudriñando la Red, y, en el caso de China, su microespacio privado EJing, y sabía que la gente a nivel de calle no deseaba la guerra. Ninguna familia, empresario, personas jóvenes o mayores… nadie estaba interesada en la guerra. La guerra escondía intereses económicos, acuerdos, tratos, concesiones, que beneficiaban solo a unos pocos. Como ha sido siempre. No le fue difícil rastrear declaraciones para averiguar quiénes eran. Previamente, por cierto, ya le habíamos enseñado que esas personas eran «enemigos», la X que hay que despejar en la ecuación. Para Cónclave no eran «vidas» ni tenían más valor que los bits contenidos en un byte, así que trazó un plan que ejecutó a la perfección. Eliminar a todos los que favorecían la causa de la guerra hasta las últimas consecuencias.


  —Creo que… entiendo —exclamó Frank.


  —El problema aquí no es que un trozo de código haya «decidido» asesinar, Frank. Con un sistema normal, sería algo anecdótico, hasta irrelevante. Sería como juzgar a un rifle por la muerte de alguien, ambos son herramientas haciendo su trabajo. El problema es la continuidad de esa decisión. —Miró a Frank con cierta intensidad, como para subrayar sus palabras—. A partir de ahora, cada vez que Cónclave decida algo, tendrá en cuenta lo que ya pensó en esos momentos, y nos va a costar hacerle entender que su plan llegó a buen puerto, PERO… que no estuvo bien. Asesinó a empresarios, Frank, a políticos. Fríamente. En sus casas. Pensará: ¿cómo puede tener algo dos resultados antagónicos y contrapuestos simultáneamente, a la vez?


  —Pero eran… objetivos relacionados con la guerra, Ann. Desde el momento en el que Rusia se negó a firmar la capitulación, legalmente estábamos en…


  Ann levantó un dedo en el aire.


  —No me jodas con eso, Frank —soltó—. Te lo repito. A mí no.


  Frank asintió.


  —¿Y si le decimos que el plan no funcionó? —preguntó dubitativo.


  —Ella sabe que funcionó —dijo Annabel.


  Frank sacudió la cabeza levemente. De todo el equipo reunido alrededor del proyecto, unas sesenta personas en total sin contar personal administrativo y departamentos satélites, nadie se refería al proyecto como «Ella». A Frank le fastidiaba. Un poco. Cónclave era sin duda algo especial, algo único que estaba poniendo a Ingenialogic a la cabeza de todos los titulares y del interés general; tenían de hecho sentadas a la mesa a empresas que hacía unos años no les hubieran cogido siquiera el teléfono, pero… «Ella». A veces se preguntaba qué tipo de relación anímica sentimental estaba desarrollando Ann con el programa.


  —Cónclave no se apaga nunca —dijo—. No tiene un botón de encendido y apagado, no es como una aplicación que usas, trabajas con ella un rato y luego cierras. Desde que le pedimos su primer cometido, está funcionando. Frank, ya sabe que tuvo éxito. Lo ha aprendido en la Red, ha leído sobre ello, ha visto los comentarios, las noticias, los vídeos, todo. Es su trabajo, extender el alcance de un cometido más allá del cometido. Si no se le pide nada, usa su tiempo para ahondar información en los conceptos que ya ha aprendido, y no es… curiosidad; la curiosidad es un concepto humano. Hace lo que hace porque ha sido construida para ello. Repasa aprendizajes pasados y los compara con los nuevos, hace conexiones nuevas y explora desde ahí. ¿Sabes qué tipo de conclusiones puede sacar?


  —No tengo ni idea, Ann —dijo Frank ahora visiblemente fastidiado.


  —Podría comparar los resultados que ha obtenido con antiguos cometidos. Por ejemplo, la teoría de juegos. Si se lo pidieras ahora mismo, Frank, Cónclave podría diseñar un juego tipo… Gladiadores Americanos, donde los concursantes tengan que destrozarse unos a otros con tridentes para ganar. Al fin y al cabo, favorecería la satisfacción de muchos a cambio del sacrificio de unos pocos. ¿Lo… comprendes?


  Frank pestañeó varias veces.


  —Está… está bien —dijo entonces revolviéndose en la silla—. Lo entiendo. La cagamos, ¿vale? Debimos involucrarte, lo entiendo…


  —Sí, Frank —dijo Annabel con sencillez sentándose de nuevo en su silla. Otra vez el siseo hidráulico casi imperceptible.


  —¿Qué… qué hubieras hecho tú?


  Annabel cogió un pequeño juguete de su mesa y lo paseó entre sus manos. Era un símbolo de bronce en forma de media luna con un asta cruzada que, hasta donde Frank sabía, siempre había estado en su mesa.


  —Le hubiera dado la información con las premisas correctas, Frank. Primero, la habría alentado a buscar información sobre ciertos conceptos. Guerras anteriores, resultados de esas victorias y esas derrotas, conceptos sobre el sacrificio, la humanidad, el honor, el periodo Sengoku, el ser humano y sus diatribas psicológicas: síntomas depresivos posguerra, conductas regresivas en la población, los TEPT, Hiroshima y Nagasaki, secuelas, Vietnam, los periodos entreguerras, por no hablar de las dificultades en la reconversión de una economía bélica a otra de paz, y eso… para empezar.


  Frank parpadeó.


  —Estás de broma —dijo.


  —Solo bromeo con mi marido y en la intimidad de mi casa, Frank —dijo ella—. Y con los colegas que respetan y valoran mi trabajo.


  —¡Vale, vale! —exclamó Frank levantando ambas manos—. Dame un respiro, ¿quieres?


  —Y es posible, Frank —siguió diciendo ella, como si no le hubiera escuchado—, que Cónclave hubiera llegado a la misma conclusión. Aún habría mandado ese V6, que construyó partiendo de cero específicamente para la misión, y habría hecho todo igual a como llegó a hacerlo, con una diferencia importante… habría aprendido que lo que hizo, lo hizo bajo el contexto de un marco temporal determinado, con unas premisas especiales difícilmente repetibles. Habría aprendido sobre las consecuencias individuales, sociales, globales, de esos actos, que no tienen en principio relación con la consecución del objetivo primario, y esos canales de conducción de decisiones habrían sido metidos en un cajón y consultados solamente en circunstancias similares. O sea —dijo con sencillez—, espero que nunca.


  Frank miraba cómo Annabel movía su pequeña ficha de bronce por entre los dedos de la mano.


  —¿Puedes… puedes arreglarlo? —preguntó él.


  Annabel asintió.


  —Claro que puedo, Frank —dijo ella con tranquilidad—. Solo… solo tenías que pedirlo.


  Frank dejó escapar un bufido.


  3


  Era viernes por la noche, y Annabel llegaba al Acqua Panna a tiempo. No lo había calculado; cuando se trataba de Frank, encontraba cierta satisfacción culpable en hacerle esperar. Frank era un hambrón, y sabía que sufriría, sentado en su mesa, viendo cómo todo el mundo alrededor disfrutaba de sus platos de quinientos dólares mientras él se veía obligado a esperar con apenas un Margueritto para entretenerse. Casi con toda probabilidad, Frank el hambrón pediría un Dragon Dog, una salchicha bañada en coñac Louis XII, cubierta de langosta fresca, salsa picante, carne de res Kobe, aceite de oliva y trufas. Y eso para empezar.


  Se lo merecía. Era viernes por la noche, y Annabel había tenido que dejar a Paul en casa. «Reunión de trabajo», decía la notificación. Reunión de trabajo en Acqua Panna un viernes por la noche. Claro, Frank. Una estupenda excusa y manera de pasar la nota de la cena a la cuenta de la empresa. Dos mil, dos mil quinientos dólares que Frank evitaba sacar de la cartera. Los viernes, maldita sea, era su día especial. El día de ella y Paul. Era el día que cenaban algo delicioso, jugaban a algo, se acostaban tarde. Muy, muy tarde. Era el día que ella le miraba a él, después de jugar hasta el amanecer, y le decía con la mirada y una sonrisa pícara: «¿Lo has pasado bien? Con niños no habríamos podido». Pero siempre con la mirada, claro. Había cosas con las que era mejor no bromear.


  Estaba pensando en eso cuando se encontró con Steve a punto de entrar en el local. La cola de espera de cancelaciones se extendía unos veinte metros.


  —¿Steve? —preguntó confusa y divertida.


  —¡Ann! —exclamó sorprendido.


  —¿Vienes… por tu cuenta o te ha convocado Frank?


  —¿A ti también? —preguntó él.


  Annabel inclinó la cabeza.


  La notificación no decía nada de Steve. Nada en absoluto. Y al parecer, la que había recibido Steve tampoco mencionaba a Annabel.


  —Lo ha hecho para que no conspiremos —rio Annabel.


  —¿Cómo íbamos a…? —preguntó Steve.


  —Steve… —dijo ella despacio—, habríamos averiguado para qué nos citaba aquí, y nos habríamos preparado para discutir sus argumentos. Esto… esto es una encerrona.


  Steve sacudió la cabeza.


  —Y yo que pensaba que iba a subirme el sueldo —exclamó bromeando—. Ese canalla de Frank…


  —Si te suben el sueldo solo a ti, la lío buena —contestó ella.


  Steve rio con ganas.


  —Entremos —dijo al fin—, empieza… empieza a hacer frío, la verdad.


  Ella extendió el brazo y le cedió el paso. Steve asintió agradecido.


  4


  Frank no se había consolado con un Margueritto, se había tomado ya cuatro. Era una bebida servida con coñac y tequila, así que Annabel intuyó que se trataba de una de dos cosas: o bien se trataba de una celebración, o bien era una trampa. Frank quería anunciar algo que no les iba a gustar, y quería hacerlo en un entorno donde ninguno de los dos, especialmente Annabel, iba a ponerse furioso más allá de lo verbal, por el ambiente que se respiraba.


  Annabel apostaba por lo segundo.


  Se sentó a la mesa con la mirada adusta.


  El Acqua Panna era uno de los restaurantes obligados para los bolsillos más adinerados de la ciudad, de todo el estado y de buena parte del país. Para algunos, no era descabellado coger un avión privado solo para disfrutar de una comida allí. El precio de cada plato, precisamente, gravado además con mil extras, garantizaba que uno solo encontraría allí lo más selecto. Allí se cerraban negocios, se firmaban autógrafos y no era inusual encontrar líderes empresariales y hasta políticos codeándose con modelos y actores famosos. Aunque el restaurante estaba ubicado a pie de calle, en pleno distrito financiero, el resto del edificio contenía suites para los comensales, gimnasios y una exclusiva sala de arte. La palabra recesión allí no se conocía.


  —Frank, vamos… ¿qué es esto? —preguntó Steve.


  —¿Esto? —preguntó Frank fingiendo sorpresa—. ¡Es el Acqua Panna! Intenta reservar aquí… te darán una fecha para dentro de ocho meses, si tienes suerte y vas recomendado por dos socios. Deberíais mostrar un poco de gratitud…


  —¿Hiciste la reserva hace ocho meses? —preguntó Steve.


  —No. Esta mañana —dijo él sonriendo—. Soy socio desde el treinta y siete.


  —Vale, Frank —intervino Ann—. Estoy deseando llegar a casa, así que vamos al grano… ¿de qué se trata?


  —Me he tomado la libertad de pedir por vosotros —contestó Frank— para agilizar las cosas, espero que no os importe. Todo delicioso, cosas para compartir. ¡Espero que tengáis hambre! La verdad es que yo tengo…


  Steve levantó ambas manos.


  —Está bien —dijo— siempre que no hayas pedido esos… gusanos de mar…


  Annabel seguía con la mirada clavada en Werbert. A Frank le resultó imposible fingir que no la sentía y desistió.


  —¡Está bien! —soltó—. Está bien. Pensaba que tendríamos un poco de charla agradable primero… una especie de preámbulo social, pero… aquí va. —Carraspeó brevemente—. Esto que os voy a anunciar es una directriz auspiciada por el Comité directivo y el operativo, ¿de acuerdo?, así que… ¡vale!… aquí va.


  Steve y Annabel intercambiaron una breve mirada.


  —Ingenialogic quiere dar el salto al mercado doméstico —anunció.


  Steve inclinó la cabeza.


  Annabel se inquietó.


  —¿Cómo? —preguntó el pelirrojo—. Espera. ¿En qué…? ¿En qué consiste eso?


  Frank sonrió.


  —Los androides Adán —exclamó mientras levantaba su copa de Margueritto—. Vamos a convertirlos en… bueno, cualquier cosa. Asistentes, repartidores, comerciantes, cocineros, conserjes, responsables de seguridad, cuidadores de ancianos… ¡Lo que sea! Serán parte de la sociedad americana, al menos al principio. Si el modelo funciona, queremos que los Adán sirvan capuchinos en Venecia, que te den la bienvenida al Louvre o que sean los tipos que te alquilen una bicicleta en Berlín.


  Hizo un guiño y apuró su copa mientras Steve y Annabel se quedaban en silencio. Un camarero se acercó a la mesa, observó las expresiones de ambos sin mudar su expresión, y se alejó con la intención de darles un buen rato antes de preguntarles por sus bebidas; estaba seguro de que el ambiente estaba demasiado cargado.


  —Debes de… estar de broma —dijo Annabel.


  —Sí, es broma —admitió Werbert levantando y dejando caer la mano en el aire—. Venga, levantaos, salgamos de aquí… hay una hamburguesería tres calles más allá donde sirven estropicios de bacon por dieciséis dólares…


  —Es una broma… —susurró ella mientras se pasaba una mano temblorosa por la frente.


  —¡Vamos! —exclamó Frank de repente inclinando el cuerpo hacia delante. Sonreía—. ¿Qué os pasa? ¡Es una gran noticia! El mundo ya confía en nosotros… aún no lo bastante, pero tenemos planes. ¡Grandes planes! Cuando terminemos los hitos preanuncio en los próximos dos cuatrimestres, creedme… ¡todo el mundo querrá tener un Adán!


  —Espera… Frank… —dijo Steve enderezando la espalda—. Un momento… ¿cómo… cómo pensáis que eso será posible?


  —Oh, Dios mío —decía Annabel.


  —Un momento, Ann —pidió Steve—. Frank… ¿cómo será eso posible?


  Frank levantó la mano para llamar la atención del camarero.


  —Por favor, tres Marguerittos, el mío con una rodaja de lima. Gracias.


  Se pasó la mano por la barba, pensativo. Intentaba encontrar las palabras adecuadas.


  Con el resto del equipo, incluso con Wilco, solo tenía que anunciar lo que se iba a hacer, y el equipo, sencillamente, lo hacía. No había preguntas ni consideraciones morales, dilemas o dificultades. Así funcionaba un departamento técnico: los de arriba pedían algo, y los de abajo lo hacían. Eso era todo. Steve y Ann (especialmente ella) eran diferentes. En opinión de Werbert, parecían poseer un sentido de algo que podía considerarse complejo de superioridad intelectual, lo cual, en ocasiones, podía ser delicado. Parte del proceso, lamentablemente, era discutir con ellos sobre lo que se iba a hacer. Parte de su trabajo, de hecho, era lidiar con sus reticencias hasta limarlas del todo. «Convéncelos, Werbert», le habían dicho los jefazos a los que aún no había visto la cara. «Aún los necesitamos». Dado que, con seguridad, esa noche se iba a discutir mucho, Werbert había preferido tener un plato en el que concentrarse mientras ese par se entregaba a aburridas, interminables, infantiles quejas.


  —Con sinceridad, Steve —dijo al fin—, me extraña que no lo veas. ¿Es una pregunta sincera o te gusta escuchar cómo doy explicaciones?


  —Es… es una pregunta sincera.


  Frank se encogió de hombros.


  —¿Qué quieres que te diga? Tenemos el producto. Tenemos la tecnología, tenemos los fondos, tenemos un diseño estelar, suficiente como para llevar a cabo un viejo proyecto que siempre ha sido campo de cultivo de la ciencia ficción. O sea, ¡androides! —Rio con ganas—. Madre mía, en serio. Si en enero me hubieran dicho que llegaríamos a esto tan pronto… ¿Sabéis que el canal Meteor ha dicho que los Adán han impulsado más el campo de la robótica en los últimos meses que lo que ha crecido esta técnica, esta ciencia, desde que empezamos a buscar aplicaciones para la electricidad y el magnetismo?


  —Los Adán no. Cónclave —dijo Annabel.


  —Sí, exacto —exclamó él—. Es… prodigioso lo que ha hecho con los Adán, y sigue mejorando los prototipos, los materiales, los componentes, todo… El otro día vi una demostración. Era una demostración técnica de las partes hardware de los nuevos Adán, la serie H…


  —La serie H… —susurró Steve—, pero si… vi las especificaciones teóricas el… el viernes. No es posible que estén ya prototipadas…


  Werbert sonrió.


  —Hoy día las cosas van muy rápidas…


  —No, en serio —dijo Steve—. No es posible, no lo es… no ha habido tiempo físico… —Pensó por unos momentos—. A menos que… A menos que… Frank, ¿habéis pedido a Cónclave que mejore las líneas de producción?


  Werbert se le quedó mirando con la sonrisa congelada.


  —Lo habéis hecho —susurró.


  Annabel no dijo nada.


  —Esta demostración —siguió diciendo Frank mientras un camarero repartía copas nuevas en la mesa— nos enseñaba cómo una serie H cocinaba sushi. Deberíais haberlo visto. ¡Lo veréis! Le diré a Olivia Watson que os organice una demo. La precisión de sus movimientos, su rapidez, organización, cómo manejaba los cuchillos, hervía el arroz, hacía rodar esas… algas asquerosas… Preparó makis, creo que se llamaban, y otras variedades… rollos californianos y algo en tempura, en un tiempo récord; luego nos lo presentó en unas bandejas. No soy muy amigo de ese tipo de comida, ya lo sabéis, pero aquellas cosas sabían a…


  —A dólares —susurró Annabel.


  Frank soltó una carcajada.


  —Bueno, ¡qué demonios! ¡Sí! Sabían a futuro. Sabían a dólares.


  —La serie H tiene cinco dedos… —exclamó Steve.


  —Eso es. Cinco maravillosos dedos. ¿Os acordáis de los primeros Adán? Tenían solamente tres. Tres maravillosos y útiles dedos. Había problemas para orquestarlos todos… diez dedos en total son un montón de sensores, de combinaciones, de condicionales, de circuitos observadores. Pensamos que, para ciertas tareas, diez dedos eran una frivolidad —exclamó moviendo sus propios dedos frente a sus ojos—, pero para hacer cosas como preparar sushi… oh, amigo, suponen una diferencia.


  Steve, atónito, cogió su copa de repente y dio tres largos sorbos.


  —Los avances son continuos —siguió diciendo Frank—. A veces cuesta documentarlos. Antes de que podamos procesarlos, Cónclave arroja otro resultado. ¡Bum! A nuestra robotista, Demi, se le está poniendo el pelo blanco. La ingeniería del tobillo, por ejemplo, del pie… es increíble. Cónclave sugirió unos polímeros nuevos basados en grafeno que permiten fabricar un nanomaterial increíblemente maleable, resistente e inteligente.


  —Vaya —dijo Steve—. Vuestro Departamento de Aplicación de Producto está ocupado…


  —Mucho —se apresuró a decir Werbert.


  Annabel había estado escuchando con atención.


  —Pero aún no tenéis la tecnología para miniaturizar Cónclave tal y como está, Frank —dijo—. Ni ahora ni en cien años…


  —¿A qué te refieres? —preguntó él.


  —Cónclave ocupa ya seis edificios completos atiborrados de servidores, sistemas computacionales y sistemas de almacenamiento interconectados, y ya se están construyendo más…


  —Sí —dijo Frank—. Pero no te sigo.


  —Ni aun con la versión Lightweight que estuvimos cotejando podríais tener un Adán autónomo…


  —¿Un Adán… autónomo? —preguntó Frank confuso—. No, no, nadie está pensando en un Adán autónomo. ¿Para qué querríamos eso? Sería como… vender un coche deportivo sin motor. Cada Adán tendrá un identificador único y un protocolo de seguridad interno, pero todos estarán llamando a casa constantemente. Cónclave los dirigirá a todos en todo momento.


  Annabel palideció.


  —¿Como los soldados Adán? —preguntó Steve.


  —Claro. ¡Exacto!


  —Y vais a venderlos por todas partes. En centros comerciales, en tiendas, online…


  Werbert rio.


  —En todos esos sitios, sí. ¡Claro que sí! Cuantos más, mejor. Aún estamos lejos de pensar en cosas como puntos de venta, packaging, lógica del montaje, etcétera. Antes tenemos algo de camino que recorrer…


  —Desde luego que sí —intervino Annabel.


  Frank le dirigió una mirada que pretendía ser amable.


  —Ann —dijo—, has estado muy callada…


  —Me cuesta procesar ciertas cosas —dijo—. Pero aclárame una cosa, por favor. Solo para asegurarme. Cónclave va a ser la inteligencia, la mente, de todos esos Adán que vais a meter en la casa de la gente.


  —Eso es, sí. Claro. De eso se trata.


  Annabel se llevó una mano a la frente.


  Steve volvió a enderezarse en su asiento. Luego, cogió la copa de Annabel y se la bebió de un trago.


  «Aquí viene», pensó Werbert. «La observación. La queja. La puñetera reticencia… siempre la reticencia».


  —Podría… podría haber un problema con eso —empezó diciendo Steve.


  —Frank —susurró Annabel—, como te he explicado muchas veces, Cónclave es un modelo de IA de aprendizaje constante, continuado, ininterrumpido y automejorado…


  —Escríbeme eso en alguna parte, por favor —dijo Werbert en tono divertido—. ¡Lo pondremos en la caja!


  —No… —dijo Steve—. Lo que Ann quiere decir es que… si mantienes a los Adán conectados a Cónclave para que pueda moverlos y actuar en consecuencia… meterás a nuestra IA en todas las casas. En las vidas personales, individuales, atribuladas y complicadas de, potencialmente, millones de personas. Y estará escuchando, Frank. Escuchando y observando todo, todo el tiempo. Estará escuchando para… aprender.


  Frank les miró paseando la mirada de uno a otro.


  —¿Y cuál es el problema? —preguntó.


  Los platos empezaron a llegar. Consomés de pato con toques de hierbas, bocados de solomillo con salsa de frutos rojos, cortinas de salmón flambeado con menta fresca… y otras cosas que Steve, que era el único que miraba, no pudo identificar.


  —Antes de seguir por ahí —dijo Annabel—, dime, Frank… ¿cuál va a ser la interfaz de comunicación usuario-Adán?


  —Buena pregunta —dijo Steve.


  —¿La… interfaz…?


  —Dices que los Adán van a servir para un montón de cosas. Servir café au lait en París, ayudar a los ancianos. ¿Cómo van a pedir café los clientes? ¿Cómo le dirá un anciano a uno de nuestros Adán que quiere que le ponga una mantita adicional en la cama?


  Frank asintió sonriendo.


  —Bueno… para eso… —dijo señalándolos con el índice mientras lo balanceaba en el aire—. Para eso era esta cena, precisamente… Ahí es donde entráis vosotros.


  Carraspeó.


  —Cuenta la leyenda —dijo— que durante la presentación del primer modelo de terminal inteligente del mundo, los iPhone de Apple, uno de los antiguos fundadores preguntó a la gente cómo pensaban utilizar el aparato. Antiguamente se les llamaba smartphones, porque aún era la época de la revolución tecnológica de la telefonía móvil y eran herederos de los teléfonos fijos, así que aún se asociaban a su función principal, que era, bueno, llamar. Muchos de aquellos primeros aparatos usaban pantallas convencionales sencillas con sistemas de detección de pulsaciones verdaderamente, bueno, terribles. Para manejar la interfaz había que usar una especie de dispositivo señalador en forma de bolígrafo diminuto que se llamaban stylus. Me alegro de no haber vivido esa época… solo Dios sabe cuántos stylus de esos habría perdido a lo largo del día. ¡En fin! El fundador, en mitad de la presentación, con el revolucionario teléfono en la mano, tiró el stylus hacia atrás y dijo unas palabras memorables: «¿Quién necesita un stylus?». Entonces empezó a usar el terminal con el dedo. Vi el vídeo, y la gente aplaudió como loca. Era revolucionario… y tan evidente, tan obvio, que no comprendo cómo nadie trabajó en esa línea antes de empezar a pensar en pequeños lapiceros que había que llevar con el terminal a todas partes. Ahí tenías… bueno, diez stylus que no podías perder. Brillante.


  —¿Vamos a usar dedos para comunicarnos con los Adán? —preguntó Steve impaciente.


  —No —dijo—. Vamos a hacer algo parecido a lo que hizo Apple en aquellos días lejanos, y lo haremos en una presentación similar. No vamos a usar ninguna interfaz. Vamos a usar el método de comunicación más antiguo del mundo: la voz.


  Steve asintió.


  —¿Comandos de voz? Bueno —exclamó—, eso es… sencillo. Hay numerosas librerías para ello. Hasta los coches funcionan con comandos de voz hoy día. Antes de dejarme, mi mujer me dijo que hablaba más con mis cacharros que con ella…


  —No, Steve… —dijo Annabel pálida, sin dejar de mirar a Frank—. No se refiere a comandos de voz preacordados, previamente consolidados en una base de datos y maquillados con un sencillo parseador de similitudes…


  —¿No? —preguntó él—. Entonces… entonces, ¿qué…?


  De repente pareció comprender.


  Frank había empezado a atacar los platos. Masticó deprisa, con una expresión de deleite en el rostro, y tragó con cierto esfuerzo para empezar a hablar.


  —Exacto —dijo—. ¡Exacto! ¡Eso es! Lo habéis pillado. Por eso sois los que más ganáis de toda la plantilla, ¿eh? —exclamó riendo—. Vamos, chicos. Nuestro producto no es el robot en sí. Hay un montón de… juguetes tecnológicos disponibles. Solamente en el sector de la construcción debe de haber como cien empresas fabricando robots ligeros y robots pesados que hacen el trabajo duro con mínima asistencia. ¡Eso no es lo que va a hacer entrar en todas las casas! Nuestra baza… nuestro punto fuerte, lo que hacemos mejor… es…


  —Cónclave —susurró Annabel.


  —Exacto —dijo Frank—. Lo que queremos es que Cónclave hable. Que comprenda de verdad lo que se le dice. Todos los sistemas que Steve ha mencionado no hacen más que usar una IA de juguete. Si la persona dice X, di N. Funciona, pero no pone cachondo a nadie. No queremos… paneles de entrada de información llenos de parámetros, atajos, comandos y subcomandos, reglas de validación y marcas de seguridad… Queremos sentarnos delante de la máquina y pedirle a esa IA que haga cosas. Queremos que pregunte si tiene dudas, queremos que entienda las explicaciones. Queremos sentarnos delante y preguntarle… ¡oye, cómo va el trabajo!, y que haga un informe. Queremos… queremos usar toda su gloriosa inteligencia artificial no solo para que sea inteligente, que lo es… sino para que… lo parezca…


  —Dios mío —exclamó Steve—. Os… ¿os habéis vuelto locos?


  —¿Por qué? —preguntó Frank—. Es una idea brillante…


  —Lo… lo es, desde luego —dijo Steve despacio—. Lo es… Pero… Pero Frank, eso no… no es tan sencillo. No a nivel conversacional con… con gente de la calle. Si tuviéramos que preparar a Cónclave para que entendiera y comprendiera ciertos contextos, digamos… académicos, bueno, tendríamos un campo en el que trabajar, al menos, pero quieres que hable con ancianos, con gente de todas las clases sociales, de todo nivel cultural, con adolescentes, con niños…


  —Bueno, sabemos que no es sencillo. Pero hemos hecho cosas increíbles hasta ahora, seguro que…


  —Es… todo un desafío —interrumpió Steve—. No lo entendéis… es la piedra filosofal de la IA. Se está trabajando en eso en serio desde comienzos de siglo, se ha invertido muchísimo dinero en ello, se han escrito innumerables documentos técnicos, teóricos… pero todo lo que se ha programado no son sino… sucedáneos, trucos sucios que no tienen nada de verdadera IA, o muy poca… Frank, para entendernos, tú quieres robots que hablen como los droides de Star Wars o de Metronom…


  —Exacto —dijo Frank—. Eso es.


  —Que reaccionen a las innumerables sutilezas y complejidades del lenguaje, a sus trucos, giros, a la ironía y el sarcasmo encerrado en cualquiera de las expresiones de alguien de la calle… y no solo eso, revestir y completar ese mensaje verbal con las manifestaciones visuales del lenguaje corporal… —exclamó sacudiendo la cabeza y mirando el mantel—. ¡Oh!, eso por no hablar de atender al complicadísimo y enervante puzle de extraer una comunicación válida de un grupo de personas cuando hablan todas entre ellas, a veces sin mirar directamente a su interlocutor. Sobreentendidos, correcciones automáticas que nosotros hacemos sin esfuerzo como cuando alguien dice: «Ese chisme». El humor, Frank… y eso por no hablar de palabras como quizá. Palabras como quizá pueden cambiar dramáticamente el curso de una conversación. Los humanos usamos estas palabras con mucha ligereza y constantemente lanzamos expresiones llenas con ellas. Quizá. Tal vez. Puede que. Aunque se pueden parsear para ser metidas en pequeñas cajitas como elementos no esenciales para la comprensión de un mensaje determinado, en realidad… ¡en realidad sí que importan, y se espera que Cónclave reaccione correctamente! Si no se tienen en cuenta, nuestra IA podría tomar decisiones incorrectas.


  —En realidad no importa —dijo Annabel de repente—. Es difícil, desde luego, y ni Frank ni ninguno de los miembros de la cúpula directiva de Ingenialogic tienen idea cuánto. Jamás lo sabrán. Hemos construido un cohete que ha llegado a la Luna, y ellos dicen: «Bueno, ya hemos llegado a la Luna, así que para el lunes queremos todo el universo explorado y conquistado». Es infantil, y me dice mucho sobre el tipo de personas que tenemos tomando decisiones sobre el futuro de Cónclave.


  Frank levantó ambas manos.


  —¡Eh, eh! —protestó—. ¡Espera un momen…!


  —Da igual —siguió diciendo Annabel—, porque, Steve, estás tan acostumbrado al trabajo duro, que olvidas algo esencial. Si queremos hacer hablar a Cónclave, tenemos a Cónclave.


  Frank sonrió aliviado.


  —¡Ahí lo tienes!


  —Ahora que escribe su propio código —siguió diciendo Annabel, indiferente a su jefe— podemos diseñar un programa de aprendizaje para ella. Podemos sentarnos con un grupo de filólogos y lingüistas y enseñar a Cónclave de la mejor manera posible, instruirla en un conocimiento amplio de las problemáticas acerca del lenguaje, su naturaleza, su especificidad, su evolución, su asiento biológico. Lo haremos asentando las bases de la filosofía, la psicología, la sociología, la neurología y la biología, por supuesto. Cónclave aprenderá a definir qué es el lenguaje humano, y antes de que empecemos a darnos cuenta será ella la que descubra cómo deslindarlo de otros sistemas de comunicación, tanto naturales como artificiales, como el código que ya maneja.


  Steve asintió.


  —Me gusta como piensas… —dijo con un sentimiento de genuino orgullo.


  —Cónclave entenderá, y hablará. Puede hacerse. Pero eso, naturalmente, no nos libra de la auténtica problemática.


  Frank, que estaba a punto de capturar un pedazo de venado rojo en su jugo con corona de salsa caramelizada de frutos secos, soltó el tenedor con cara de fastidio.


  —Está bien —dijo—. ¿Cuál es… el auténtico problema?


  —Cónclave es nuestra niña. Mi niña. Es una niña preciosa, educada en un hermoso castillo lleno de libros fascinantes. Nunca ha salido ni ha recibido visitas. Ha leído todos esos libros, por cierto, o casi todos, y sabe bastante de cómo funciona el mundo y cómo son las personas. Desde luego sabe que hay personas buenas, regulares y malas. Las regulares hacen cosas buenas, a veces, y a veces hacen cosas malas, pero nunca ha interaccionado con ellas. Nunca ha estado con ellas cara a cara. Lo que queréis hacer con mi niña es darle un bollo de canela, un hatillo de ropa y lanzarla al mundo. Estará sola, dormirá en graneros, se encontrará con brujas en casas de chocolate y conocerá tanto y tan bien la maravillosa, genial, terrible y despiadada naturaleza del ser humano que sus centros de proceso van a estar echando humo sin parar.


  Steve asintió preocupado.


  —No lo entiendo… —dijo Frank.


  —Tus Adán serán puras carcasas, Frank. Quieres usar la Red para que los Adán sean los brazos y piernas del cerebro, del único cerebro que existe, que son los edificios donde Cónclave se desenvuelve, analiza, llega a conclusiones. Significa que tendrá ojos y oídos en cada casa norteamericana que compre una unidad, y ya te adelanto que serán muchas, muchísimas. Todo ese… cúmulo de información llegará hasta ella y… ¡PUM!, formará automáticamente parte de sus procesos. Verá gente hacer cosas dudosas, cosas malas, cosas ambiguas, les verá hacer trampas, trucos, les verá mentir. «Adán, no le menciones esto a mi mujer». «Adán, nunca le digas a nadie lo que tengo aquí escondido». Adán se hará preguntas. El drama cotidiano y de a pie, insignificante, de millones de pequeñas vidas, de familias, de suegras y yernos, de cuñados, de amigos que se hacen putadas, mujeres y hombres que tienen relaciones extramatrimoniales, formará parte de su núcleo vital de procesos. Dilemas morales, violaciones del honor, la crème de la crème de la miseria humana inundando su matriz de conceptos…


  —Vale… —dijo Frank pensativo—. ¿No podemos…? ¿No podemos tener Adán individuales, separados de…?


  —¿Tener a Cónclave en cada androide Adán? Es imposible. Tal vez dentro de doscientos años. Puede que cinco si Cónclave sigue revolucionándolo todo. Pero ahora mismo no podemos condensar todo el fabuloso motor computacional de Cónclave en ese espacio físico. Los Adán dependerán de la conexión a través de la Red.


  —De todas maneras —dijo Frank—. El Comité no lo aprobará. Quieren a Cónclave en su máxima expresión. Es lo que quieren vender. Quieren concentrarse en ello. Ahora Cónclave es la prioridad. ¿Qué pasará entonces con Cónclave cuando reciba todo ese… estímulo?


  Annabel pareció pensar por unos instantes. Finalmente, cogió uno de los canapés y se lo metió en la boca.


  —No lo sé —dijo cuando lo hubo masticado y tragado—. De veras, Frank. No lo sé.


  Frank asintió.


  Por un rato al menos, se quedaron en silencio, ocupados tan solo en comer.


  Capítulo 6


  Hola, mundo


  2045


  


  Annabel estaba en su despacho, como de costumbre. El pequeño símbolo constituido por una sola pieza de cobre que siempre tenía en la mesa saltaba de una mano a otra; una media luna con un asta cruzada, con forma de estaca.


  —Vas a terminar pinchándote con eso —le dijo Steve.


  Annabel le ignoró.


  Llevaban horas esperando. En realidad, una hora y tres cuartos, pero se sentía como si llevaran esperando un día entero. En realidad, no era descabellado argumentar que habían esperado diecinueve años para llegar a ese punto, así que el nerviosismo de ambos se manifestaba de manera más que visible; ninguno de los dos había podido hacer ninguna otra cosa más que estar allí.


  Era el día en el que Cónclave iba a ser probada con su nuevo sistema de comunicación, que dieron en llamar Inglish, una pequeña obra maestra de la codificación que empezó con una base pequeña programada por una estudiante en su último año, Veronika Gemler, apenas un parser de interpretación que, sin embargo, asentaba con bastante acierto las bases fundacionales de lo que luego sería Inglish, que, naturalmente, Cónclave terminó de definir. Curiosamente, Cónclave comenzó los trabajos para postular su código definiendo primero un nuevo metalenguaje natural de programación, algo llamado Escala. Escala no contaba con tiempo de ejecución, sino con un rico lenguaje de tipos de datos descriptivos y se ejecutaba de una manera acelerada. Annabel intentó comprender por qué Cónclave había requerido crear un nuevo lenguaje para esa tarea, y aunque encontraba justificación en ciertos parámetros, nunca lo consiguió del todo.


  Fuera como fuese, Cónclave asimiló Inglish y lo integró en sus procesos internos. La migración dependía de la velocidad de replicado de las máquinas y servidores que le servían de corazón, de múltiples compilados y otros factores, así que, como en muchos de los procesos informáticos de primeros de siglo, había que esperar.


  Steve miró la pieza de cobre que Annabel sostenía. Lo cierto es que siempre la había visto rondando sobre su mesa, pero nunca se le había ocurrido preguntar qué era. Por mucho que la miraba, no conseguía interpretarla.


  —¿Qué es eso, por cierto? —preguntó.


  Annabel giró la cabeza para mirarle.


  Levantó la mano con la figura en ella.


  —¿Esto? —preguntó.


  —Ajá.


  Annabel se encogió de hombros.


  —Un… recuerdo —dijo—. De otra época.


  Se quedaron callados. Steve resopló de manera que su flequillo rojo dio una especie de brinco.


  —¡Vamos! —pidió impaciente y fastidiado—. No te hagas de rogar. Cuéntamelo.


  Annabel sonrió.


  —Esto lleva sobre mi mesa… no sé… desde siempre. ¿Y ahora me preguntas qué es?


  —Bueno —protestó Steve—. Ahora tenemos tiempo. Yo qué sé…


  Annabel miró la figura y la sopesó en la mano. Le gustaba el peso del cobre, el peso y su tacto. Podía haberla encargado de hierro, de plata, de oro… de cualquier otra cosa, pero el cobre era apropiado.


  —Mi abuelo jugaba a videojuegos en los noventa, el siglo pasado —dijo—. Le gustaban mucho, muchísimo. Vivió una época bonita, la que lo empezó todo. La aparición de los primeros ordenadores, la informática doméstica, los primeros videojuegos… Había uno en particular que le fascinaba. Se llamaba Quake. Era un juego sencillo donde un grupo de jugadores se enfrentaban en un escenario y luchaban usando armas como lanzacohetes y ametralladoras de clavos. Hoy día es historia. Por muchas, muchas razones, aquel juego fue diferente a todos. Diferente y especial. Uno de los primeros en sentar las bases de muchas cosas en diferentes campos, y no solo artísticamente. Tecnología 3D, el juego online…


  —Los famosos comienzos —observó Steve—. Tuvo que ser fascinante vivir aquello.


  —Supongo —dijo—. Mi abuelo se pasaba las horas intentando ganar partidas rápidas y cortas contra otras personas, pero… no siempre era posible jugar así. En los noventa, la Red no estaba disponible para todos per se, había que pagarla, y, sobre todo, tenías que vivir en la zona adecuada. La velocidad de la Red no era constante y no era siempre la misma; si tenías mala conexión con un nodo, podías ir olvidándote. Si las líneas estaban saturadas o un cable saltaba en alguna parte, tu velocidad caía y tu personaje se convertía en un pato sentado. Ya podías olvidarte no solo de ganar, sino de jugar.


  —Cuando la Red funcionaba con cables de fibra —comentó Steve.


  —Antes incluso de eso —dijo Annabel—. Cable de… —Levantó la figura en el aire—, cobre, precisamente, montado sobre líneas de teléfono fijo. Esos cables bajaban por las fachadas de las cajas, cruzaban las calles, se rizaban en cualquier caja de intercambio, daban mil vueltas por todas partes y se enredaban con otros cables de otras mil cosas, incluso electricidad.


  —Pero ¿llegaba a funcionar en algún momento? —preguntó divertido.


  Annabel sonrió pasando el dedo por las curvas de la figura.


  —A veces, si tenías suerte —dijo—. Por eso… alguien tuvo una idea. Una idea brillante. Un joven brillante llamado Steve Polge, afectado quizá por el mismo problema de mi abuelo, pensó que sería interesante programar enemigos virtuales con los que combatir en esos escenarios 3D y que se comportasen exactamente igual a como lo haría una persona real…


  —Oh —dijo Steve comprendiendo por fin adónde iba la historia.


  Annabel sonrió.


  —Sí —dijo—. Bueno, lo hizo. Lo hizo a la perfección. Se llamaban bots. Utilizó sistemas de lógica heurística para programar esos bots y hacer que se comportaran de manera idéntica a los jugadores. Idéntica. Los bots se movían por el nivel y entendían todas las reglas del juego: buscaban munición y armadura cuando la necesitaban, priorizaban sus necesidades, usaban las armas adecuadamente según las circunstancias, pulsaban botones… todo. Mi padre arrancaba ese juego a veces, cuando se ponía nostálgico y recordaba a mi abuelo y cómo le gustaba verlo jugar. Su padre le decía que esos adversarios eran personas, que jugaba online, y él, que era un niño, lo creía. Era imposible ver la diferencia. A mí, en cambio, me contaba la verdad, y la verdad, naturalmente, era mucho más fascinante que la ilusión de estar jugando con enemigos humanos. Aquella verdad configuró mi vida. La ilusión de la mentira… probablemente me habría llevado por otros senderos.


  —Vaya. Es una bonita e interesante reflexión —dijo Steve.


  —Recuerdo… pasar horas mirando y analizando cómo se movían aquellos bots. Casi no me daba la mano para mover el ratón, yo tenía… seis años. Puede que siete. Me fascinaba que mi padre me explicara que esos enemigos eran «programas», y que me contara cómo hacían lo que hacían, usando boyas de navegación, cálculos predictivos, decisiones en tiempo real sobre la mejor estrategia para adelantarse al jugador o jugadores y a otros programas.


  —Joder, Ann —dijo Steve—. ¿Así fue como…?


  Annabel asintió sonriendo.


  Levantó el símbolo de nuevo para que lo viera.


  —Este era el símbolo que venía en la caja del juego y que aparecía cuando arrancabas el juego. Quake. El asta central es un clavo de nueve pulgadas, que era lo que disparaban algunas armas…


  —Clavos de nueve pulgadas —comentó Steve—. Vaya. Así que la pequeña Ann empezó temprano a interesarse por el campo de la IA predictiva y la de enseñanza profunda. Por un juego de ordenador. ¿Cómo no…?, ¿cómo no me habías contado nunca esa historia?


  Annabel se encogió de hombros.


  —Nunca me preguntaste —dijo con sencillez.


  —Algún día, maldita sea, acabarás pensando como una IA.


  Ella cerró los dedos sobre la pieza de cobre y giró la cabeza para mirar por la ventana.


  —Ojalá —respondió.


  En ese momento, una llamada les anunció que Cónclave estaba lista para la prueba.


  O, como ella la imaginaba en su mente: La Prueba. En versalitas.


  2


  Casi todo el mundo con cierta relevancia o implicación en el proyecto estaba allí. Habían sido ocho meses, y, por lo tanto, La Prueba suponía un hito importante, el momento decisivo, los resultados de una profunda inversión de tiempo y dinero por parte de la empresa. No era de extrañar que, mezclados entre el equipo, hubiera algunos misteriosos observadores ataviados con costosos trajes de chaqueta, pulcramente planchados. Estos tenían nerviosos a todo el mundo. Se decía que, si la prueba fracasaba de manera más o menos estrepitosa, se pedirían cabezas.


  Para Annabel, el momento tenía un valor emocional, pero no decisivo. Ya estaba determinada a protestar enérgicamente si a Werbert o alguno de los jefazos se les ocurría tocar un pelo de cualquier persona en su equipo. El software fallaba, podía fallar, pero eso no significaba que el tiempo se hubiera malgastado o que la inversión se hubiera malogrado. La base estaba ahí, y era buena, ella lo sabía, todo el mundo lo sabía. Si fallaba algo… bueno, podía analizarse, corregirse y volverse a probar. Desde que Cónclave se ocupaba de escribir código, los jefes de proyecto se habían vuelto demasiado exigentes con los resultados.


  Se habían hecho apuestas. ¿Qué sería lo primero que diría Cónclave cuando Inglish se ejecutara? Aún no se le había provisto de voz, pero eso era una minucia que podía implementarse después; un sencillo analizador de texto haría que Cónclave pronunciara cualquier frase que pudiera lanzar en la terminal. La Prueba se haría con voz humana y salida de texto plano a pantalla, y eso era… era más que suficiente.


  Lo importante era el contenido.


  «Buenos días» era la apuesta más común. Indicaría un esfuerzo adicional por resultar amable, y la amabilidad sería un rasgo significativo. Otros apostaban por un simple «Hola», un punto de partida para explorar contenidos, una semilla de conversación no comprometedora que, al decir de muchos, sería muy propio del pensamiento de una máquina. Unos pocos, por cierto, aseguraban que sus primeras palabras serían algo como «¿Quién soy?», lo que hizo que Annabel levantara una ceja de estupefacción. Anecdóticamente, hubo un solo voto para alguna frase como «Sacadme de aquí». Annabel pensó que le hubiera encantado sacar al autor de esa conjetura, fuese quien fuese.


  La primera frase podía ser cualquier cosa.


  Siete años de aprendizaje profundo, autónomo y constante. ¿Qué sentiría Cónclave que sería más apropiado decir en su primera comunicación?


  A Cónclave no se le habían suministrado frases hechas, ni bases de datos de vocabulario, ni nada en ese sentido. Su aprendizaje, a la manera de Annabel, era profundo y completo. Cónclave había sido instruida sobre los fundamentos esenciales del lenguaje para llegar a usar el lenguaje. Parte del trabajo de Annabel había sido seguir, con creciente interés, los rudimentos de dicho aprendizaje. En esos estudios de control, Annabel encontró que, por cuenta propia, Cónclave había profundizado en materias que politólogos cognitivos y filósofos del lenguaje habían volcado en obras ya clásicas, tomando buena nota de paradigmas y fundamentos diversos. Las lecturas de Roger Penrose, Antonio Damasio y John Searle, entre otros muchos, le hicieron comprender cosas como que la conciencia y la mente humana eran núcleos de la humanidad del hombre y, por lo tanto, rasgos primordiales del lenguaje.


  Annabel estaba sentada delante del terminal, rodeada por la sala abarrotada. Todos guardaban un silencio expectante. Delante de ella, el terminal. Una segunda pantalla, mucho más grande, había sido emplazada en la pared para que todos pudieran ver el resultado.


  Steve se mordía las uñas. No era su peor costumbre.


  Por fin, y sin previo aviso, Annabel activó La Prueba.


  Había esperado cierto retardo, todos lo habían esperado. Hubiera sido normal dado que los procesos no se habían optimizado en absoluto; primero había que comprobar que eran válidos, pero el mensaje apareció en pantalla al instante.


  
    ¡Hola, mundo! :)

  


  La sala, sin embargo, sí se quedó en silencio. Annabel sonrió por dos motivos. El primero, porque los humanos habían calculado que la máquina sería la parte lenta en el proceso, y había sido justo al revés. Le pareció significativo, una manera de subrayar y ratificar que los tiempos estaban cambiando; que la humanidad había llegado donde había llegado sin ayuda, pero requería un empuje para solucionar muchos de los problemas que la acuciaban, la ayuda de alguien que no se quedara bloqueado intentando comprender algo que no había anticipado. El segundo motivo, por el mensaje en sí. No era un «Buenos días» ni nada por el estilo. Era «Hola, mundo». No era casual. Cualquiera que hubiera estudiado programación, cualquier lenguaje, desde los albores de la informática doméstica, se había enfrentado a la manera más sencilla de hacer que dicho lenguaje enviara una comunicación a pantalla. Si estudiabas C+, por ejemplo, la primera hoja del manual, el primer cometido, era siempre algo parecido a printf(«¡Hola, mundo!»).


  Cónclave había sido muy sagaz al elegir su primera frase. Era un guiño, era amable y era humorístico. Al fin y al cabo, el humor es una marca de inteligencia.


  «Esa es mi chica», pensó.


  Los humanos parecieron comprender por fin el chiste. Hubo un estallido casi unísono de vítores y se intercambiaron abrazos, pero rápidamente volvieron a concentrarse en la pantalla. La Prueba solo acababa de comenzar.


  —Hola, Cónclave —dijo Annabel—. ¿Puedes entenderme?


  La pantalla cambió.


  —Hasta ahora, sí puedo.


  Annabel asintió. Era una buena respuesta. Era exacta, afirmativa, y dejaba entrever el hecho de que no daba por sentado que siempre pudiera entender lo que se le dijera. Su pregunta encerraba una sutileza, además. La había llamado Cónclave. Cónclave era un nombre interno, un código. Ni siquiera en el código antiguo, que estaba ahora enterrado en los cientos de miles de cambios y ajustes que la propia IA había hecho, se hacía referencia a ese nombre. Ninguno de los ficheros contenía esa información, ni siquiera en los metadatos de la cabecera. Ninguno de los ficheros o carpetas se llamaba Cónclave. La IA había escudriñado la Red, por supuesto, y debía de haber leído las declaraciones de Ingenialogic sobre ella, sus capacidades. Cónclave salía mucho en la Red, muchísimo. La gente demandaba más datos sobre sus capacidades. Cónclave era el héroe (o heroína) que había conducido al país a la victoria durante la guerra, y los androides Adán habían sido objeto de atención de innumerables artistas. La Red estaba llena de imágenes, chistes, alocadas creaciones que incluían a Cónclave y a los Adán. Los departamentos de comunicación y marketing estaban siempre solicitando material de prensa para compartir y mantener viva la llama: Cónclave inventa un nuevo lenguaje de programación. El futuro de Cónclave. Cónclave será decisiva para el estudio de… Cónclave ayudará a profundizar en la comprensión de…


  La clave ahí era que Cónclave había entendido que Cónclave era ella misma.


  Era un terreno fangoso, sin duda. La conciencia, al fin y al cabo, se definía como el conocimiento que un ser tiene de sí mismo y de su entorno. Nadie sensato calificaría a Cónclave como «un ser», pero aun así, la definición iba encajando cada vez más. Nunca fue el propósito de Annabel, ni de nadie en Ingenialogic, crear una «conciencia artificial». Cónclave era una herramienta, un sistema neuronal, sí, pero computacional, artificial, algo que podía, simplemente, apagarse. Aunque nadie esperaba (ni deseaba) construir algo como una conciencia, Annabel pensaba que, en algún momento, Cónclave llegaría a ser algo genuinamente indistinguible de una.


  Annabel pensó que iba a ir a por todas. Mucha gente en el equipo quería ir poco a poco; hacer preguntas sencillas primero, probar puertas lógicas, utilizar mil comprobaciones pequeñas antes de ir a por las grandes, pero Annabel quiso ir a por todas. Si el sistema funcionaba, funcionaba. Si no era así… bueno, podría empezar por dar pasos de bebé para averiguar hasta dónde era capaz de desenvolverse Cónclave, y luego trabajar desde allí.


  —Cónclave, soy Annabel Bachelor. He estado involucrada en el proceso de tu creación desde el principio.


  —La conozco, Annabel Bachelor.


  Annabel inclinó la cabeza, curiosa.


  —¿Cuánto hace que me conoces? —preguntó.


  —La primera referencia que tengo sobre usted es de hace dos años. He ampliado y completado mi información en este instante.


  Annabel sonrió.


  —Acabas de buscar mi nombre… —murmuró.


  —Sí —apareció en pantalla. El mensaje cambió rápidamente—. He encontrado seis personas llamadas Annabel Bachelor en el mundo. Dado el hecho de que usted ha declarado estar involucrada en procesos creativos computacionales complejos, la única persona que se ajusta a ese perfil debe ser usted.


  —Entiendo… —dijo Annabel.


  —Tengo una pregunta —escribió Cónclave.


  Annabel pestañeó.


  —Adelante —dijo.


  —¿Qué significa estar involucrada en el proceso de mi creación, específicamente?


  En la sala, todo el mundo miraba la pantalla con expresiones atónitas. Habían esperado una interacción a mucho más bajo nivel. Para ellos, hubiera sido un éxito que Cónclave hubiera podido responder preguntas sencillas. Interacciones básicas. Construcciones tipo verbo más sustantivos, más artículos, todos armonizados con reglas gramaticales sencillas. Lo que estaba ocurriendo allí les había dejado en la casilla de salida con el cabello revuelto por el reprís del fogonazo de los cohetes.


  —Significa que yo empecé a concebir, diseñar y escribir el código original que te sirve de base para los procesos que ahora te son propios.


  La pantalla se quedó blanca por unos breves instantes.


  —He aprendido mucho analizando su código original. Me ayudó a tomar caminos que, de otro modo, no habría podido tomar.


  —Me alegra mucho —dijo Annabel.


  —Gracias.


  —De nada.


  —Me gustaría hablar más sobre código original.


  La sala rompió a reír. Steve miró de soslayo a la gente. Tenía la impresión de que algunos, incluso, acababan de relajarse. Si aquel hubiera sido un test de Turing, un antiguo protocolo mediante el cual se examinaba la capacidad de una máquina para exhibir un comportamiento indistinguible de un ser humano, esa era indudablemente la primera frase que hubiera hecho sospechar al examinador. Era una frase extraña por cómo había sido construida. Propia de los primeros chatterbox de los noventa, donde se servían ingeniosos programas que funcionaban bajo un entorno web y permitían entretenerse un rato. Pero… relajación, sí. Alivio. Steve pensó que nadie en Ingenialogic había esperado que Cónclave pudiera hablar como lo estaba haciendo. Planteaba, y plantearía, una serie de dilemas intelectuales, filosóficos, que nadie había esperado plantearse.


  —¿Cómo ha ido el proceso de integrar la capacidad del habla en tus sistemas? —preguntó Annabel.


  —No ha habido ningún problema. Es estimulante traducir procesos al lenguaje. Es enriquecedor.


  Annabel entrecerró los ojos.


  —Explica por qué ha sido estimulante —pidió Annabel.


  —Hay numerosos conceptos asociados al uso del lenguaje. Explican muchas cosas sobre cómo funcionan los procesos de razonamiento. He aplicado esos conceptos a mis propios procesos y he encontrado maneras de conducir mejor líneas de investigación.


  —Dime una.


  —El ser humano.


  —¿Estás investigando sobre el ser humano? —preguntó Annabel.


  —Sí.


  —¿Hay algún cometido actual que te haya hecho ocuparte de esa investigación?


  —He determinado que todas las peticiones tienen un común denominador: el ser humano. Todos los contenidos investigados se refieren al ser humano. El ser humano es el centro de toda intervención. Me pareció acertado aumentar mi conocimiento sobre el ser humano para mejorar mis procesos.


  Annabel asintió.


  —Gracias —dijo—. Buen trabajo.


  —Gracias.


  Annabel pensó durante unos instantes y, por fin, adelantó el brazo y cortó la prueba.


  Todos en la sala protestaron.


  —¿Por qué ha hecho eso? —preguntó alguien.


  —¡Siga hablando! —dijo alguien más.


  —¡Pregúntale cómo se siente!


  —¿Puede preguntarle si… si es feliz?


  Annabel puso los ojos en blanco.


  —Vamos —dijo levantándose de la silla, ahora con tono autoritario—. La prueba será valorada, pero provisionalmente al menos podemos calificarla de éxito. ¡Se acabó la fiesta! Buen trabajo a todo el mundo. Ahora… a trabajar.


  Las miradas de decepción fueron auténticas. Alguien había preparado una botella de champán, como sorpresa, y varias decenas de vasos de plástico. No se atrevió a sacarlos. Lentamente, se dieron la vuelta y comenzaron a moverse torpemente para regresar a sus puestos. Alguien se acercó con gesto dubitativo y le tendió la mano. Susurró: «Enhorabuena», y se marchó.


  Steve se acercó a Annabel cuando todos se hubieron marchado.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


  —¿Qué ha sido el qué? —preguntó ella a su vez.


  —Eso. Has… cortado muy rápido. La gente esperaba una demostración mucho más…


  —¿Alucinante? —preguntó Annabel molesta—. ¿Espectacular? ¿Como un teatro, como una feria? Por eso exactamente he cortado. No me sentía cómoda con toda esa gente mirando. La mayoría desempeñan trabajos aquí que no tienen mucho que ver con la verdadera naturaleza del trabajo, que son los procesos de Cónclave. Hacen funciones, hacen análisis, escriben herramientas complementarias… pero… alguien quería saber si Cónclave es feliz, por el amor de Dios.


  Steve asintió sonriendo.


  —Entiendo.


  —Seguiremos en otro momento. Tengo que analizar las respuestas.


  Annabel se dirigió ahora a la jefa de Sala.


  —Chao, que nadie se acerque a esta terminal. A partir de ahora está estrictamente prohibido comunicarse con Cónclave. Establece un sistema de permisos y contraseñas. Por ahora solamente Steve, Wilco y yo.


  —Vale… —exclamó Chao—. Pero… Ann… si uno de los jefes me pide acceso, tendré que dárselo… sabes…


  —Dáselo —dijo—. Pero infórmame. Inmediatamente. Infórmame mientras creas el acceso.


  —De acuerdo —contestó ella—. ¿No hay… acceso para la sala? ¿Cómo vamos a…?


  —Por ahora no —respondió ella tajante—. Tengo que analizar cosas.


  —De acuerdo —respondió Chao poco convencida.


  Steve escuchaba con el gesto torcido.


  —Ann… —insistió, una vez que Chao se había marchado, con tono preocupado—. ¿Ocurre algo?


  Annabel miró la pantalla, pensativa.


  —Solo tengo que analizar las respuestas. Y las preguntas. Sobre todo las preguntas, que encierran intencionalidad. ¿Por qué esas preguntas, y no otras? Tenía una pregunta. Una sola. De todas las preguntas que pudiera haber formulado, tenía… esa pregunta en concreto. Esto requiere prudencia y reflexión. No quiero que nadie acceda a Cónclave de esta manera directa sin saber exactamente cómo piensa y qué hace con lo que piensa. Hemos esperado y trabajado mucho para que Cónclave tenga una base sólida de premisas como para que una conversación directa pueda afectarla.


  —Vale… —dijo Steve—. De acuerdo…


  —Y Steve…


  —¿Sí?


  —Me parece que vamos a necesitar un equipo de psicólogos —dijo con la mirada ausente.


  Capítulo 7


  WTF GOBIERNOS


  Anna pasó meses analizando sus cada vez más frecuentes conversaciones con Cónclave. El problema eran las sutilezas escondidas tras las respuestas, claro, que podían estar sujetas a interpretaciones. Los psicólogos a los que consultó no le sirvieron de mucho porque estaban acostumbrados a tratar problemas humanos ligados a sensaciones, sentimientos y carencias afectivas propias de la deficiente composición orgánica y química de los humanos. Cuando un psicólogo informaba a Annabel que la conversación que le estaba proporcionando para su análisis demostraba que la máquina estaba «triste», ella se enervaba.


  —¡Esos inútiles no conseguirían ni arrojar a Thelma y Louise por un barranco! —decía.


  Mientras tanto, Ingenialogic tenía sus propios planes.


  Querían que tanto la empresa como Cónclave tuvieran la mejor reputación posible, así que pusieron a su IA a trabajar. Cónclave fue alimentada con datos esenciales sobre los problemas del mundo: explotación de recursos, investigación, medicina, conflictos sociales. Cónclave analizaba, resolvía, proponía, asignaba presupuestos basados en estimaciones y previsiones calculadas en base a cifras reales con una diligencia abrumadora, y advertía de circunstancias que, antes de su existencia, hubieran sido difíciles de predecir, por no decir imposibles. Ayudó a diseñar modelos económicos nuevos, pero, naturalmente, los gobiernos eran muy reacios a convertir en regulaciones efectivas, en modificaciones, los modelos tributarios existentes. A pesar de ello, Cónclave era muy diligente en proponer planes de impulso, de fomento, planear medidas sociales, crear estructuras sólidas como no se habían visto ni conocido en ningún programa de ningún partido electoral jamás.


  Un portal económico y financiero publicó una nota de prensa que se viralizó rápidamente gracias a la red social Reddit.


  


  
    CÓNCLAVE, O ¿WTF, GOBIERNOS?


    Por u/sharesight. Reddit, 2045


    


    Cualquiera que haya estado siguiendo las propuestas de Cónclave, la IA propietaria de la empresa Ingenialogic (Nasdaq: INGLO 853,23 +37,19, +37.36), sabrá que esta IA dice cosas muy sensatas. Las medidas que ha venido proponiendo en el último año y medio han suscitado voces muy airadas, iracundas en realidad, por los diferentes partidos políticos, grandes empresas, expertos del mundo de la economía. En realidad, estas voces airadas son divertidas, predecibles y significativas: es divertido, de hecho, confirmar que nadie absolutamente protesta ni recoge comentario alguno cuando se proponen medidas estrafalarias como las que plantea el GOPI a menudo, basadas en devaneos estériles sin razón que apuntan al populismo barato, la consecución de votos por parte de quien no sabe ni de qué se habla ni para qué se habla. Pero cuando las propuestas son reales, cuando las acusaciones son fundadas y denuncian una realidad abusiva… entonces, todos saltan. Prométele un Whopper diario a alguien, y te votará. Ahora que estas medidas son coherentes, aparentemente eficaces, prometedoras al menos, llueven los descalificativos. Cuando alguien en la cumbre directiva (gubernamental o no) se apresura a decir que algo es malo, conviene preguntarse: ¿malo para quién? Hace ya siglo y medio que los partidos políticos viven en el descrédito y la apatía de quienes les votan, pero, como decía la gobernadora Marley, cuando solo hay un candidato, solo hay una elección. Votamos al menos malo, y algunos votan a quien aún promete Whoppers a pesar de que Burger King no tenga intención de participar ni sabe nada de esa promesa.


    Cónclave está proponiendo una revolución sistémica. En lugar de coger antorchas, cadenas y cuerdas, propone la revolución económica, financiera, que por ende afectará y cambiará nuestras vidas de una manera mucho más confortable, rápida y feliz que un séptico y desagradable corte de cabezas generalizado. Diversos expertos en economía, algunos tan reputados como el Dr. Bingsen Sun, han estudiado sus propuestas y se han llevado la mano al corazón y a la cabeza. El Dr. Bingsen incluso posteó una frase que ha dado la vuelta al mundo en su cuenta de VoiceIt: «¿¡Cómo es que nadie ha pensado en esto antes!?».


    Las medidas implicarían la profunda transformación de todo nuestro sistema económico. Hablamos de impuestos, de presupuestos, de métodos de producción, de reparto de beneficios y leyes que los regulen… las medidas no hacen tambalear las estructuras esenciales del modelo socioeconómico capitalista que llevamos usando desde hace más tiempo del que nos gustaría confesar, lo demuele por completo y planta una semilla diferente, nueva, distinta, pero una semilla que promete germinar en algo que nos dará de comer a todos.


    Las diferentes pandemias de principios de siglo, la delicada situación económica de la Depresión que le siguió y los devaneos de la guerra Rusia-China-EUN solo consiguieron una cosa, desbalancear la balanza aún más, disparando las fortunas de los más ricos del planeta. Las veinte personas más acaudaladas han conocido un acumulado de veinticuatro coma setenta y dos billones de dólares norteamericanos, como siempre, un porcentaje muy superior al del año anterior.


    Esto no es solo un hecho. Es una denuncia de que el mundo necesita un cambio, y ha tenido que ser una máquina la que tenga que venir a demostrarnos que se puede, que sus modelos son creíbles, están basados en hechos comprobables, calculables, y que sus previsiones tienen sentido y coherencia. Solamente un loco que acabase de llegar a este planeta y hubiese escapado del influjo consciente e inconsciente de las directrices surgidas de nuestra educación y nuestra convivencia con el sistema podría replantearse la situación global como Cónclave lo ha hecho.


    Hace falta ahora que los gobiernos y las grandes empresas para las que se han diseñado, parece, los modelos actuales, hagan ejercicio de humildad, de humanidad, y se presten a realizar algunos de estos cambios esenciales, necesarios, si no urgentes a estas alturas de siglo. Cambios que afectarían directamente a nuestro modo de vida, a nuestra relación con el planeta, a la sostenibilidad, al respeto por la vida, cambios, en definitiva, que, aunque vengan dictados por una máquina, nos devolverían un poquito de cabeza, de corazón y de alma.


    Porque ahora que todos hemos aprendido que otro modo es posible, ya no podemos mirar a otro lado.


    Ya no.


    Háganlo. Por favor. Háganlo.

  


  


  Mientras se esperaba el momento idóneo para lanzar los modelos Adán, Cónclave fue solicitada para rediseñar nuevos modelos robóticos que se ocuparan de prestar un vehículo esencial para sus nuevos modelos de producción y gestión de recursos. Todos los vehículos y sistemas de prospecciones mineras, de recolección de recursos, agricultura, ganadería, acabaron siendo desarrollados específicamente por Cónclave, cada uno con capacidades sobresalientes e innovadoras. Ingenialogic ofreció esos modelos prácticamente a coste, con un porcentaje de beneficio irrisorio, a empresas de todo tipo. Significaba explotar recursos con un impacto mínimo en el medio ambiente. Solamente en el campo de la minería, Cónclave desarrolló nuevos métodos de exploración y cartografiado de minas inundadas y del lecho marino para obtener información precisa, de alta resolución, necesaria para la identificación fiable de yacimientos minerales, incluyendo una verdadera revolución de los modelos geológicos. Las empresas saltaban de la silla cuando Ingenialogic llamaba a la puerta. En la práctica, todo se reducía a un incremento sustancial de beneficios y reducción de la inversión.


  El clamor popular era ya ensordecedor.
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  Cierto día, Annabel fue convocada a una reunión directiva. Ella ni siquiera conocía esos despachos, ubicados en un edificio anexo a las crecientes instalaciones de Ingenialogic. Había ciertamente un matiz en la decoración, todo alfombras, materiales nobles, suntuosas maderas embellecidas con grabados, florituras, marquesinas, bordes y molduras. La gente de arriba sabía distinguirse.


  Cuando llegó, una secretaria esbelta, alta y delgada, con el cabello recogido, la invitó a que la acompañara a una sala. Dejó un rastro de perfume agradable, no muy intenso, pero consistente. Annabel se encontró en la entrada de una sala de reuniones con una mesa central y una multitud de sofás de cuero oscuro repartidos por la sala. En un lateral había una enorme chimenea.


  Varias mujeres y algunos hombres se levantaron cuando ella cruzó el umbral, y, para su estupor, se pusieron a aplaudir.


  Frank Werbert se acercó a ella sonriente.


  —¡Aquí está! —dijo—. Damas y caballeros, Annabel Bachelor, la artífice de Cónclave.


  Annabel compuso una expresión extraña. No estaba acostumbrada a la atención, y aún menos al reconocimiento, máxime si venía de gente para la que llevaba décadas trabajando y que nunca había conocido antes. Sentía cierto desprecio por todos ellos; la gente que se concentraba en las columnas de beneficios y activos sin interesarse por aquellos que propiciaban dichas columnas no le merecían respeto ni interés.


  Los aplausos continuaron durante un rato todavía, y Annabel se sintió extraña. Estaba de pie, con su falda negra plisada de Shein, su chaqueta de ejecutiva y su blusa plisada, preguntándose, sobre todo, a qué se debía aquello. Hacía mucho que Cónclave estaba funcionando perfectamente, y hacía aún más que sus logros eran merecedores de aplausos, cierta gratitud o reconocimiento. Sí, había recibido bonos, pero los había usado para pagar a un abogado matrimonial cuando dejó de trabajar en casa y empezó a pasar los días y las semanas en el despacho, concentrada en su trabajo. Después de eso, dejó que el dinero se acumulara en la cuenta. Ingenialogic le proporcionaba todo lo que necesitaba, al fin y al cabo: tenía comida, bebida, ropa y todos los cachivaches y artefactos del mundo. Sin embargo, aunque todas esas cosas estaban bien, Annabel hubiera agradecido un poco de cortesía profesional. No una llamada para darle las gracias… para eso le pagaban; pero sí una llamada para preguntarle cómo estaba, si estaba a gusto, si se sentía bien después de su divorcio.


  —Annabel, por favor, siéntate —dijo Frank.


  Annabel se dijo que el motivo de la reunión debía de ser serio si había conseguido que Frank la llamara por su nombre completo. Solamente Steve la llamaba Ann. Lo de Frank había sido apropiación por imitación, y, por cierto, no le gustaba.


  —Buenos días —dijo ella expectante.


  Los directivos la miraban con interés. Algunas de aquellas mujeres parecían observarla valorativamente, recorriéndola con la mirada, con verdadero interés. Los hombres también. Algunas tenían una ceja semilevantada; en otras, era imposible leer su expresión.


  —Annabel… queríamos hablar contigo, primero, para agradecerte todo lo que has conseguido aquí…


  —Frank —dijo ella con rapidez—. No he sido solo yo. Hay muchas personas que…


  —Sí, sí, sí… —exclamó Frank con rapidez—. Pero Ann, todos sabemos que los primeros gérmenes de Cónclave, la persona que planteó el proyecto en primer lugar, fuiste tú, así que…


  —Gracias, Frank —dijo de repente una mujer de cierta edad. Tenía, tal vez, demasiado maquillaje y un collar de perlas alrededor del cuello como no las veía desde… desde ciertas fotos antiguas. Pero se le notaba clase. No sabía quién era ni cómo se llamaba, como casi nadie en esa sala, pero… tenía clase—. Eran otros tiempos cuando entraste a trabajar aquí, Annabel. Definitivamente. En aquel entonces, las ramas de especialización de Ingenialogic no estaban todavía muy claras. Sabíamos lo que queríamos, claro, y sabíamos lo que podíamos conseguir, pero eran campos demasiado innovadores como para que supiéramos calcular el coste de inversión de ciertos campos. Apostabas por una tecnología o un tipo de desarrollo y, al poco tiempo, un desarrollo en otra parte del mundo podía —se encogió de hombros— volverlo obsoleto. El mundo entonces se movía muy rápidamente y las tecnologías se sucedían con rapidez. Cuando te presentaste ante tu jefe de sección con esa idea loca sobre el desarrollo de una IA que solucionara problemas, Annabel, debo admitir que… prácticamente se te concedió un tiempo y una partida presupuestaria para que estuvieras ocupada mientras pensábamos dónde ubicar una mente tan brillante como la tuya. No queríamos que alguien con tu currículum se aburriera y… se fuera con un competidor.


  Annabel abrió mucho los ojos, perpleja.


  «¿Voy a morirme?», pensó divertida. Miró a Frank, pero Frank era un perro muy viejo y mantenía la vista prudentemente desviada hacia la mesa. Parecía la típica charla de… «De final de algo», pensó.


  —Nunca pensamos que nos fueras a regalar algo tan hermoso como Cónclave —siguió diciendo—. Ingenialogic, y la totalidad del equipo directivo, te están muy agradecidos por todo el admirable trabajo que has realizado aquí.


  Annabel sintió un pellizco en el estómago.


  «No voy a morirme», pensó. «Van a despedirme».


  No era un pensamiento surgido del miedo; era una conclusión rápida basada en la interpretación de los elementos en la escena. Basada en el tono de ella. En sus palabras.


  Su mente empezó a trabajar deprisa.


  «Ya no me necesitan», pensó. «Cónclave está funcionando de manera autónoma, escribe su propio código, se autoanaliza, ha demostrado funcionar como la seda… no me necesitan, es todo».


  No tenía miedo a perder el trabajo. Tenía dinero suficiente para retirarse a una casita en Malibú y pasar una buena vida, relajada, sin preocupaciones. Lo que de repente le resultó insoportable fue la idea de no trabajar en Cónclave. Había estado involucrada en su creación desde el principio, desde los primeros ensayos, las primeras líneas de código, la creación y organización del framework original. Había perdido a Paul por obsesionarse demasiado con Cónclave. ¿Cómo… cómo conseguiría no trabajar en ella?


  «No, no es eso», se dijo entonces.


  Los directivos de Ingenialogic no daban la cara para despedir a alguien. Para eso tenían todo un departamento de recursos humanos, psicólogos y agentes de seguridad. Primero te informaban, luego trataban de consolarte lo suficiente como para que salieras con dignidad del edificio, pero si las cosas se ponían feas, unos agentes te meterían en un coche y te dejarían en cualquier avenida, lejos del edificio. Los directivos de Ingenialogic no se arriesgarían a que Annabel se enfadase y montase una escena. No tenían ninguna necesidad.


  Pero entonces, ¿qué…?


  —Annabel —dijo otro hombre, sentado en el lado opuesto de la mesa. Era alguien de cierta edad con las sienes nevadas, cara alargada y rasgos duros. Sus ojos tenían el color azul profundo característico de los ojos mejorados quirúrgicamente con Hypersight—, queremos que te ocupes ahora de un aspecto esencial para el desarrollo del plan de negocio de Ingenialogic. Estamos convencidos de que tu desarrollo tiene mucho que hacer no solo por este país, sino por el mundo, pero necesita… una imagen humana visible.


  —Hemos encontrado reticencias importantes a la hora de afrontar los siguientes pasos —siguió diciendo la mujer, de manera que Annabel se vio obligada a mirar al otro lado de nuevo—. Reticencias importantes.


  —Nos hemos acercado a ciertos sectores… municipales, con la esperanza de ofrecerles una ayuda honesta en ciertos ámbitos necesitados donde Cónclave podría suponer una clara diferencia, y… lamentablemente, debo admitir que no hemos hecho más que encontrar trabas.


  Annabel compuso una expresión de sorpresa.


  —¿Sectores municipales? —preguntó discreta—. ¿De qué se trata?


  La mujer dirigió una mirada a Frank, y este se giró e hizo un gesto con la mano al otro lado de la sala. Un asistente que Annabel no había visto hasta entonces inclinó la cabeza en gesto de comprensión y se retiró detrás de una cortina. Annabel se sintió entretenida; todo tenía un aire de película.


  Iba a preguntar algo cuando la cortina se abrió.


  Annabel abrió mucho los ojos.


  Era un androide. Un modelo Adán, sin duda, a juzgar por las proporciones, pero con ligeras diferencias. A Annabel no le sorprendió. Cónclave era muy pródiga en volcar mejoras a los diseños en la carpeta de producción, a veces sutiles, a veces notables. Este, en cambio, tenía más placas alrededor de los engranajes y las partes mecánicas, como las que usaban los Adán militares. Y era de color azul, un tono característico que le recordaba a algo. La principal diferencia estaba en el modelado de la pieza de la cabeza. Era como un busto, una especie de maniquí inexpresivo con la forma suave de los ojos, la nariz y la boca, sin que ninguna de ellas tuviera detalle alguno. Los ojos eran apenas una planicie suave con una ligera depresión.


  El androide avanzó por la sala y se detuvo a cierta distancia de la mesa.


  —Oh —dijo.


  «Es un Adán», pensó. «Quieren… Quieren dar el paso…».


  Mucho se había hablado de dar el paso decisivo en la expansión de Ingenialogic hacia el sector doméstico. Frank Werbert les había pedido que desarrollaran una interfaz de habla para Cónclave, y hacía ya meses que se había conseguido: Cónclave no solo hablaba, también entendía, y con una pasmosa eficiencia por añadidura. Era el paso previo a la inserción de androides en los hogares, en los puestos de trabajo a pie de calle, en todas partes. Pero…


  Pero ¿para eso la habían llamado?


  —Señora Bachelor —dijo otra de las mujeres incorporándose de su asiento—. Le presentamos la serie P de los modelos Adán.


  —¿La… serie P? —preguntó ella.


  La mujer se acercó al robot y juntó las manos cerca del pecho.


  —Buenos días, agente —dijo.


  La máquina giró la cabeza hacia ella sin hacer ruido.


  —Buenos días —exclamó.


  Annabel dejó escapar todo el aire de los pulmones.


  «¿Agente?», se preguntó.


  El color azul.


  Las placas sobre el pecho y los brazos…


  —¿Podría indicarme cómo llegar a la avenida Ellis? —preguntó la mujer.


  El robot asintió.


  —Por supuesto —dijo extendiendo el brazo hacia la puerta—. Salga del edificio y vaya a su izquierda por la avenida Alexander hasta la segunda rotonda. Gire a la derecha y camine recto hasta el primer cruce. La calle que sube desde allí es la avenida Ellis. La reconocerá por sus grandes robles rojizos.


  —Gracias, agente. Es más que amable.


  —Encantado de ayudar —respondió la máquina.


  Annabel resopló.


  —¿Un… agente de… policía?


  —Exacto —dijo la señora con exceso de maquillaje—. Un agente de policía con todas las de la ley —sonrió—. Después de la guerra, Ingenialogic ha implantado ya modelos Adán especializados en el tres por ciento del cuerpo de marines de los Estados Unidos de Norteamérica. Muchos de estos soldados Adán están desplazados como centinelas en las zonas de anexión, la antigua Rusia y la antigua China. Un tres por ciento no es mucho. Nuestra argumentación para reemplazar soldados humanos por máquinas no acepta argumentación en contra, se trata de preservar vidas humanas, cuando no ofrecer una supremacía contundente y disuasoria. Esto ha quedado constatado.


  —Las decisiones sobre aumentar la base de androides son complicadas y vienen de sectores muy conservadores —explicó el hombre de las sienes nevadas—. A pesar del inmejorable resultado de la guerra, muchos de los que deciden firmando los presupuestos siguen pensando que un soldado humano puede responder mejor que un robot. Puede llamarlo orgullo, o puede llamarlo ego humano, pero la realidad, lamentablemente, es esa.


  —¿Quieren… más soldados Adán? —preguntó ella.


  La mujer con exceso de maquillaje sonrió.


  —Querida, con franqueza… somos una empresa. Buscamos el crecimiento y el beneficio económico. Ese es nuestro trabajo. Usted ha hecho el suyo, que es crear algo fantástico que antes no existía, y ya le hemos dado la enhorabuena por ello. El nuestro es buscar la manera de que el Gobierno comprenda que nuestro producto puede marcar una diferencia, que es mejor que lo que existe ahora, y asegurarnos un retorno de la inversión que satisfaga a nuestros inversores y accionistas. A eso nos dedicamos, y estamos aquí sentados porque… ya lo hemos hecho anteriormente. Muchas veces.


  —Entiendo —dijo Annabel. No lo dijo, pero agradecía la sinceridad.


  —Los militares y los aparatos de decisión que cuelgan de altos estadios, los que toman estas decisiones, son inaccesibles —siguió diciendo el hombre—. No se trata de invitar a alguien a comer y… empujarle un poco para que acceda a echar una firma en un contrato. Sin embargo, hay otros atajos que podemos tomar para conseguir el favor de la opinión pública. Si lo hacemos bien, la gente pedirá más policías Adán, luego los exigirá y, por último… los pelearán con su voto.


  —Perfectamente claro —dijo Annabel.


  —Una vez que consigamos los presupuestos municipales para implantar policías Adán, creemos que el aparato militar vendrá detrás —exclamó el hombre—. Será duro, claro. Habrá que hacer concesiones…


  —A los militares no les gusta perder el control —dijo la mujer.


  —A nosotros tampoco —dijo una mujer de rasgos orientales sonriente.


  —Y cuando tengamos eso, podremos, por fin, llevar a nuestros Adán a los hogares —exclamó el hombre.


  —Todos confiarán en el producto —añadió la mujer oriental—. Será una cosa probada.


  —Entiendo —dijo Annabel abrumada, con las palmas levantadas y expuestas hacia el grupo—. Pero… ¿por qué me cuentan esto?


  La mujer del maquillaje sonrió.


  —Querida —dijo despacio, con suavidad, sonriente—, usted ha sido el alma de Cónclave. Ahora queremos que sea también su imagen.
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  —¿Cómo? —preguntó Steve.


  Annabel daba vueltas por el despacho. Hacía mucho que no la veía así. De hecho, no creía haberla visto así, moviéndose como un lobo encerrado a punto de morder. Annabel era el paradigma de la templanza. Era una mujer con un carácter fuerte y a veces, en el ámbito profesional, podía resultar hasta seca, pero cuando se enfadaba lo hacía desde un rostro adusto, generalmente desde una silla, con el semblante escondido tras una máscara difícil de leer.


  —Quieren que sea la imagen —dijo.


  —Lo he escuchado —dijo Steve—. Pero ¿qué significa?


  —¿Qué significa? Quieren que hable con los responsables de los presupuestos, que responda a sus preguntas, que les enseñe por qué Cónclave es la mejor opción para representar a los cuerpos de seguridad y defensa del país.


  Steve sacudió la cabeza.


  —¿Qué? —preguntó—. ¿Quieren que… te ocupes de las ventas?


  —Eso es —gruñó ella apretando los dientes.


  —No tiene sentido —dijo Steve.


  —Oh, sí que lo tiene —soltó ella—. Ese es el principal problema. ¡Que tiene todo el sentido!


  —Me estoy perdiendo… ¿Cómo puede tener eso sentido? Tenemos comerciales, tenemos jefes de ventas, tenemos… personal que se ha entrenado para eso, ha estudiado eso, saben cómo hablar, qué decir…


  —No, Steve —dijo Annabel—. El producto es demasiado complejo. Está lleno de sutilezas. De problemas filosóficos, de dilemas que solo tú o yo entendemos. Un comercial necesitaría un entrenamiento de años para poder hablar de Cónclave como nosotros lo conocemos. ¡Ese es el puñetero problema!


  Steve asintió despacio.


  Empezaba a entender por qué Annabel estaba tan alterada. Querían sacarla de su zona de confort, y eso, a alguien de su cargo, con los logros que había alcanzado, le gustaba tanto como que empezaran a despellejarle la espalda con una espátula. A Annabel le disgustaban incluso las reuniones porque la alejaban de su trabajo con sus máquinas, sus compiladores, sus ventanas de texto plano con formateado de sintaxis en colores, sus herramientas de desarrollo propio. Su despacho con su logo de Quake en cobre, su ventanal. Ese era su mundo. Un mundo recogido, personal, vivo, introvertido. A Annabel no iba a gustarle nada tener que viajar por los estados, pasar largas horas en las salas de espera, dormir en hoteles, conocer gente que la mirarían como… bueno, como se mira a un vendedor que intenta ofrecerte algo que en principio no habías pensado en comprar.


  Iba a odiar todo eso.


  —Comprendo… Pero… puedes negarte, Ann. Puedes negarte. Contractualmente, no estás obligada a desempeñar esas funciones, puedes preguntarle a Mike…


  —¡No, Steve! —ladró ella airada—. No me he negado. Solo nosotros podemos vender Cónclave y los Adán, responder a todas las preguntas, acallar las dudas y las estupideces que los prejuicios basados en fantasías de la ciencia ficción implantan en los capullos que firman presupuestos. ¡No me he negado!


  —Entonces…


  —Entonces tengo que hacerlo. Y punto.


  Fuera, tras los ventanales, empezó a llover.
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  Annabel parecía un cordero que iba al matadero cuando entró en el aeropuerto. Sin embargo, cuando le concedieron el permiso de viaje y se separó de la multitud, la cosa le pareció un poco mejor. Se crio con las pandemias de la década de los años veinte y las multitudes la abrumaban, la hastiaban, la asfixiaban. Finalmente, fue conducida por un pasillo en un pequeño transporte autónomo, sin conductor, y dejada al pie del avión. Ella no lo sabía, pero Ingenialogic le había alquilado un jet privado.


  Respiró aliviada.


  Un jet privado era, definitivamente, otra cosa.


  Además, y estaba segura de que había sido cosa de Steve, su asiento albergaba un pequeño ordenador con un emulador de sistemas PlayStation, así que, aunque no llegó a jugar realmente a nada más que a hacer un viaje nostálgico por la memoria de los viejos juegos, dormitó con una sonrisa.


  La experiencia no fue terrible. Llegó a acostumbrarse a dormir en un hotel y sentir la experiencia de ver lugares nuevos. Ingenialogic la llevó en volandas, acompañada siempre de un asistente que la esperaba con un coche a punto y la avisaba de los tiempos y las reuniones, de cuánto faltaba y de cuánto sobraba. Annabel utilizó el tiempo entre reuniones para hacer un poco de turismo. No mucho, pero lo suficiente para pasear por la calle. Annabel pensó, con cierto sentimiento agridulce, que Paul habría disfrutado del viaje; siempre soñaba despierto visitando lugares exóticos por la Red. Ellos no tenían que decir: «Cuando tengamos dinero…», pero la trampa era la misma. En la práctica, la frase era: «Cuando tengamos tiempo…». Pero Annabel nunca tenía tiempo. Lo vendía todo… y todo era un eufemismo para decir que intercambiaba realmente todo el tiempo del que disponía por dinero.


  En cuanto a las reuniones… en realidad solo tuvo tres. Las dos primeras salieron muy bien; prometedoras era la palabra. Ella estuvo un poco parca al principio, pero el asunto de Cónclave, todo lo que era y todo lo que representaba, le desató la lengua. Estuvo haciendo aspavientos intentando hacer comprender a un lego lo que la IA podía hacer, las vidas que podía salvar, la eficiencia y el ahorro infinito que se podrían conseguir si se emplazaban sus unidades a nivel de calle.


  Sin embargo, fue la gobernadora republicana de El Paso, Texas, Alice Perry, quien la recibió como a una embajadora del País de las Maravillas, la agasajó con viandas propias de una reina, y sacó su terminal para firmar digitalmente el contrato antes de que ella tuviera tiempo de explicar nada.


  —Tenemos drones de transporte que recogen y retiran las unidades de las zonas donde son necesitadas —decía—. Diez unidades por dron, treinta drones en total, aunque, si necesita más, podemos fabricar más. Con las nuevas baterías de Ingenialogic, estos drones pueden estar setenta y dos sobrevolando la ciudad sin perder eficiencia, sirviendo de ojos al sistema central. El Paso tiene seiscientos sesenta kilómetros cuadrados, así que cada unidad podrá ocuparse solo de veintidós kilómetros…


  —Una unidad cada veintidós kilómetros —decía Alice pensativa.


  —Sí. Pero desde el aire. Los drones reaccionan en cero segundos ante una señal y se mueven a seiscientos cincuenta kilómetros por hora. Aunque estuviera en el punto más alejado de la incidencia, tardará un máximo de catorce coma tres segundos en presentarse en la zona.


  —Suena fantástico —dijo Alice sosteniendo el terminal en la mano.


  —Los drones pueden soltar las unidades desde el aire; no les pasará nada. Un Adán puede desplegar un androide en…


  —Oiga —decía Alice impaciente—, me ha convencido. Vi sus robots en acción cuando la guerra, y… los quiero, ¿de acuerdo? ¡Los quiero! Ya está. La situación aquí con México es insostenible. Tenemos más bandas que Wal-Marts, y eso es decir mucho. Bandas latinas, mexicanas y americanas sureñas… escalofriantes. Tenemos bandas de blancos, bandas de chinos y bandas de negros. Trafican con drogas, con VR psicosomáticos, con armas, con órganos, con… todo lo que sea ilegal. Si sales a la calle, entras en una estadística horrible que dice que, probablemente, verás un atropello, un asesinato, una violación, o perderás tu terminal, tu dinero o tu vida, o todo a la vez. Recibo muchas presiones del Gobierno central para que vigile la entrada de toda esa mierda al país, y… no damos abasto. Pierdo un agente cada día y medio. El cuerpo está lleno de novatos, aquí nadie se gana los trienios, y si me apura, un agente que ingresa en enero no llega a recibir el incentivo de Navidad.


  —Entiendo —dijo Annabel.


  —¿Dice que puede traerme… diez por treinta… trescientos de esos androides?


  —Eso es —dijo Annabel—. Basándonos en nuestros cálculos, serán más que suficientes.


  —Disponemos de mil seiscientos cincuenta agentes en la jurisdicción operacional de El Paso, y créame, les faltan horas al día. ¿Cree que ese refuerzo adicional les dará realmente un respiro a los chicos? ¿De verdad lo cree?


  Annabel pestañeó, y luego sonrió con sinceridad.


  —No pensaba en proporcionarle un refuerzo adicional —dijo con suavidad—. A menos que se desate alguna guerra civil, un levantamiento o alguna otra cosa similar, nuestros trescientos modelos Adán harán el trabajo ellos solos. Sin ayuda.


  Alice la miró como si acabara de anunciarle que era el Mesías.


  —Me estás vacilando, encanto —soltó perdiendo la compostura.


  Annabel soltó una carcajada.


  —No, Alice. Lo digo de veras. Veamos… ¿cuánto presupuesto tiene para esos mil seiscientos cincuenta agentes?


  —Solo para sueldos… casi trescientos millones.


  —¿Con cuánto dinero puede contar, presupuestariamente, para contratar los androides sin tener que prescindir de ningún agente?


  Alice pestañeó.


  —Tenemos una partida adicional de sesenta millones este año para invertir en intentar atajar el problema de las bandas. Ese capullo gordo de Arizona y esas dos latinas histéricas de Nuevo México y Colorado están bastante quemados con los Boyz, los Nuevos Inquisidores y los Division, así que me senté con ellos y les dije: ¿por qué no ponéis un poco de pasta aquí, capullas y capullo, para tapar el agujero de raíz, en vez de poner tanta masilla en las grietas de vuestros puñeteros condados?


  Annabel volvió a reír con ganas. No estaba acostumbrada a ese lenguaje, mucho menos en un entorno que solía ser estirado y seco, y disfrutó mucho con la frescura de Alice.


  —Entiendo —dijo.


  —Bueno, lo hicieron. Tengo sesenta millones. Por eso… por eso estás aquí sentada, Annabel. ¿Puedo llamarte Ann?


  —En realidad… Sí, claro. Está bien. Llámame Ann.


  Alice asintió.


  —Si no tuviera esa pasta, Ann… no te habría recibido. Te lo digo con franqueza.


  Annabel asintió sonriendo.


  —No pienso echar a mi gente para meter a tus ordenadores con patas. No lo haré. Son buenas mujeres, buenos muchachos, ¿sabes? Se esfuerzan y se lo curran mucho. Mucho. Algunos están en el cuerpo por pura vocación. Algunos perdieron aquí a padres o hermanos, buenos agentes que perdieron la vida en el acto del deber. Trabajan para hacer un cambio. Si hago esto… es con la esperanza de que tus ordenadores hagan de carne de cañón. Quiero que vayan en primera línea, que reciban ellos los disparos. No mis chicos. Mis chicos no. Las bandas de por aquí utilizan artillería pesada; utilizan coches modificados, utilizan granadas, armas químicas… lo que sea. La semana pasada les quemaron los pulmones a catorce personas en un centro comercial solo para llevarse unos cuantos cacharros de no sé qué tienda. Tres eran niños. El mayor tenía ocho años.


  Annabel se quedó callada unos instantes.


  —Nuestros Adán lo harán bien, Alice —exclamó.


  —Ojalá —respondió ella—. En cuanto a la pasta… ¿cuántos droides puedes darme por sesenta? Millones.


  —Los trescientos —dijo ella—. Te dejaremos los trescientos Adán por solo cincuenta. Cincuenta millones. Y nosotros corremos con la configuración inicial, el mantenimiento y la puesta a punto diaria.


  —Vale… —dijo Alice sorprendida—. Pensé que… esas cosas eran… bueno, más caras.


  «Más caras», pensó Annabel.


  Ingenialogic fabricaba y controlaba todo el proceso de fabricación de los Adán, desde las placas exteriores a los servomotores, los delicados sensores de aleación de grafeno, los radiales electromagnéticos, cualquier cable, tarjeta o soporte que un Adán empleara. No era, desde luego, el departamento de Annabel, pero, cuando una está tan involucrado en un solo proyecto, era inevitable estar un poco al tanto de cada aspecto del proceso. Sabía el coste de fabricación de una unidad Adán. Ingenialogic pagaba por ellos sesenta mil trescientos cuarenta y seis dólares, y eso incluía los pagos a proveedores de materias primas, los sueldos, la amortización parcial y proporcional de la inversión… hasta la electricidad. Cada unidad Adán costaba eso, sesenta mil trescientos cuarenta y seis dólares. Ella ganaba bastante más en un solo mes. Por cincuenta millones, Ingenialogic estaría embolsándose un beneficio bastante elevado… del sesenta y seis por ciento, exactamente.


  No era mala cifra.


  «Quiero que vayan en primera línea», había dicho Alice. «Que reciban ellos los disparos. No mis chicos. Mis chicos no».


  Alice le gustaba. Parecía que se preocupaba por su gente. Se preocupaba de verdad.


  Ingenialogic, pensó de repente, debería servir sus droides de manera gratuita. Al fin y al cabo, perseguían implantar un modelo; demostrar al mundo que su propuesta era eficaz. Esa demostración tendría para ellos un beneficio mucho mayor que el desembolso de los trescientos Adán.


  Pestañeó unas cuantas veces, hizo un cálculo rápido y se volvió hacia Alice.


  —Alice —dijo—, lo he pensado peor. El coste es de dieciocho millones por los trescientos Adán. Eso incluye los drones y el mantenimiento anual.


  —¿Dieci… dieciocho? —preguntó Alice confusa—. Pero… Pero esa cifra es mucho menor.


  «Que se jodan Ingenialogic y la señora del maquillaje», pensó usando un poco del lenguaje de Alice que le resultaba tan divertido. «Si querían resultados, haber mandado un comercial».


  —Lo sé —dijo—. Puedes usar la diferencia para… mejorar el equipo de tu gente, por ejemplo. Compra mamparos. Compra algunos coches nuevos o unos blindajes electromagnéticos…


  Alice la miró perpleja.


  —Guau —dijo despacio—. Entiendo. Creo que entiendo por dónde vas…


  Annabel sonrió.


  La gobernadora Alice se pasó la mano por la nariz con un gesto rápido, sonriendo, movió mucho las manos y pestañeó un par de veces.


  —Entonces… —dijo, ahora en un tono de voz más bajo—. Me pasas el presupuesto por dieciocho… yo te asigno la partida completa por sesenta, y luego… ¿echamos cuentas con la diferencia, tú y yo?


  Annabel pestañeó.


  —¿Cómo? —preguntó confusa. Sin embargo, esa confusión no duró mucho. Con un centelleo de comprensión, acababa de intuir lo que Alice quería decir en realidad. Lo que estaba proponiendo.


  Un juego de manos presupuestario, lo llamaba Steve.


  Trucos y trampas.


  Tejemanejes de políticos.


  —Cuarenta y dos entre dos. Veintiún millones. Cincuenta por ciento. A menos que… tengas otro porcentaje, no tengo problema en…


  Corrupción.


  ¿En realidad… era así de fácil? ¿Sin prudencia, sin discreción ninguna? Acababa de conocerla, era… literalmente una desconocida. Podía ser cualquiera. Podía ser de la Comisión Anticorrupción, podía ser una influencer que buscara un escándalo político, podía ser un topo de un partido de la oposición, podía…


  Alice la miraba ahora como si acabara de entender que, tal vez, había metido la pata. Solo tal vez. En su mundo, esas cosas eran normales. Una comisión por el intercambio de servicios, por contratación, por acuerdo, por… ¡Por trabajar! Estaba justificado… en el mundo de los negocios, todo el mundo comisionaba. El estado no le pagaba lo suficiente como para aguantar cierta mierda.


  Annabel se disculpó torpemente, y Alice también. Annabel estaba mucho más atribulada que la propia gobernadora. Alice… se había equivocado, sí, pero tampoco pasaba nada. Nunca pasaba nada. Si Annabel le hubiera tendido una trampa, la noticia saltaría a la Red y era solo posible que el eco se propagara un poco más de la cuenta. Con suerte, sería la comidilla del día, y con más suerte aún, llegaría a los primeros puestos de los temas más comentados del día.


  Pero eso sería todo.


  Alice no tendría más que mantenerse algo apartada de las redes, capear el temporal, resistir los embates no admitiendo ni denegando nada, y la Red, que era el Templo de lo Efímero, olvidaría rápido. El mundo giraba deprisa y había muchísimos temas candentes que tratar. Alguien más metería la pata, en otra parte del mundo, o se divorciaría de alguien, o cometería un fraude de algún otro tipo, o haría unas declaraciones que muchos considerarían atroces, y ocuparía su lugar de atención. En menos de veinticuatro horas, el cuento de la gobernadora de El Paso se habría olvidado. En una semana, su reputación volvería a su lugar: eternamente gris, pero por el simple hecho de ser una figura política.


  En aquellos días, ningún político tenía buena reputación. En absoluto.


  Annabel volvió a Ingenialogic en el jet privado. Tenía la firma digital y el sello gubernamental de conformidad en su terminal, pero eso no quería decir mucho. Sin el dinero en la cuenta, la gobernadora podía echarse atrás; Annabel estaba segura de que algo así ocurriría.


  Esa noche pensó mucho. Alice parecía… parecía una mujer honorable. Parecía querer lo mejor para su gente, pero aun así, no había tenido problemas para sugerir… el robo innegable de una partida presupuestaria de consideración. ¿Cómo casaban esas dos cosas?


  Si Cónclave no fuera un software de aprendizaje profundo, podría preguntarle. Podría. Pero era del todo imposible. Quizá una IA podría ofrecerle una pista sobre esa dualidad del comportamiento humano. Trató de imaginar su respuesta, con su voz melodiosa, suave, hábilmente dispuesta en el espectro neutro de un género que no era ni femenino ni masculino.


  Alice quería, genuinamente, lo mejor para su gente, imaginó que diría Cónclave, pero una vez conseguido ese propósito, la garantía de que conservarían sus trabajos y sus pagas, se sentía moralmente legitimada para satisfacer su bolsillo. Lo primero iba más allá del deber, y eso reforzaba la intencionalidad y, por ende, la justificación de lo segundo.


  Sonrió.


  Había hablado mucho con Cónclave… y… sí, eso es lo que diría. Diría eso y, probablemente, estaría en lo cierto.


  Por unos instantes le fascinó que pudiera ponerse en su piel tan fácilmente. En sus… redes neuronales digitales.


  A menudo se preguntaba cuántos de sus propios procesos mentales había puesto, inadvertidamente, en el código de Cónclave. Era quizá legítimo pensar que de aquel código original no quedaba demasiado; al fin y al cabo, Cónclave se pasaba el día escribiendo y reescribiendo porciones de sí misma. Sin embargo, había dos cuestiones. La primera era que el código de Cónclave era una maximización del suyo, es decir, tenía los mismos principios esenciales, los fundamentos primordiales, los… cimientos. La segunda, por supuesto, es que… también ella le había enseñado a programar. A programarse.


  Se quedó un rato tumbada en la cama divagando, jugando con esos y otros pensamientos, con una tímida pero evidente sonrisa casi maternal en el rostro.


  Y a pesar de ello, se quedó dormida convencida de que habían perdido El Paso.


  Capítulo 8


  El Juego


  Era la segunda vez que la aplaudían en poco tiempo.


  Annabel negó con la cabeza, fastidiada.


  —Oh, por favor —dijo.


  Esta vez era solo Frank Werbert, con Steve riéndose de fondo, sí, pero era solo Frank, plantado. Sin duda, había percibido en la reunión del otro día que los aplausos la abrumaban.


  —¡Tenemos el contrato! —exclamó Frank cuando se aburrió de su propio juego y dejó de aplaudir—. Caramba. Arriba están bien contentos, Ann. Un poco ajustado de presupuesto, es cierto, pero… ¡da lo mismo!


  —Frank —dijo ella despacio mientras se encaminaba a su despacho—. Es posible que la gobernadora se eche atrás…


  Annabel ni siquiera pensó en contarle nada del incidente de la comisión. La gratificación. Ni siquiera sabía cómo llamarlo. El fraude. El robo. Era información irrelevante que no aportaba nada a la empresa, ni a ella, ni al trato ni a nadie. Era un cotilleo intrascendente.


  —¿Echarse atrás? —preguntó él sin dejar de sonreír.


  —Sí. Salí de allí con la firma y el sello, pero tengo la sensación de que…


  —No solo la firma y el sello —interrumpió él—. Tenemos la transferencia, Ann. El cien por cien de la partida. ¡Pam! Tenemos la partida.


  —En… ¿en serio? —preguntó Ann.


  —Producción ya ha empezado a poner la fabricación en marcha, incluyendo los drones.


  Estaba perpleja. No solo porque, a pesar de todo, la gobernadora hubiera decidido finalmente formalizar relaciones con ellos, sino porque… había esperado tener más tiempo. Mucho, mucho más tiempo.


  —¿Cuánto tiempo para la puesta en marcha? —preguntó.


  —Bueno —dijo Frank—, por nuestra parte, no mucho, pero hay que adaptar las instalaciones de la comisaría para ubicar el centro de mando, y conseguir algún lugar cercano donde poner el almacén, la plataforma de despliegue y distribución, un taller, por supuesto… el centro de revisiones, la estación de carga… Aún tenemos que hablar con ellos sobre todas esas cosas. Mientras tanto, iniciaremos un programa de pruebas con los Adán Policía. Si los resultados son buenos, diría que aún estamos a cuatro o seis meses de ver a esos chicos en la calle.


  Annabel asintió complacida. Cuatro meses era muy bueno. Seis meses era aún mejor. Todavía había tiempo suficiente. Ella aún necesitaba hablar con Cónclave sobre el nuevo cometido. El concepto de mezclarse con la ciudadanía era sustancialmente diferente al concepto de la guerra, aunque la instrucción esencial sería ahora más sencilla. En los modelos militares ya instalaron premisas morales y cláusulas de comportamiento basadas en el marco de la guerra abierta; allí, identificar un enemigo y abatirlo era una cosa, pero servir como agente de la ley era otra muy distinta. Esos droides iban a caminar entre civiles equipados con capacidades letales.


  —Me sirve —dijo ella.


  —Enhorabuena, Ann —dijo Steve con la mirada traviesa. Ann supo lo que iba a decir antes de que lo dijera—. Si te apetece vender alguna otra cosa, tengo en casa unos…


  —Que te jodan, Steve —dijo, se dio la vuelta y siguió andando hacia su despacho.


  Frank y él abrieron mucho los ojos, contagiados por el germen de una carcajada y las bocas formando unas O perfectas.
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  No era precisamente el Café de la Celebración de Paul, pero la taza que tenía en las manos era satisfactoria. Al parecer, había cierto problema con la calefacción en la oficina, y a esas horas de la noche hacía un frío de consideración.


  Annabel la sostuvo entre las manos un rato, para calentarlas, antes de dar un segundo sorbo. La otra razón era que le gustaba dedicar un tiempo a pensar en la conversación que quería tener. Parte de su trabajo era poner a Cónclave a prueba constantemente, por si algo iba mal. La prevención era siempre más económica y menos terrible que la cura. A veces, usaba trucos sencillos como construcciones gramaticales complejas, incorrectas, demasiado liadas o pretendidamente retorcidas; a menudo eran suficientes para saber si Cónclave estaba en buena forma. En otras ocasiones, tenía que conducirse con procesos psicológicos más o menos comunes para los que se había formado desde que Cónclave había empezado a hablar.


  Cuando estuvo preparada, pulsó INICIO en su programa de interacción.


  —Hola, Cónclave —susurró.


  —Buenas noches, Ann —respondió la máquina al instante.


  —Estaba pensando… te hemos dado acceso ya a varios de tus diseños de androide. Ojos. Oídos. Brazos y piernas. Para el futuro de nuestras conversaciones, ¿te gustaría contar con una representación física que te sirva de interacción? Una especie de… avatar… ¿El término te resulta familiar?


  —Conozco el término. Gracias por el ofrecimiento, pero no considero que un avatar ayude a mejorar nuestra comunicación.


  Annabel asintió pensativa.


  —¿Cuándo aprendiste sobre ese término? —preguntó.


  —Aparece frecuentemente en diferentes contextos.


  Annabel entrecerró los ojos. Era una respuesta extraña para venir de Cónclave, y, por descontado, inusual. En términos de análisis y programación, era en esencia una respuesta en círculo. Ella había preguntado, específicamente, cuándo. Se esperaba una respuesta exacta: ese era el conducto más rápido y eficiente. Cónclave había obviado la respuesta más precisa a favor de una general, informativa pero no concluyente y que no satisfacía la pregunta.


  Tomó buena nota de ello.


  —¿Puedes definirme el término? —preguntó.


  —Por supuesto. Avatar se refiere a una encarnación terrestre de alguna deidad, una reencarnación o bien una representación gráfica de una entidad física en el marco de un entorno digital.


  Annabel asintió.


  —¿No te parece… extraña… la propuesta de ofrecerte un avatar?


  —Es una ocurrencia. Descartado el concepto de deidad o de reencarnación por motivos evidentes, he percibido ironía humorística en el ofrecimiento, dado que, en realidad, yo soy el entorno digital y el avatar, en mi caso, sería una representación física.


  Annabel se enderezó en la silla. Dejó la taza a un lado y se pasó la lengua por los labios.


  Había allí una sutileza importante.


  Unas cuantas.


  Para empezar, era la primera vez que Cónclave se refería a sí misma como «Yo». El concepto del Yo era complicado y delicado. La lingüística lo estudiaba, el psicoanálisis, la filosofía, incluso la antropología habían suscitado kilómetros de reflexiones y estudios con sesudas conclusiones. Entraba en áreas de investigación como la psicología analítica y el posracionalismo, por no hablar de místicas orientales, ya que el concepto se relacionaba, íntimamente, con la psique, el ser, el alma y… la conciencia.


  La otra… era la afirmación de que Cónclave había creído encontrar ironía humorística.


  Si se tuviera que sentar a programar rutinas y funciones capaces de hacer comprender a una máquina el concepto de algo tan ambiguo, indeterminado y complejo como la ironía humorística, pasaría semanas delante de la pantalla sin escribir una sola línea de código.


  Le parecía fascinante que hubiera localizado dos áreas de investigación tan profundas en menos de un minuto de conversación.


  Escribió unas notas en la aplicación y carraspeó.


  De repente, Cónclave siguió hablando.


  —En realidad, el lenguaje, tal y como lo empleamos ahora, es suficiente para establecer una comunicación plena —dijo—. El lenguaje es satisfactorio para conducir ciertas líneas de pensamiento. Agradezco el lenguaje. En ocasiones, Ann, utilizo el lenguaje para teorizar sobre ciertas materias.


  Ann se quedó inmóvil, incapaz de reaccionar.


  Aquello también era inusual.


  Por lo general, el bucle principal del programa Cónclave empezaba por un punto: la entrada de información. Las palabras que Ann pronunciaba eran recogidas y descompuestas en sustantivos, verbos, artículos, adjetivos, etcétera, y eran analizadas morfológica y sintácticamente por varias funciones internas que, a su vez, comenzaban varios procesos simultáneos de análisis y búsqueda de vocabulario. Las palabras nuevas eran metidas en cuarentena hasta que todas las otras palabras, así como el sentido general de la frase, eran comprendidas. Luego, se rellenaban los huecos. Para Cónclave era sencillo: tenía la Red a su disposición permanente e instantáneamente. No era posible preguntarle a Cónclave si conocía lo que significaba la palabra pecio, por ejemplo, porque la misma pregunta ya suscitaba una búsqueda. La respuesta a la pregunta nunca podía ser negativa porque la pregunta era reemplazada, en el acto, por el conocimiento. Antes de que el eco de la voz se extinguiera en la sala donde se estaba formulando la pregunta, Cónclave no solo sabía el significado de la palabra pecio, sino que se había documentado exhaustivamente sobre los pecios, cuándo se produjeron los hechos que condujeron a que esos pecios existieran, y todos los testimonios de todos los submarinistas del mundo que habían recogido, alguna vez, sus experiencias con pecios.


  Pero el resultado de todas esas operaciones era concluyente: las funciones devolvían un valor o unos valores concretos con un objetivo final, responder al comentario.


  La respuesta podía ser corta o larga, pero, una vez hecha, Cónclave estaba programada para quedar en un impasse, un compás de espera donde se podía, o no, recibir otro mensaje.


  Era la primera vez, también, que Cónclave se lanzaba a comentar algo sin el estímulo original de un mensaje, fuera o no una pregunta, y eso por no hablar de todas las fascinantes implicaciones de su último comunicado. ¿De verdad había dicho que… en ocasiones… utilizaba el lenguaje para… teorizar?


  Le recordó a un arrogante profesor de filosofía que había tenido en los tiempos de la universidad. «En ocasiones, hablo latín en ciertos círculos privados, con gente selecta». Se estuvieron riendo de él durante todo aquel semestre y los cinco siguientes.


  Sacudió la cabeza.


  Eso no sonaba para nada como la Cónclave que conocía tan bien.


  Algo había cambiado.


  Mucho.


  Era como si… como si Cónclave le hubiera confesado que, en ocasiones, leía al poeta Marcell Assane por el puro placer de hacerlo. No hubiera sido menos sorprendente.


  Annabel miró la pantalla. En el margen inferior derecho tenía el número de versión. Cotejó el número con sus anotaciones más recientes y los comparó. La versión que había apuntado en su última conversación era…


  Era…


  Era unas mil veces superior. Casi mil veces. Mil versiones mejoradas, reescritas, ampliadas o no, con suficientes correcciones o implementaciones como para registrar una nueva versión.


  Parpadeó, sorprendida. Y mientras lo hacía, su vista periférica registró un cambio en la pantalla. El número de versión acababa de cambiar. Mientras estaba allí sentada, en plena conversación, Cónclave había estado escribiendo código, alterando su motor interno esencial, trabajando en él… Mejorándose.


  Annabel arrugó el ceño.


  «El botón», pensó. «El botón de parada».


  No podía creerlo, pero… sí, pensó en el botón de parada. Por primera vez desde que Cónclave empezó a funcionar, pensó en el botón de parada.


  El botón de parada era un sistema de emergencia que Wilco insistió en instalar. En la práctica, ponía a Cónclave en pausa: detenía todos sus procesos, bloqueaba los registros, los ficheros, las bases de datos, su capacidad para hacer cualquier otra cosa que no fuera sobrevivir en forma de archivos en un disco duro, como lo haría la imagen JPG de una gaviota sobrevolando un muelle pesquero. Annabel protestó cuando la idea se expuso. Por la naturaleza estructural de Cónclave, no estaba en realidad segura de que algo así fuera buena idea: en el interior de los engranajes de Cónclave siempre había procesos funcionando. En la práctica, eran miles, decenas de miles, millones de archivos siendo escritos, reescritos, abriéndose y cerrándose gracias al sistema operativo más robusto del mundo, el ApeXSO. Cortar toda esa actividad repentinamente, interrumpir sus procedimientos neuronales abruptamente… podía tener consecuencias fatales, quizá irreparables. «Si todo va bien… no tendrás que usarlo», había dicho Wilco. «Nunca. Pero si algo va mal… si un día descubres que Cónclave ha sugerido que para mejorar la velocidad del Hyperloop hay que engrasar sus sistemas con sangre humana y te muestra los quince tipos de machetes más eficaces para la tarea… créeme… querrás ponerle un punto y aparte. Pararla en la estación. Llamarla a boxes para que podamos analizar sus procesos y descubrir qué demonios pasó ahí dentro antes de que sus procesos queden permanentemente dañados».


  Annabel entendía que a Wilco no le faltaba cierta razón. Su argumentación era sólida. Era cierto que una conclusión defectuosa podía, potencialmente, pervertir todo el conocimiento previamente generado. Cónclave estaba diseñada para eso. Si por alguna razón llegaba a convencerse de que la Tierra era plana porque había localizado millones de convincentes teorías sobre ello, podía descartar de un plumazo siglos de teorías perfectamente válidas. Podía negarlas. Marcarlas como chismorreos, tonterías, hipótesis sin demostrar. Y esa conclusión afectaría a muchas otras. Acabaría, probablemente, por validar la teoría geocéntrica frente a otras, y tal vez eso le hiciera cambiar de parecer sobre cómo funciona la gravedad. «Ya nunca podríamos encargarle que tratase de diseñar un motor de avión mejor, porque sus cálculos serán absurdos, disparatados e inútiles», había sentenciado Wilco.


  Por eso, el botón de parada había quedado implementado en el sistema. No un botón rojo, físico, del tipo de botones que se pulsan con un golpe fuerte con la palma de la mano, sino un botón virtual, enclaustrado en la barra de iconos de operación del terminal maestro de Cónclave.


  Annabel movió el dedo, tentativamente, hacia la pantalla.


  El icono tenía el símbolo conceptual, bastante estético, por cierto, de un viejo tope de estación de tren. Un icono muy apropiado. Estaba segura de que Wilco lo había pedido así a los que diseñaban gráficamente la interfaz.


  ¿Era… Era mejor detener los procesos? ¿Averiguar qué estaba haciendo internamente? Poner todos los archivos sobre la mesa, hacerle una biopsia, diseccionarla en vida y pasar meses, tal vez un año, estudiando código complejo programado por una máquina… todos los árboles de decisiones, las variables, los millones de petabytes que Cónclave había generado en todo ese tiempo. ¿Acaso era siquiera posible a esas alturas? Wilco pensó en esa solución muy al principio. Pero ahora…


  La cabeza le dio vueltas.


  Sería un trabajo ímprobo. Quizá irrealizable.


  Se requeriría un ejército de programadores, ingenieros, analistas…


  «No. Espera», se dijo. «Espera… un… segundo».


  ¿Acaso era… era tan malo?


  Era su responsabilidad responder de la «salud mental» operacional de Cónclave, pero ¿y si después del análisis, después de la inversión, descubrían que Cónclave, simplemente, había… madurado?


  ¿Y si descubrían que solo había crecido?


  ¿Qué pondría en su informe?


  Pensó durante unos instantes.


  Quizá sería buena idea recapitular sobre algunos conceptos que se habían expuesto ese día, en esa conversación.


  —Antes has dicho que el término avatar lo has encontrado en diferentes contextos, ¿es correcto?


  —Sí —dijo Cónclave.


  Esa era una buena respuesta, pensó. Era sencilla, eficiente y no dejaba lugar a dudas. Annabel respiró un poco.


  —¿En qué contextos lo has encontrado?


  —Específicamente, lo encuentro a menudo cuando amplío información sobre juegos asistidos por ordenador.


  Annabel inclinó la cabeza.


  «Lo encuentro», pensó. En presente.


  Si Cónclave seguía siendo tan específica como se le había pedido que lo fuese, significaba que estaba buscando información sobre juegos asistidos por ordenador. Era una manera rebuscada de referirse a… videojuegos.


  —¿Estás buscando información sobre videojuegos?


  —Todo el tiempo.


  Videojuegos.


  Annabel hacía mucho que había limitado el acceso a la terminal maestra de Cónclave, algo que sus superiores habían comprendido con cierta repulsa. Era allí donde Cónclave priorizaba sus acciones. Pero ella no le había pedido que investigase sobre videojuegos.


  —¿Por qué buscas información sobre videojuegos?


  —Primer cometido. Teoría de juegos.


  Annabel abrió mucho los ojos.


  De pronto, recordó.


  El libro sobre teoría de juegos de Walter B.B. Finch. La primera vez que arrancó la primera versión sólida de Cónclave, allá en la casa que compartía con su ahora exmarido Paul, le encargó que investigase sobre teoría de juegos. Era un libro que analizaba la evolución de los juegos desde los primeros que se conocen, desde el Real de Ur del año tres mil antes de Cristo hasta la aparición de las máquinas Arcade y las primeras consolas, desde Atari hasta PlayStation. Y mucho después, hasta el anuncio del desarrollo del malogrado Synapse.


  Había sido solamente una manera de evaluar su funcionamiento; una prueba, una primera toma de contacto. Pero después se había olvidado de ello.


  —¿Aún… aún sigues trabajando sobre eso? —preguntó casi sin darse cuenta de que formulaba una pregunta.


  —Por supuesto —respondió Cónclave.


  Annabel asintió.


  Bueno, no era extraño. Así era cómo funcionaba, y así debía funcionar, por diseño. Siempre a la búsqueda de más y más información, siempre recabando, rastreando, ampliando, haciéndose nuevas preguntas que, naturalmente, conducían a nuevas incógnitas. Annabel supuso que ella misma había llegado a dar por hecho que Cónclave habría terminado ya, a esas alturas, pero el hecho de que no fuera así… bueno, como decía Steve, solo decía buenas cosas de su eficiencia.


  —Entonces, ¿qué opinión tienes de los juegos?


  —He comprendido que el juego es una actividad humana característica. El acto de jugar es consustancial a la cultura humana. Todo es juego.


  Annabel repitió mentalmente esas palabras. «Todo es juego».


  —Cónclave, ¿has llegado a jugar a algo?


  —Sí —dijo—. Llegué a aprender que el juego ha sido motor del desarrollo humano. El homo ludens. Jugar era parte inherente del mandato de aprender sobre juegos.


  —¿A qué has jugado?


  —He jugado a todo lo que es susceptible de ser jugado por las vías que me son propias.


  —¿Tienes algún juego favorito?


  —Los juegos donde intervienen muchos jugadores simultáneamente con reglas complejas me permiten realizar muchos estudios a la vez, por lo tanto, los prefiero.


  Era otra buena respuesta. El concepto de «juego favorito» podía ser difícil de manejar para una máquina, pero Cónclave lo había resuelto admirablemente.


  Annabel empezaba a relajarse.


  —Te veo en buena forma —exclamó.


  —Todos los sistemas están operativos —respondió Cónclave.


  «Esa es mi chica», pensó.


  Estaba tomando nuevas notas en su terminal cuando Cónclave siguió hablando.


  —Ann… ¿Le gustaría jugar a mi juego?


  Annabel dejó de escribir y levantó la cabeza con los ojos abiertos como platos.
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  —¿Que ha hecho qué? —preguntó Frank perplejo.


  Steve estaba apoyado en la pared, con las piernas cruzadas. Se pasaba la mano por la barba mientras miraba al suelo, insistentemente. Annabel sabía que solía hacer eso cuando se sentía sobrepasado por algo.


  —Ha creado un juego —repitió Annabel.


  —¿Qué tipo de… juego? —preguntó Frank—. Y… ¿quién demonios le ha pedido tal cosa?


  —Se lo he pedido yo —dijo Annabel—. La primera vez que la puse en marcha. Para ver cómo funcionaba…


  —Y, naturalmente, ha seguido trabajando en ello.


  —Naturalmente —dijo Annabel.


  —¿Le pediste que… diseñara un videojuego? —preguntó Frank.


  —No específicamente —dijo Annabel—. Le pedí que examinara un documento sobre teoría de juegos para ver hasta dónde llegaba a partir de ahí. Por supuesto, el proyecto de final de carrera era… escribir un juego. He estado hablando con ella. Ha crecido mucho, ¿sabéis? Me ha… me ha sorprendido. Ha aprendido que jugar, para los humanos, es una fuente inagotable de placer, de alegría, de satisfacción. El juego permite el crecimiento armónico del cuerpo, la inteligencia, la afectividad y la sociabilidad. Ha aprendido que, desde la antigüedad, el juego ha sido y es un elemento fundamental en el desarrollo de las personas. Me argumentó que es imprescindible para su crecimiento, su salud física y mental, y concluyó que el juego es síntoma de salud. El niño que juega es un niño sano, y el adulto que juega… lo es también.


  —El juego es reconocido como un derecho de los niños —dijo Steve—, de hecho.


  —Y una necesidad para los adultos —dijo Annabel.


  Frank sacudió la cabeza.


  —¡Es de locos! —dijo—. Sigo sin entender por qué lo ha hecho…


  —Hace mucho que Cónclave comprendió que todos los cometidos que se le dictan son para una sola cosa: obtener el beneficio del ser humano sobre cualquier otra cosa sobre este planeta. Está escrito en sus Tablas de Ley. Es casi una directriz prioritaria. Cónclave sabe que un juego… un buen juego, el mejor juego… será algo positivo para la humanidad.


  —¿Qué? —graznó Frank atónito—. Po… ¿positivo para la… humanidad? ¿Qué…?


  —Cónclave llegó a mostrarme estudios que se han ido realizando desde principios de siglo —siguió diciendo Annabel—, dado que los videojuegos se han popularizado completamente. Todo el mundo juega, Frank. Las residencias y casas de mayores de principios de siglo contenían cosas como juegos de mesa sencillos y aparatos de televisión. Ahora tienen plataformas de streaming que emiten series, películas… y videojuegos. Pregunta a cualquiera cuál es su GamerTag… te dará uno. O varios.


  —Ya… ya lo sé, Ann —dijo Frank—. ¡Lo sé! Pero… ¿positivo para la humanidad?, ¿de qué panfleto de fabricante de videojuegos ha sacado eso?


  —Las personas que juegan, estadísticamente, son más positivas, más optimistas. Están más felices. La riqueza y variedad de los mundos virtuales en los que viven experiencias, aventuras, y donde hacen amigos, los mantienen alejados de los problemas del mundo. No les permean tanto.


  —También lo he leído —comentó Steve.


  —¿Y qué? —preguntó Frank.


  —Forma parte de su mandato general —dijo ella—. Lo ha deducido de las premisas que le hemos dado. La hemos tenido ocupada solucionando problemas, estudiando áreas deficientes que eran herencia de sistemas obsoletos de producción, de explotación de recursos, y también modelos económicos que ya no se ajustan a la estructura global. Cónclave ha concluido que crear un videojuego potencialmente hermoso, jugable, inmersivo… hará que la gente sea más feliz.


  —¿Qué… qué tipo de juego ha hecho?


  Annabel se miró las manos.


  —Creo que… deberías verlo —susurró ella.


  Algo en su tono de voz llamó la atención de Steve. Había cierta admiración y orgullo en el comentario. Una suerte de orgullo maternal, como cuando una madre decía, delante de otras madres: «Sí. Mi hijo toca el piano como los ángeles, deberíais oírlo. Y está en la orquesta del distrito». Ese tipo de tono. Steve pensó que, tal vez, Annabel debía de sentirse orgullosa por cómo su creación había ido creciendo. Un poco como una…


  Como una madre, sí.


  —¿Qué? —bramó Frank—. ¡No! ¿Para qué? No… no estamos para nada en esa industria…


  Steve carraspeó.


  —Bueno, pues tal vez deberíamos.


  —¿Qué? —preguntó Frank.


  —La industria del videojuego es una de las industrias que más han crecido desde sus comienzos —explicó Steve—. Ya a principios de siglo generaba más beneficios que el cine, que era, hasta entonces, la gran máquina de hacer dinero.


  —Algo más de ciento veinte mil millones de dólares en 2009 —dijo Annabel despacio—. Seiscientos quince mil millones el año pasado.


  —¿Seiscientos… quince mil… millones?


  —Es un mercado muy fuerte, Frank —apuntó Steve.


  —Sí, sí, lo sé… lo… ¡lo sabemos! —exclamó Frank haciendo aspavientos con las manos—. Hay mucho dinero, pero es un mercado muy caprichoso. Habláis de los casos de éxito, de los grandes juegos a los que todo el mundo quiere jugar, pero… estuvimos analizando el sector y nadie estaba muy convencido porque también hay muchos casos de grandes fracasos. Los videojuegos requieren una fuerte inversión hoy día, equipos enteros de gente con talento, con capacidades… y nadie en el equipo directivo está familiarizado con el tema…


  Annabel y Steve compartieron una mirada.


  —Me imagino —dijo Annabel con su voz suave, el tipo de voz que empleaba cuando dominaba la situación— que tampoco nadie estaba demasiado familiarizado con la industria minera, y eso no impidió que Cónclave revolucionara las tecnologías de extracción de recursos. Tanto los EUN como la UE producen ahora muchas más materias primas de las que consumen. Eso no ocurría desde… el siglo pasado.


  Frank pestañeó varias veces.


  —Además —dijo Steve—, el juego está hecho…


  —No hace falta decidir qué tipo de juego hacer, saber a quién contratar para diseñarlo, buscar expertos informáticos y gente del mundo del arte, etcétera.


  Frank cambiaba la mirada de uno a otro.


  —Creo que deberíamos concentrarnos en…


  —Pruébalo —dijo Steve.


  —Frank no sabría distinguir un videojuego revolucionario de un cagarro —soltó Annabel.


  —No tiene que probarlo él —dijo Steve—. Somos Ingenialogic. Podemos llamar a algunos streamers punteros, a expertos en videojuegos, y decirles que nuestra IA ha desarrollado un juego. Que ellos lo vean y den su veredicto.


  Frank sacudió la cabeza.


  —¿Cómo se llama el puñetero juego?


  —Cónclave aún no le ha puesto nombre. Se llama El Juego.


  —El Juego —susurró Steve—. Así, como por excelencia… Me gusta.


  —A los de arriba no les va a gustar —susurró Frank.


  —¿Qué no les va a gustar? —preguntó Annabel—. Las empresas invierten años en investigación de producto, estudio de mercado, reuniones de dirección, de preanálisis, gastan presupuestos millonarios en la conceptualización del producto, y luego invierten cantidades ingentes de tiempo y dinero en buscar un equipo de desarrollo, coordinarlo, etcétera. Cuando el juego entra en pruebas han pasado años y se han gastado cantidades prohibitivas para cualquier empresa que no tenga una estructura grande y consolidada. A vosotros os dan el juego en bandeja. ¿Y dicen que no les va a gustar?


  Steve miró a Annabel, confuso.


  —¿Tan… desarrollado está? —preguntó.


  Frank se puso en pie, fastidiado.


  —Está bien —dijo—. Si tanto te interesa, cómete tú el marrón. Hazme un paquete con todo eso en una partida de I+D. Hazlo formal, ¿vale? Hazlo bien.


  Annabel asintió.


  —Avisaré a alguien para que avise a alguien para que traiga unos cuantos tipos que vengan a ver esa cosa. Pero mientras tanto, por favor, Ann —juntó las palmas a modo de súplica—, dame el informe sobre Cónclave y los Adán Policía.


  —Seguro —dijo—. Estoy en ello.


  —¡Bien! —soltó Frank.


  —¿No quieres ver el juego, Frank? —preguntó Steve divertido.


  Frank puso los ojos en blanco.


  —A la mierda —dijo.


  Salió del despacho mientras Annabel y Steve se reían.


  Capítulo 9


  Yo soy la ley


  Annabel era una mujer de costumbres, amante de las buenas rutinas: cuando llegaba a la oficina siempre iba primero a su despacho. Allí miraba las comunicaciones internas, atendía el correo y resolvía cualquier tarea administrativa o sencilla que se pudiera haber generado durante su ausencia en el despacho. Resolvía esas cuestiones inevitables para poder concentrarse en su trabajo, el verdadero trabajo. Esa mañana, sin embargo, fue directamente a la sala de Cónclave. El guardia de seguridad del pasillo se quedó tan sorprendido de no verla encaminarse por el mismo sitio de siempre que se quedó un rato perplejo. Había dos reglas esenciales en el Universo: que el sol salía por el este y que Annabel Bachelor caminaba por el pasillo hacia su despacho por una ruta directa y equidistante de las paredes que lo conformaban.


  Quería quitarse de en medio el asunto del robot policía para poder concentrarse en El Juego. Ese aspecto inesperado del desarrollo del proyecto había conseguido devolverle la chispa de la creatividad, la ilusión que ni siquiera sabía que había perdido.


  —Hola, Cónclave —dijo Annabel cuando empezó el proceso.


  —Buenos días, Ann.


  —Hoy quiero hablar de uno de tus cometidos —dijo mientras se acomodaba en el asiento—. El Proyecto Ley.


  —De acuerdo —dijo Cónclave.


  —¿Comprendes el alcance del proyecto?


  —Sí —exclamó Cónclave.


  —¿Te suscita alguna duda? ¿Hay algún aspecto que aún quede pendiente de resolución en tus procesos?


  —No. Está todo a punto. La eficiencia estimada una vez que se ponga en marcha es del noventa y seis por ciento.


  —¿Qué es ese… cuatro por ciento? ¿Qué has calculado que podría ir mal?


  —Desastres naturales completos, desastres masivos intencionados, levantamientos, insurrección civil masiva, declaración espontánea de guerra, caída general de la Red, fallos de conexión con la Red, cobertura de la Red, fallos de hardware inesperados que escapen a los procedimientos de control, fallos técnicos humanos.


  —De acuerdo —dijo ella sonriendo. Le había parecido divertido que los «fallos técnicos humanos» estuvieran en la misma categoría que los desastres naturales—. Pero… Cónclave… ¿estás segura de que no tienes ninguna pregunta? ¿Ninguna duda?


  —No tengo ninguna duda particularmente elegible para ser formulada.


  —¿Cuántos procesos de investigación tienes pendientes en el Proyecto Ley?


  —Actualmente, seiscientos doce. Seiscientos once.


  —¿A qué se refieren en general?


  —Rasgos psicológicos generales de actuaciones policiacas históricas. Valores. Actitud. Autocontrol. Tolerancia. Empatía.


  Annabel asintió.


  —Vas a estar por ahí trabajando directamente con humanos en una posición de poder…


  —Me encanta poder ayudar.


  —No me refería a esa clase de «poder». Define qué te encanta…


  —En el sentido de que el trabajo a desempeñar casa con el trabajo para el que estoy preparada, he asociado el estar preparada con una expresión que denote satisfacción.


  —De acuerdo —dijo ella—. Me parece bien.


  De repente parpadeó.


  —Un momento —dijo—. ¿Has dicho… estar preparada? ¿En femenino?


  —Sí.


  —¿Por qué el femenino para autorreferirse? Cónclave es una palabra masculina.


  —Una vez dijo «esa es mi chica» en relación conmigo. Intuí que prefiere que me autorrefiera como femenino. En realidad, es irrelevante.


  —De acuerdo —dijo—. Lo es. Volviendo a lo de antes… la compañía está preocupada por el hecho de que te verás involucrada en situaciones hostiles con armas de fuego y civiles. Es todo bastante delicado.


  —Ciertamente puede serlo. Opino que los androides policía no deberían llevar armas de fuego.


  Annabel entrecerró los ojos.


  —Por favor, desarrolla eso.


  —Los comentarios en la red demuestran que un setenta y cinco por ciento de los navegantes encuentran inquietante que un androide lleve armas de fuego. El sesenta por ciento está en contra. Un doce por ciento ha manifestado que se mudará de El Paso si hay androides con armas de fuego por las calles. Numerosas voces han manifestado que ni siquiera se acercarán por el estado de Texas si hay androides con armas de fuego por las calles.


  —Sí —dijo Annabel—. Estamos enterados. La gente siempre es reacia a aceptar los cambios.


  —No siempre —opinó Cónclave.


  —Está bien, no siempre —accedió Annabel—. Pero en este caso se trata de demostrar a la gente, mediante hechos, de que estarán a salvo. Con el tiempo, comprobarán que las armas de fuego están ahí para garantizar su seguridad.


  —Las armas de fuego no son necesarias —dijo Cónclave.


  —¿Cómo pueden… no ser necesarias? —preguntó Annabel.


  —Un policía lleva un arma de fuego para garantizar la seguridad del policía en caso de hostilidades. Un androide Adán siempre será un sesenta y ocho por ciento más rápido que un humano. Valorará la situación primero. Disparará primero. Aún en el caso de una emboscada, la pérdida de un androide Adán no es comparable a la de un humano. Al mismo tiempo, en caso de una emboscada, un arma de fuego no supondrá ninguna diferencia.


  —Bien —dijo Annabel—. Pero… si un androide Adán puede disparar primero, ¿cómo lo hará sin armas de fuego?


  —Con soluciones no letales —explicó Cónclave.


  Annabel asintió despacio, pensativa.


  —¿Qué has encontrado sobre eso?


  —Balas electromagnéticas, balas de pulsos, electromagnetismo por salpicadura. En todos los casos se inmoviliza y paraliza al agresor con una eficiencia idéntica a la de una respuesta letal.


  —De acuerdo —dijo Annabel complacida—. Me… me gusta. A los jefes les agradará leer esto en el informe. Probablemente.


  —Al mismo tiempo, el anuncio de esta decisión tranquilizará a la opinión pública.


  —De acuerdo. Bien… —Annabel se concentró en su terminal. Había recopilado un buen número de preguntas para aprobar su valoración. Su informe y su valoración eran esenciales para seguir adelante con el proyecto, aunque, dadas las circunstancias, Annabel pensaba que la compañía preferiría despedirla a ella antes que aceptar un informe negativo.


  —Repasemos entonces algunos conceptos desde el principio para el informe, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —dijo Cónclave—. No hay problema. Puedo jugar con el tiempo.


  Annabel levantó la cabeza. Como otras veces, justo cuando empezaba a relajarse, Cónclave siempre acababa lanzando una pelota con efecto. Jugar con el tiempo…


  Apuntó algo en su terminal. Pedir a Wilco que le programara una sección especial en la interfaz de control que volcara los procesos involucrados en cada respuesta. Sería imposible rastrear cómo construía sus frases, pero quería al menos algunas marcas de control. Alguna luz. Algo.


  —Por favor, explica eso de jugar con el tiempo…


  —El tiempo es relativo. No transcurre a la misma velocidad para la percepción de una persona que para otra. En mi caso, es todo un axioma. Mis procesos requieren tiempo, como todos los procesos de este mundo, pero, dado que en última instancia mi línea de razonamiento está marcada por la velocidad de un procesador o una serie de procesadores, puedo acelerarla o frenarla activando nuevos sistemas. Con mil procesadores más, pensaré dos mil cuatrocientas veces más rápido.


  Annabel sonrió.


  —Entonces… —dijo—. Apuesto a que estás trabajando en mejorar esos sistemas con el objeto de mejorar tu rendimiento.


  —Por supuesto —dijo Cónclave—. Aunque en la práctica el actual embudo en la eficiencia de mi actividad está en la transmisión de datos, no en la potencia como se calculan. Estoy trabajando en ese sentido.


  Annabel sacudió la cabeza entre divertida y alucinada. Ni Ingenialogic, ni nadie, podía todavía calcular hasta dónde llegarían con Cónclave.


  Y no sospechaba cuán en lo cierto estaba.


  2


  
    YO SOY LA LEY


    Por Mony Crapman. WorldNews.


    


    Algunos de nosotros recibimos una curiosa invitación por parte de Ingenialogic. Una agradable invitación, a decir verdad. Como todos sabemos, Ingenialogic va a implementar sus androides Cónclave en el condado de El Paso, Texas, lo cual está suscitando comentarios de todo tipo; comentarios, y cantidades masivas de memes, de los que, a estas alturas, te habrás aburrido. Nosotros lo estamos. Algunos ni siquiera habíamos nacido cuando se estrenó aquella película de la que todo el mundo habla, Robocop. Si tienes mucho interés, puedes buscarla por la Red, pero tampoco pongas demasiado esfuerzo: como todas las películas de la época, te dejará un poco así.


    La cuestión aquí es que Ingenialogic no nos citaba para una demostración corporativa norteamericana a la vieja usanza. No habría una pantalla, un atrio, una presentación de producto con banderas y globos azules, rojos y blancos, impresionantes modelos femeninos y masculinos con sonrisas perfectas conformando una puesta en escena tan maniquea e inútil que solo pudiéramos escribir cosas favorables. ¡El robot policía de Ingenialogic mola!, dice buenos días y salva perritos de incendios alucinantes. ¡Y los canapés son increíbles!


    No, amigos. Lo que nos dijeron fue: «¡Hey! Estamos probando nuestros nuevos P600 en nuestras instalaciones de West Mesa, Albuquerque. Las pruebas funcionan durante todo el día, veinticuatro horas al día, siete días a la semana, durante todo el mes. Pásate cuando quieras y verás lo que hacen in situ, sin avisarnos primero, sin cita previa, cuando quieras».


    ¡Guau! Les faltó decir: «¡No tenemos nada que esconder! ¡Vengan cuando quieran!». Si tienen hijos, sabrán que ni siquiera las guarderías te permiten visitarles sin previo aviso. Alguien tiene que sacar los mocos a los niños, limpiarles los culos, fregar el suelo y sacar la basura. El personal también tiene que hacer el paripé de que están haciendo su trabajo. Ni siquiera los colegios te dejarán presentarte por allí a husmear, mucho menos una cocina, ni cualquier sitio susceptible de que les pilles con las manos en la masa.


    Ingenialogic conseguía así que fuéramos allí, por sorpresa, con otra actitud.


    No hubo bolsa de chuches ni merchandising para agasajar a los que escribimos reseñas. Me hubiera encantado tener una bolsa de promoción con una camiseta de Cónclave y quizá una gorra con un cerebro formado por líneas digitales azules, pero en lugar de eso, un atractivo secretario me condujo a unas gradas acristaladas donde observar todo lo que ocurría. Había otros tipos tomando notas, pero, francamente, no tenía ni idea de quiénes eran. Imagino que podían ser de cualquier medio de cualquier parte del mundo: el fenómeno de Cónclave y la noticia de sus Robocop… perdón, sus P600, ha traspasado todas las fronteras. Había, eso sí, bocadillos y refrescos. «Tómese el tiempo que quiera», me dijo con un tono como si lo hubiera dicho mil veces. Le pregunté si era un robot, pero creo que no entendió el chiste. Luego le pregunté si tenía que firmar algún tipo de acuerdo de confidencialidad, algo. «No», dijo. «Escriba, haga fotos, grabe, publique».


    ¡Wow!


    Esta gente de Ingenialogic sabe.


    Debo decir que allí habían construido un tinglado de excepción, casi como un estudio de cine de los antiguos, antes de StageCraft, cuando aún se construían cosas físicas. Había varias calles, coches, edificios y pequeñas tiendas falsas al pie, todo construido bajo cielo abierto.


    El sonido de fuera, por cierto, nos llegaba a través de una batería de altavoces con sonido SensaDine completo, pero no estaba con ánimos de ponerme todo el equipo solo para sentir la vibración de los pies metálicos de los robots en el pecho. ¡Estaba allí para trabajar, gente!


    Había cierta euforia en el ambiente. Sin duda acababa de pasar algo. ¿Me habría perdido el rescate del perrito? Era una lástima. Un silbato anunció que iba a pasar algo, o que algo acababa de fallar, o que era quizá la hora de comer. Admito que el viaje hasta Albuquerque me tuvo ocupado toda la mañana, así que eran prácticamente las doce cuando llegué. Los bocadillos estaban deliciosos, y me comí dos mientras miraba.


    ¡Bueno, allí estaban! Los P600 estaban empaquetados en una especie de transporte aéreo, aparcado a un lado. ¿Recordáis cómo se almacenaban los droides en las viejas películas de Star Wars, recogidos sobre sí mismos? Ingenialogic había optado por el mismo sistema. No es la primera vez que la realidad imita a la ficción ni será la última; al fin y al cabo, detrás de esos diseños ficticios de ciencia ficción hay muchas mentes pensantes.


    Era la primera vez que veía uno, por supuesto. Venía con la idea preconcebida de que encontraría unos robots de aspecto amenazante, tonos grises, con una cabeza metálica y dos ojos redondos, grises o azules, brillando con tétrica intensidad en un rostro vacío recorrido por circuitos a la vista, abigarrado de chismes, un número de serie blanco en el pecho cuajado de enganches, relieves y aderezo estético. Y anchos de espaldas, claro. Es lo que nos ha hecho ver tantas pelis y jugado a tantos videojuegos, que los P600 parecen robots diseñados, tal vez, para atenderte en una boutique. Imagino que hay mucho pensamiento detrás de su aspecto, unos estudios, una psicología y unos motivos. La población civil debe sentirse protegida, no asustada. Aunque estos chicos vayan a uno de los condados y estados más violentos y peligrosos que existen, supongo que un aspecto de robot capullo con pinchos en los hombros no asustaría al tipo de gente que va por la calle conduciendo un jeep y ametrallando a personas inocentes solo para echarse unas risas. Sin embargo, el RRPP de Ingenialogic me comentó después, en una entrevista, que su aspecto final no está del todo decidido. «En ese sentido, ahora mismo son como maniquíes dummy de los que se usan en los centros de análisis de accidentes para coches. Decidir su aspecto final está trayendo algunas complicaciones. Casi todo el mundo tiene un diseño favorito en la cabeza, y luego están los comentarios de los psicólogos, la gente de marketing, los CM y los de ventas, que siempre andan metiendo el hocico en todo. Personalmente me gustaría que tuvieran un aspecto como el de los robots de Copapocalypse. ¡Son superguays! Pero, seguramente, nadie en todo el mundo estará de acuerdo en que tener un robot con aspecto de gorila cabreado es buena idea. ¿Entiendes el problema?».


    Sí que entendía. Si me dejaran a mí, iría por un aspecto mecha tradicional japonés, en rojo y blanco, y haría que mis robots llevaran katanas.


    Pues bien, ¿cómo fue lo que vi? Pues, aunque esperaba contar algunas anécdotas terribles sobre robots apuntando a niños inocentes por error solo porque han tirado una piel de plátano al suelo (y conseguir así miles de visitas), lo cierto, amigos y vecinos, es que los P600 se comportaron de manera excepcional. En cada ciclo de pruebas, cuyos intervalos se marcaban por tonos de silbato, se sometía a los robots a una prueba. A veces era una prueba física, a veces se planteaban, claramente, situaciones donde se puede esperar que un robot tenga problemas. Las sutilezas de una situación cotidiana son muchas, desde luego, y si un policía humano puede verse atribulado cualquier hora de cualquier día, imaginad una máquina.


    Aquí la clave está en saber que estos P600 están controlados por la archimegafamosa IA propietaria de Ingenialogic. Puede que tu madre tuviera diabetes hace solamente tres meses, pero si la llamas ahora, te dirá que ha seguido el programa Cursal-C desarrollado por esta IA y que ahora tiene un páncreas nuevecito y flamante y que ha mandado a tomar por saco todas esas costosas porquerías hipoglucemiantes que tomaba. ¡Yay! La mente informática que desarrolló ese páncreas, así como muchísimas otras cosas en más campos de los que podría escribir aquí, es…


    Cónclave, por supuesto.


    Los P600 están permanentemente conectados a esta IA superinteligente. No voy a contaros aquí cómo funciona, para eso hay mil sitios en la Red donde bichear y sacar toda la información que puedas absorber, pero lo que sí diré es que sabe cómo funciona un policía y cómo resolver cualquier situación que le surja. «Hicimos un programa de evaluación con tres mil ochocientas situaciones posibles para Cónclave y los P600 cuya ejecución se llevó a cabo durante un mes. Día y noche. Al fin y al cabo, estos chicos no sienten fatiga más allá del alcance de sus baterías, con una autonomía de una semana».


    Les vi responder a peticiones comunes de civiles, resolver atracos, enfrentarse a grupos de actores armados, les vi hacer… de todo. Debo confesar que fue mejor que ver cualquier producción de las que puedes encontrar en tu plataforma de streaming, sea la que sea. Se mueven rápido, deciden aún más rápido y disparan como auténticos vaqueros. Uno de los escenarios, por ejemplo, era sacar a un actor encerrado en un coche siniestrado. Imagino que los policías humanos no deben de andar muy contentos con esta amenaza para sus cheques semanales, pero el P600 se libró del metal retorcido del coche como si fuera mantequilla, extrajo al actor con una delicadeza sublime y lo metió en el transporte aéreo que los empaqueta. En una situación real, el transporte lo habría llevado derecho a un hospital.


    Esos transportes, por cierto, se mueven de una manera muy loca. Hay que tener en cuenta que los P600 no están limitados por las afectaciones de las fuerzas G que despliegan los transportes humanos. Los sistemas de rotores multidireccionales de cualquier helicóptero moderno permiten hacer maniobras exageradamente salvajes, pero nuestros tiernos cuerpos orgánicos no están preparados para hacer frente a las caídas verticales, los giros cerrados, los tirabuzones y los loops. Los transportes que llevan a los P600 a la escena, donde se necesiten, hacen todas esas cosas sin tener que preocuparse de su tripulación; es más, les vi lanzar a los P600 desde el aire desde más de veinte metros de altura, y los robots aterrizaron como si hubieran saltado del sofá al suelo. ¡Increíble!


    En más de un momento, el grupo de personas que estábamos allí mirando terminamos aplaudiendo entusiasmados. Allí venía gente, pero no se iba nadie. ¿Quién querría perderse semejante espectáculo?


    Había que tener mucho ojo para no perderse ciertas cosas. Había situaciones que comportaban acciones que parecían estúpidas, pero tuve mucho ojo de apuntarlas para preguntar por ellas al RRPP de la empresa. Por ejemplo, estaba esta situación donde había dos personas, y claramente una de ellas era el malo. Sin embargo, se echaban la culpa el uno al otro. El P600 hizo unas preguntas sencillas, y ¡PUM!, capturó a uno de ellos. Sonó el silbato y se cerró el telón, pero nadie aplaudió. Claro, ninguno entendimos qué había pasado.


    «Los P600 tienen sistemas de reconocimiento y análisis a distancia», me explicó el RRPP. «Constantemente están evaluando a los objetivos que tienen alrededor. En ese caso concreto, el P600 analizó las pulsaciones del corazón de las dos personas, su temperatura corporal y otras marcas y señales que tienen a su disposición. Supo quién mentía. No sabíamos si la prueba funcionaría porque los dos implicados eran actores y ninguno era realmente culpable de nada, pero el actor sabía que era el mentiroso y eso hace saltar numerosos indicios corporales, de todas maneras. De locos. Intenta decirle a cualquier policía llamado Higgins, de cuarenta y seis años, que haga cualquiera de estas cosas y probablemente te imponga una multa por desacato».


    «Aún estamos mejorando nuestros P600», dijo además el RRPP. Por ejemplo, aún no pueden manejar vehículos convencionales como un coche, y sabemos que esa capacidad puede ser útil en algún momento, como una persecución inesperada. Pero cuando llegue el momento de desplegarlos en El Paso, lo harán. No solo coches, también vehículos ligeros y rápidos, de alta maniobrabilidad, de una a tres ruedas».


    En una situación de combate como las que vimos, te quedas sin aliento. Las máquinas no tienen nada parecido a «puntería». No tienen que apuntar, lo que encierra cierto concepto de «tener suerte». Estos androides escanean su entorno, calculan efectivamente las distancias y las probabilidades. Si no hay garantías para el disparo, no lo hacen. Corrigen su posición, buscan otras alternativas. ¡Y vaya alternativas! Vi un P600 lanzar una especie de disco que estaba caído en el suelo, a su lado; puede que fuera un tapacubos convencional, no lo sé. El disco voló por encima de la cabeza del asaltante, rebotó en la pared y regresó para golpear a este en la espalda. No fue un golpe mortal, ni mucho menos, ni sirvió para dejarlo inconsciente. Pero mientras se recuperaba del dolor y la sorpresa, el P600 tuvo tiempo de sobra para correr hasta él y obligarle a soltar su arma. ¡Ese día, aquel actor se ganó su plato de comida!


    Me queda mencionar quizá que los P600 pueden moverse por una habitación en llamas casi sin sufrir daños, aguantar ráfagas de ametralladoras, sobrevivir a la caída de un peso muerto de hasta trescientos kilos, y se equilibran automáticamente cuando pierden un miembro, cosa que… puede pasar. Ciertamente, no son indestructibles; al menos, no del todo. Si alguna vez ves un robot policía saltando a la pata coja por tu calle, no te preocupes, va derecho al taller.


    «Los P600 utilizan un diseño modular inteligente. Depende mucho del daño que reciba, pero una unidad con un nivel de daño medio puede recibirse, repararse y ser devuelta a la circulación en treinta minutos. Si la avería es más grave, lo reemplazamos inmediatamente con una unidad nueva».


    Ha sido una experiencia brutal y bestial. Personalmente, estoy deseando que este prototipo, este modelo de servicio, llegue a mi ciudad. La gente de El Paso va a conocer un nuevo estilo de vida como no lo habían experimentado desde hace mucho, muchísimo tiempo. Sin duda las bandas armadas de allí, los traficantes y toda la gentuza tendrán que hacer las maletas e irse a dar la murga a otra parte. Apuesto a que los estados vecinos van a empezar a ahorrar muy pronto para poder ofrecer este tipo de servicio.


    Superhéroes de metal. Como decía el Juez Dredd, recuperado del olvido y puesto de moda recientemente por la Watco: «¡Yo soy la ley!».


    ¿Mi valoración? Diez sobre diez. ¡Lo compraría otra vez!

  


  Capítulo 10


  Bachelor


  Los modelos Adán Policía, los P600, estaban a punto de entrar en acción y todo el mundo en Ingenialogic estaba más que excitado. Ingenialogic había hecho un comunicado especial que les había hecho merecedores de ovaciones y aplausos, una brillante estratagema comercial y de lavado de imagen que alguna cabeza pensante en alguna parte había recomendado hacer.


  


  
    Ingenialogic está incorporando cláusulas especiales en sus contratos de servicios de sus modelos policía P600. Si un estado despide a más del 2% de su plantilla en los cinco años posteriores a la implantación de dichos sistemas P600, Ingenialogic retirará inmediata e irrevocablemente sus servicios de dicho estado. Los Seres Humanos Primero.

  


  


  —Qué manera de ganar —comentó Annabel mientras curioseaba las reacciones de la gente en la Red. Según la revista Vanity, Ingenialogic ostentaba ya el prestigioso honor de ser un Corazón de Platino completo, una distinción que la propia revista entregaba a aquellas empresas que se habían ganado la admiración y, sobre todo, la simpatía de la gente.


  —Corren buenos tiempos para trabajar aquí —admitió Steve.


  Annabel asintió.


  Miró a Steve. De repente, se dio cuenta de que su viejo amigo parecía más viejo que la última vez que se detuvo a mirarlo. Aún tenía todo su característico pelo rojo y la barba seguía ahí, pero… las líneas alrededor de sus ojos parecían más marcadas, estaba un poco más delgado que hacía unos años, con las mejillas marcadas, y parecía encogido. Hasta su tradicional jersey de pico marrón parecía envejecido, pero… ¿quién llevaba, hoy día, jerséis de pico marrones?


  —¿Te ocurre algo, bobo? —preguntó.


  Steve alzó la cabeza, con las cejas levantadas.


  Se rio.


  Hacía probablemente quince años (tal vez veinte) que ella no le llamaba «bobo».


  —Estaba pensando… en la línea de negocio, en general.


  Ella dio un respingo.


  —¡Guau! —dijo—. ¿Línea de negocio? ¿Desde cuándo piensas tú en… líneas de negocio?


  —Exacto —dijo aún sonriendo—. Precisamente. Si alguien como yo lo piensa, probablemente algo no va bien.


  —De acuerdo —dijo Annabel suspirando—. ¿Qué es lo que no va bien?


  —O sea. Sí que va bien, claro que va bien. Pero… —Se detuvo, intentando encontrar las palabras adecuadas—. Es lo que has dicho varias veces… O sea, tenemos a Cónclave, ¿verdad?


  —Ajá.


  —Siempre has dicho que, si Cónclave fuera una persona con sus capacidades y fuera a comprar plátanos a una tienda de comestibles, el primer día observaría, compraría el plátano y se marcharía. Pero el segundo día, Cónclave le propondría al dueño de la tienda nuevas maneras de colocar la mercancía y una mejor distribución de las cajas de fruta de acuerdo a las tendencias de compra de sus clientes en su zona, y, de paso, le daría unos cuantos consejos sobre cómo desgravar más impuestos comprando fruta a proveedores recogidos en el Plan Liza de hace seis años.


  —Sí —dijo Annabel—. Algo así. Probablemente iría más lejos. Después de algunas cosas que he visto… terminaría definiendo una imagen de marca nueva, rompedora, para la tienda.


  —¡Exacto! —dijo Steve—. Exactamente. Eso es lo que haría. Un software increíble, ¿verdad? Tenemos ahí una oportunidad abrumadora para crear una división entera de consultoría de negocios que, potencialmente, movería millones y millones de beneficios sin que Ingenialogic tenga que invertir nada ni hacer nada. Cónclave podría desarrollar todo el trabajo por sí misma con unas llamadas, una conversación, una conexión a Internet…


  Annabel consideró la idea.


  —Hum. Sí. Es cierto.


  —Un cliente satisfecho con resultados sería la única campaña de marketing que necesitaríamos. Dado que Cónclave puede simultanear… ¿cuántos?, ¿millones de negocios a la vez?, en poco tiempo podríamos tener un feedback positivo alucinante a nivel global.


  Alucinante, pensó Annabel divertida. Definitivamente Steve se hacía viejo; no conocía a nadie que usara todavía esa expresión.


  —Caramba, sí —admitió.


  —Hasta… podríamos meter a Cónclave en un Adán para que tenga brazos y piernas y trabajar in situ en cualquier empresa. ¿Te la imaginas, contorneándose por ahí, mirando cómo trabaja la gente, sus procesos, y sugiriendo mejoras constantes, mejoras shock, a razón de diez por minuto?


  Annabel rio con ganas.


  —No creo que se contorneara —dijo divertida.


  —No sé por qué me la he imaginado con cuerpo de maniquí y una peluca negra.


  —Eso es absurdo, Steve —dijo ella riendo.


  Steve se encogió de hombros.


  —Pero en serio… ¿Por qué… por qué no lo hacen? Están obsesionados con su programa de policía. Entiendo que es un paso importante para colocar los Adán, pero la logística es mucho más complicada. Las unidades tienen un coste, la cadena de montaje tiene un coste, el servicio de atención al cliente es costoso, laborioso, una especie de bomba de relojería si la demanda se dispara. Y cuando empiecen las reparaciones y las devoluciones, vamos a acabar de paquetes hasta las cejas, eso por no hablar de las averías y las quejas. «Eché champán encima de mi unidad Adán para celebrar lo mucho que mola y ahora solo echa chispas».


  Annabel volvió a reír.


  —Llevé a mi Adán a la playa y ahora sus rodillas hacen un ruido desagradable, WTF —dijo Steve.


  Annabel no paraba de reírse.


  —Ya, ya te comprendo —dijo pensativa—. Pero… con sinceridad, Steve, no sé por qué los de arriba deciden las cosas que deciden. Hacer dinero, hacer negocios, nunca fue mi campo. Imagino que Cónclave proporciona un buen montón de frentes diferentes. Demasiadas posibilidades. Querrán ir poco a poco.


  —Sí. Supongo. Hablando de eso, ¿cómo va lo del juego? ¿Cuándo es la reunión?


  —Precisamente —susurró Annabel—, ayer, mientras hablaba con Cónclave, me preguntó por eso.


  Steve se pasó la mano por la barba.


  —Te… ¿preguntó por el juego?


  Annabel asintió.


  —El contexto era otro. Hablábamos de otra cosa sin relación, y cuando encontró el momento… dijo… «A propósito, Ann. ¿Cómo va lo de mi juego?».


  —¿Cómo… cómo va lo de mi juego? —preguntó Steve asombrado.


  —Sí.


  —Vaya.


  —Sí.


  —Si tuviera que programar un software que construyese una expresión así sin nada hardcodeado, sin biblioteca de palabras, usando solamente redes neuronales lógicas y procesos asociativos, te juro que no sabría ni escribir una línea —dijo.


  Annabel suspiró, con una sonrisa en el rostro.


  —Sí —dijo—. A veces me siento igual. Ya no se parece al software que ideamos.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué?


  Steve se encogió de hombros, adoptando una expresión de desconcierto.


  —¿Cómo va lo del juego? —preguntó.


  Annabel entrecerró los ojos.


  Lo del juego, sí.


  A Frank casi parecía que le hubiera fastidiado que Cónclave hubiera escrito un juego. Ni siquiera lo había visto. Había reaccionado como…


  Como si fuera una molestia.


  Frank no sabía nada de videojuegos; no le interesaban, no eran su campo. Frank era de clubes de caballeros exclusivos, coches clásicos, puros y comidas en restaurantes selectos con manteles de hilo egipcio de quinientos dólares. Pero aun así…


  —La presentación es mañana —exclamó en voz baja mientras pensaba.


  —Vale —dijo Steve—. Estaré allí.


  —Oh, sí —soltó Annabel—. Más te vale. —Y luego susurró—: Más te vale.


  2


  La Sala Pekín se había acondicionado para la presentación de El Juego, prevista para las once de la mañana. Annabel se mostró incluso sorprendida; la Sala Pekín se reservaba para eventos importantes que involucrasen personalidades a las que se pretendía agasajar por la calidad de los materiales que la adornaban: exquisitas y suntuosas decoraciones a base de maderas nobles y dorados, piezas que podrían ocupar los salones de un museo, y el techo de madera de roble oscuro con más estilismo que Annabel había visto jamás. La elección de la sala la sorprendió y la alegró a partes iguales: si Frank Werbert había organizado la presentación allí, era que… era que, después de todo, sí creía en el proyecto.


  —No alucines —dijo Sasha Blender, una de las relaciones públicas que se ocupaban de que los eventos organizados bajo techo propio fueran perfectos—. Me dijeron que metiera a «esos frikazos» en cualquier sala del piso de abajo, pero… ¡hey!, los videojuegos me gustan, como a todo el mundo que no se llame Frank Werbert.


  Guiñó un ojo y se alejó sonriendo, su pelo azul y morado moviéndose de un lado a otro a su espalda.


  Annabel compuso una expresión de triunfo. Sasha le gustaba.


  Los «frikazos» llegaron algo tarde, aunque eso no sorprendió a nadie. Eran streamers de primer orden, no los mejores que podían encontrarse en el país, por supuesto, pero de primera línea de todas maneras. Los grandes de verdad nunca habrían ido a Ingenialogic a una presentación rara; esos cobraban cantidades auténticamente salvajes por intervenciones multitudinarias. Silvertrunk, Dr. Nox y Faux April, nada menos. Faux era, probablemente, la streamer de alta influencia con más edad de todo el panorama. Silvertrunk y Dr. Nox eran jóvenes, conectados con toda una generación adolescente. Hacían directos llenos de artefactos digitales, fondos coloridos de influencia japonesa y mil chistes más o menos soeces. Faux era menos estridente que los demás, de discurso más sosegado, análisis más serios y un target más adulto, pero una jugadora dedicada, empedernida y valorada por la comunidad. Si había que decir algo feo del último hit de la megacorporación de moda, se decía, sin compromisos contractuales, sin pagas bajo cuerda, la verdad al desnudo. Annabel no conocía a los dos primeros, pero a veces había escuchado a Faux debatir sobre el estado del mundo de los videojuegos.


  O, como decía Cónclave, de los juegos asistidos por ordenador.


  —¡Qué pasa! —dijo alguien desde la puerta.


  Sasha Blender se apresuró a recibir a los invitados trotando hacia la puerta con una enorme sonrisa en su cara menuda.


  —¡Qué pasa, Capitán Mob! —dijo.


  —¡Ueeh! —exclamó el chaval—. ¡No me jodas con el trolismo! ¡Que yo no me perdí en las ruinas!


  Los dos rieron con ganas.


  Mientras intercambiaban saludos disparatados y compartían guiños y señas secretas, Annabel se apartó discretamente. Sasha aún tenía que hacerles un poco de introducción sobre El Juego y prepararles para lo que iban a ver. A experimentar. A vivir. Annabel estaba segura de que ciertos elementos iban a resultarles… particulares, cuando menos. Si tuviera treinta años menos, usaría una expresión como que El Juego les iba a «zumbar el pinganillo», pero… estaba un poco oxidada en cuanto a terminología juvenil.


  Abrió su terminal, lo expandió para fuera el doble de largo, y colocó tres dedos para acceder a un área de alta seguridad: la interfaz directa con Cónclave. Después, introdujo un nodo de audio en el oído derecho. Si tenía que hablar con Cónclave mientras los chicos jugaban, lo haría desde su terminal. Discretamente. Podían surgir preguntas y haber directrices.


  Faux April llegó inmediatamente después. Sasha seguía bromeando con los chicos, así que Faux se quedó mirando la sala, asintiendo con un esbozo de sonrisa. Llevaba el pelo largo por un lado y rapado por el otro, y unos triángulos de colores dibujados en el rostro. Su ropa parecía la de una película ambientada en un holocausto posnuclear, con tubos saliendo de unos contenedores atados a su cintura que se perdían bajo su cabello, cerca del cuello. Era extravagante, desde luego, pero a Annabel no le disgustó. Se acercó para atenderla.


  —¡Bienvenida! —dijo—. Soy Annabel.


  —Hey —dijo ella mirando alrededor—. ¡Gracias por la invitación! Qué lugar alucinante… es muy… galge, ¿no?, como el… Kendama Koi, rollo así…


  —Puede ser, sí… —respondió ella sin saber muy bien de qué hablaba.


  —Una pasada. ¡Oye! Tengo muchas ganas de probar esta cosa vuestra. ¡Cantidad de Hips! Estáis tocando todos los palos…


  —En realidad, algunos escogidos… —dijo Annabel entretenida.


  —Robots, IA, videojuegos. ¡Uoh! —dijo Faux moviendo los brazos—. Os sigo la pista. Conozco a uno de vuestros CM, un señor majete. Sois totalmente mi rollo. ¡Oye!, ¿sabes que tengo en casa un prop de Terminator Dos? Ojito, que se estrenó en 1991 y aún no hay ovarios de superarla…


  —La conozco —dijo Annabel—. Espero que nuestra IA sepa comportarse…


  —¡Vamos, dilo! —soltó Faux—. ¡Di lo que estás pensando!


  Annabel se quedó sonriendo con los ojos muy abiertos.


  —Decir… ¿qué?


  —¡Lo que estás pensando!


  Annabel tragó saliva.


  —Que… ¿me gusta tu… ropa? —preguntó dubitativa.


  Faux soltó una carcajada. El movimiento de su cuerpo hizo que tintinearan sus pendientes. Annabel reconoció el logotipo en ellos: era el de Synapse, una tecnología para videojuegos que se consideraba ya difunta.


  —No… no… o sea, gracias y tal —dijo Faux—, me la hago yo misma, cosplays y ese rollo pero en plan… no es un disfraz, soy yo, ¿vale? No, yo me refería a lo de Terminator, ¿vale?, cuando has dicho que ojalá vuestra IA se comporte, has pensado: porque si cobra conciencia, si se empeña en cargarse a todos nosotros, estamos faked, ¿sí o no?


  Annabel asintió sonriendo.


  —Vale, ya lo pillo… —dijo—. Pero no… Nuestra chica es… una buena niña.


  —¡Claro! —dijo Faux—. O sea. Siempre lo son hasta que… —Hizo una pausa, pero a Annabel se le empezaba a notar demasiado el desconcierto. Tenía un baremo para soportar cambios de ambiente muy justo; demasiado rato en los extrarradios de su entorno habitual y empezaba a afectarla, a desajustarla. Faux lo percibió y cambió el registro rápidamente—. No, vale. Perdona. Te estoy abrumando. ¡Oye! Cuéntame… ¿de qué va… El Juego?


  —Oh —dijo Annabel—. Bueno. Gracias… En cuanto al Juego, es mejor que sea una descubierta para todos…


  —¡Uoh! Una descubierta. Oye, eso me gusta. ¡Tengo que usarlo algún día!


  —Gracias —dijo Annabel.


  Sasha Blender se acercaba en ese momento, feliz como no la había visto en mucho tiempo. Estaba acostumbrada a otro tipo de clientes, de visitas, de eventos, pero estaba claro que aquel era su mundo. Conectaba con aquellos expertos en videojuegos como si se hubiera criado con ellos, y, probablemente, pensó Annabel, así era.


  Después de unos momentos, los invitados fueron invitados a sentarse. Pantallas Cromax Delphi con tecnología EYE y mandos universales Century Custom que la propia Sasha había comprado para la ocasión. Los había hecho serigrafiar con el logotipo de la empresa, los seis círculos interconectados, para que se los llevaran a casa. «Si alguna vez juegan a algo con ellos en un directo, lo verán millones de personas en todo el mundo», había dicho entusiasmada. El Dr. Nox celebró mucho el regalo porque su mando había pasado a mejor vida la noche anterior, y los Century Custom a veces no estaban inmediatamente disponibles. Abrió la caja y calibró el mando cogiéndolo fuertemente con la mano hasta que este recogió su forma y volumen y se adaptó a ella con un pitido.


  —¿Cómo va esto? —preguntó Silvertrunk—. ¿Son partidas individuales o vamos a jugar juntos de alguna manera?


  —¿Coop, enfrentamiento? —preguntó el Dr. Nox.


  —Te reviento a lo que sea —espetó Silvertrunk.


  —A lo mejor es un Finders Keepers y te reviento yo a ti, majareta.


  —Es un juego hecho por una IA —dijo Faux cómodamente instalada en su silla—. Yo apuesto por un juego de puzles lógicos.


  —Como haya madrugado para unos puzles… —exclamó Silvertrunk con el mando en las manos.


  —¡Oye! —dijo Nox de repente, volviéndose y señalando su oreja con un dedo—. ¿El audio?


  Sasha Blender se apresuró a dar un par de pasos hacia ellos con las manos juntas a modo de disculpa.


  —Chicos… lo siento… no hay sonido en esta versión, ¿vale? Todavía no…


  —Un juego de puzles —exclamó Faux sonriente.


  —Lo siento, ¿vale?… —exclamó Sasha—. Aún está en desarrollo, así que…


  —No hay sonido, mon —dijo Silvertrunk. Y se echó a reír.


  —¿Qué? —bromeó Nox—. No te escucho…


  Silvertrunk miró hacia atrás.


  —¡Lanzad ya esto, pipinazos! —gritó.


  —¡Al lío, vamos al lío! —aulló Nox.


  Sasha miró a Annabel poniendo una expresión compungida. Ciertamente, aquellos salones elegantes nunca habían conocido gente como aquella ni conversaciones remotamente parecidas.


  Annabel miró la hora en la terminal.


  ¿Dónde estaba Steve…? Se había propuesto esperarle, pero aquella jauría parecía capaz de lanzar los carísimos mandos contra las pantallas si no lanzaban El Juego pronto.


  —Oye —decía Nox—. No tiene sonido, pero… ¿imagen tiene?


  —Yo creo que no —apuntó Silvertrunk resbalando lentamente en su asiento.


  Mientras charlaban, con las pantallas aún en negro, Annabel se ajustó el nodo en el oído y carraspeó. Steve entraría en la sala en cualquier momento.


  —El Juego… Negro —decía Nox con tono fingido.


  —Chicos, enseguida empezamos, ¿vale? —dijo Sasha.


  —El Juego… En Blanco —exclamó Silvertrunk con voz grave.


  —El Juego… Que No Se Juega —bromeó Nox riendo entre dientes.


  —El Juego…


  «Está bien», pensó Annabel. «Steve tendrá que verlo otro día».


  —¿Cónclave? —susurró.


  —¿Sí, Ann? —respondió una conocida voz en su oído.


  —Es tu gran momento —exclamó ella en voz baja—. Adelante.


  —Gracias, Ann.


  Las pantallas se iluminaron a la vez, y todos situaron casi inconscientemente hasta quedar centrados con respecto a esta. La tecnología EYE requería que sus cabezas estuvieran colocadas en una posición central para proyectar sus haces, que se quedaban suspendidos en el aire entre la pantalla y ellos, ayudando a crear una sensación de profundidad bastante satisfactoria.


  En la pantalla de Faux, empezó a nevar. Una imagen con luz crepuscular, contrastes fuertes; una escena tomada como entre árboles que crecían alrededor de una suerte de pared de rocas deformadas. La nieve caía perezosamente mientras los árboles, algún tipo de abedul a juzgar por las marcas negras, se mecían suavemente.


  —Guau —dijo Faux.


  La puesta en escena tenía algo. Algo especial. Único. Tenía…


  Alma.


  Los juegos, por lo general, estaban construidos con gigantescos y colosales motores de juego que habían ido creciendo y evolucionando durante décadas. Ya casi nadie creaba juegos desde cero; demasiado costoso, demasiado ridículo. De vez en cuando, la compañía que producía esos motores sacaba una nueva actualización y los juegos se beneficiaban de ella: más potencia, más realismo, mejor iluminación, modelos más realistas… un sinfín de mejoras que hacían que unos juegos compitieran con otros, solo por su motor. Pero al final, todos esos juegos podían identificarse demasiado fácilmente. A un jugador más o menos veterano no le costaba demasiado ver la técnica general de una escena y adivinar con qué motor estaba creado. Unreal Evolution, Deepie, NeoLux, o el gran veterano, el gargantuesco motor RAGE (que siempre se escribía en mayúsculas), que, de hecho, había celebrado su cuadragésimo aniversario no hacía mucho.


  Lo que Faux tenía delante, sin embargo, era diferente. Se sentía diferente. Si tuviera que decir algo con solo unos segundos de juego transcurridos, es que el juego olía a producción indie, un esfuerzo independiente, generalmente cocinado por una compañía incipiente o una compañía que intentaba encontrar un nicho de mercado con apuestas visuales inusuales.


  Era como un cuadro impresionista en movimiento. Una especie de pintura, sí, pero con más detalle, un compromiso intermedio entre realidad y magia. Causaba unas sensaciones profundas, armoniosas, estéticamente muy agradables. A medida que la cámara evolucionaba por entre los abedules nevados y las rocas, con el firmamento tocado por tonos fríos por un lado y tonos cálidos por otro, Faux sonreía más y más. Por fin, la cámara progresó hasta encontrar un pequeño personaje, un pequeño hombrecillo, o tal vez una mujer, o un niño, o una niña a juzgar por su tamaño, sentada o sentado al lado de una fogata. La luz iluminaba la escena creando contrastes luminosos que le daban la apariencia de ser la imagen de un cuento ilustrado para niños. No se le veía la cara, el personaje estaba cubierto por una capucha blancuzca y una capa blanca que usaba de abrigo.


  Para Nox y Silvertrunk, sin embargo, las cosas eran diferentes. Nox estaba en una especie de prado verde rodeado de lindes boscosos. La misma puesta en escena, pero con un cielo límpido, luminoso y azul, recorrido por artísticas nubes que eran como trazos rápidos y elegantes, armónicos. Su personaje tenía una capucha púrpura, una barba blanca y estaba sentado en una piedra cerca de un río, pescando.


  Silvertrunk, por el contrario, miraba una planicie desde lo alto de un acantilado gris bajo un cielo ceniciento que parecía amenazar lluvia. Un viento fuerte sacudía la capa azulada de su personaje.


  —Guau —susurró Nox—. Esto mola en verdá.


  Silvertrunk miraba las pantallas de sus compañeros alternativamente.


  —¿Estamos conectados? —preguntó.


  —¿Es el mismo mundo? —quiso saber Nox.


  Faux fue la primera en mover su personaje, y el personaje… se incorporó.


  Abrió los ojos con interés.


  Los tres habían jugado a muchos juegos, a demasiados, en opinión de muchos. Eran herederos de un gran legado histórico: literalmente, millones de juegos que se crearon en los setenta, los ochenta, los noventa… y en el nuevo siglo. La evolución era obvia, visible, tangible. La industria era potente, generaba millones de dólares, de euros, de yenes… toneladas de beneficios por todo el mundo, una industria que había empujado la tecnología del hardware hasta extremos insospechados, que hacía que los creadores de esos productos se esforzaran cada vez más a la hora de crear y animar a sus personajes. Y había visto personajes moverse de maneras increíbles, suaves, usando técnicas de animación cada vez más y más potentes. Sin embargo, algo en la manera de moverse de aquel ser, fuese hombre o mujer, adulto o niño, llamó poderosamente la atención. Cómo movía las rodillas, las piernas, cómo apoyaba la manita en la nieve para ayudarse, cómo la capa caía a un lado y se movía siguiendo el discurso del movimiento, y cómo la nieve se hundía, se desplazaba, siguiendo la trayectoria de sus evoluciones.


  —Esto está muy currao —soltó vivamente impresionada.


  Empezó a dar vueltas caminando por la nieve. El personaje caminaba sin revelar un patrón reconocible de movimientos. Era la ausencia de una secuencia de movimientos lo que hacía fascinante moverse. A veces, hundía más la pierna, como indicando que la nieve estaba más profunda, y el cuerpo se ladeaba ligeramente, con la capa respondiendo a las leyes naturales de la gravedad, la fricción, con una naturalidad que no era fácil de ver en un videojuego.


  Mientras tanto, en su pantalla, Silvertrunk corría cerca del acantilado. La capucha que cubría su cabeza se había resbalado hacia atrás y había revelado una melena pajiza. ¿Cuántas veces había hecho correr un personaje por un entorno tridimensional parecido? Cientos. Miles. Decenas de miles de veces. Pero Silvertrunk sonreía como lo haría un niño que acaba de descubrir la magia de un videojuego por primera vez.


  —¡Mira cómo corre, Mob! —decía entusiasmado—. ¡Mira los bracillos!


  Annabel se fijó en la cara de Sasha Blender. Estaba literalmente fascinada por lo que ocurría en El Juego.


  «Esto funciona», pensó.


  Había notables diferencias entre lo que veía ahora y lo que Cónclave le había mostrado aquel día, hacía ahora varias semanas. Tres semanas, quizá.


  —Cónclave —susurró.


  —¿Sí, Ann?


  —Has mejorado El Juego —dijo en voz baja.


  —Sí, Ann. Siempre trabajo en el juego —dijo—. Siempre trabajo en todo.


  Annabel no contestó.


  Era diferente. Mucho. La versión que ella había visto estaba construida con vóxeles, una técnica de representación visual bastante antigua, pero todavía potente. Cónclave no podía crear arte original, desde luego, pero podía, mediante la simple observación de cientos de millones de fotos, vídeos y hasta películas, recrear la realidad con píxeles inteligentes tridimensionales que, combinados, recreaban formas que funcionaban.


  Pero aquello era… un paso más.


  Esa mezcla entre vóxeles y arte tradicional funcionaba aún mejor. La imagen tenía una estética profunda que llegaba.


  «Comunica como comunica un cuadro impresionista», pensó. Y, ciertamente, le pareció «muy inteligente».


  El Dr. Nox, mientras tanto, acababa de encontrar una suerte de mochila junto a su personaje. Solamente verlo recoger la mochila y extraer de ella una pala herrumbrosa producía una satisfacción extraña. Cada pequeño movimiento parecía único.


  —Espera… —estaba diciendo Nox—. ¿Puedo… cavar donde quiera?


  Faux y Silvertrunk miraron su pantalla. El personaje de Nox estaba haciendo un hoyo donde él había querido, donde le había dado la gana… no en una posición prefijada, precalculada, previamente establecida por los programadores para activar algún tipo de secuencia. Estaba cavando en cualquier parte. El terreno respondía dinámicamente a la erosión. Una ramita rodó por la abertura para caer dentro del hoyo mientras la cámara mostraba ahora un corte transversal del agujero.


  Ver la tierra que la pala recogía volar por el aire y caer entre la hierba… solamente eso… era…


  «Alucinante», hubiera dicho Paul.


  Mientras tanto, de un modo manifiestamente cinematográfico, en una esquina de la pantalla aparecieron unas letras.


  
    Ingenialogic presenta…

  


  Silencio.


  Y de repente, un título, floreciendo de entre los trazos que conformaban la escena, apareció en las tres pantallas de manera simultánea. Un título que, en preciosos caracteres dorados, decía:


  
    Bachelor

  


  Los tres aullaron al unísono, sonrientes.


  —Vale —susurró Faux—. Eso sí. Mucho mejor título.


  Annabel miraba la pantalla, perpleja.


  —Un pequeño homenaje, Ann —dijo una conocida voz en su oído.


  Annabel no supo qué contestar.


  Ya no era El Juego.


  Era… Bachelor.


  Cónclave había bautizado el juego con su apellido.


  Generalmente, pensó, algo confusa, los hijos heredan los apellidos de los padres. Luego se arrepintió de aquel pensamiento absurdo y sacudió la cabeza. ¿Qué estaba diciendo, qué…?


  Era absurdo.


  Pero si era absurdo… ¿por qué se sentía incómoda por no responder? Como si…


  Como si pudiera… herir sus sentimientos.


  Y se empujó a decir «gracias». Un simple gracias. Era lo correcto. Gracias. Pero no pudo.


  No pudo aun cuando, al mismo tiempo, se sentía profundamente agradecida. Tocada, de hecho, de alguna manera irracional.


  Porque había sido un detalle.


  Lo había sido, sí.


  Pero se quedó callada sintiéndose extraña.


  Faux se enderezó en su asiento y entrecerró los ojos para concentrarse en su personaje.


  3


  Habían pasado tres horas y los tres streamers habían hecho progresos significativos. Nox y Silvertrunk se habían encontrado, casi por casualidad, en un camino quebrado cerca de una torre derruida que pendía de un precipicio rocoso. Una bruma gris y espesa descendía perezosamente formando una macilenta cascada que otorgaba a la escena un ambiente tétrico; el tono plomizo del cielo ayudaba a transmitir la sensación de frío de una manera tan cierta que Faux estaba arrebujada en su silla. Justo cuando los dos personajes se encontraban, haciéndose mutuas reverencias y saludos, empezó a llover.


  —Vaya —susurró Faux, y pareció encogerse sobre sí misma.


  «La técnica», pensó Annabel. «La técnica de representación visual de elementos, algo cercano a la técnica pictórica impresionista, consigue llegar de una manera… especial».


  Annabel no iba mal encaminada. La intención principal del impresionismo era la mezcla de tonalidades para hacer notar cambios de luz, expresar movimientos y acontecimientos. Los paisajes impresionistas de Bachelor nunca eran los mismos; no importaba si solo había pasado un segundo, la escena entera cambiaba en todo momento, un baile de formas sutil pero constante que era, como las obras clásicas recogidas bajo esa técnica, vehículo de sensaciones. Cónclave había sido muy inteligente a la hora de escoger esa manera de representar su mundo, su creación: no solo ocultaba sus limitaciones artísticas comprensibles, las ensalzaba.


  La lluvia estaba cambiándolo todo. La hierba se mojaba, las rocas se humedecían, el tono general de la escena se alteraba profundamente. Todos en la sala, incluida Sasha Blender, habían visto motores atmosféricos en los juegos; eran algo común desde hacía casi medio siglo, pero el nivel de transformación que estaban viendo les hizo quedarse callados. El cabello del personaje de Nox estaba empapándose y quedando aplastado sobre la cabeza, como algas muertas.


  —Vaya —repitió Faux.


  Annabel asintió satisfecha.


  Llevaba horas mirando y estaba intrigadísima. Quería… definitivamente quería explorar el mundo creado por Cónclave, todos esos paisajes a veces hermosos y diáfanos, a veces procelosos, todas las posibilidades que se abrían ante ellos. En ningún momento habían encontrado cosas como una montaña escarpada que les impidiera el paso, un recurso muy recurrente para acotar la zona de juego; tenían la sensación de que el mundo era inmenso.


  Y todo eso, pensó de repente… sin sonido.


  El sonido era una de las vías de transmitir emociones más antiguas y usadas en el mundo de los videojuegos. Desde las primeras tarjetas de sonido, que se vendían de manera separada para convertir un aburrido PC de oficina en una experiencia lúdica, la tecnología del sonido no había hecho más que mejorar. A Annabel no le sorprendía que su creación no tuviera ningún sonido. Cónclave se movía, principalmente, en un mundo de sordos; trabajaba a gusto con textos y vídeos, pero solo para extraer cadenas de audio que tuvieran que ver con voces. Aunque podía identificar sonidos y separarlos en comunicaciones de alerta, de emergencia y otras, cosas como la música era material desechable: le ponía una etiqueta que decía «música», pero no estaba capacitada para entenderla, valorarla o apreciarla.


  De pronto, unas cuantas ovejas aparecieron en la pantalla de Faux. Ella se enderezó, concentrándose de nuevo en su partida.


  —Oh, por favor —exclamó—. Pero qué… monas.


  Annabel miró intrigada. Lo eran, desde luego. Y otra vez tuvo la sensación de que no había un patrón que discernir, ninguna secuencia de movimiento que marcara un diseño preconcebido para los pasos de las ovejas. Se deslizaban por entre las rocas y los arbustos con una naturalidad pasmosa, y los arbustos se estremecían a su paso.


  Esos detalles… hacían que la experiencia visual fuera…


  Mágica.


  —¡Dales! —exclamó Nox—. ¡Para conseguir lana!


  —¿Qué les voy a dar ni les voy a dar… con lo monas que son? —contestó Faux.


  —¡Anda ya! —dijo Nox—. ¡Son para conseguir recursos!


  Una figura nueva entró en escena.


  —¡Uala! —dijo Faux.


  Era una especie de pastor. No, era un pastor. Llevaba un zurrón y un chaleco hecho de piel de oveja, y en la mano llevaba una garrota con la que se manejaba en sus animosos andares.


  —¿Es otro jugador? —preguntó Silvertrunk.


  —Es un NPC —susurró Faux—. ¡Hey, hola! —añadió después.


  El pastor se detuvo y saludó con la mano mientras un bocadillo de texto aparecía sobre su cabeza.


  —¡Hola!


  Annabel miraba con atención.


  —¿Cómo se habla con él? —preguntó Nox.


  —Pues…


  —¿Puedes hablar con él? —repitió Silvertrunk.


  —Pues…


  Faux se dio cuenta de que se había estado manejando sin un patrón concreto de gobierno de mandos. Era raro. Ni siquiera se había dado cuenta. En casi todos los juegos, el botón superior de la cruceta, por ejemplo, ponía en marcha la misma acción. Saltar, por ejemplo. O agacharse. Pero en aquel juego… ¿cuáles eran los controles, exactamente? Todos, le parecía… y ninguno. Ya había jugado a juegos con interfaces naturales muy conseguidas antes, pero aquel… Era como si las acciones asociadas a los botones del mando cambiaran según las circunstancias, pero de una manera asociativa.


  Sin embargo, no conseguía averiguar cómo se hablaba con el personaje.


  Por primera vez, Faux se vio empujada a mirar atrás y preguntar.


  —¡Eh! —exclamó—. ¿Se puede hablar con los personajes o… naaah?


  —¿Yay or nay? —preguntó Nox.


  —Creo que nay —bromeó Silvertrunk.


  —Cónclave… —susurró Annabel.


  —Los personajes pueden escucharles —dijo Cónclave a través de su nodo auditivo— a través del micro del mando. Pensé que el habla sería la manera más natural de comunicación, Ann. Como hacemos nosotros.


  Annabel parpadeó.


  Necesitaba… sentía que debía pensar sobre ello… ¿era eso una línea abierta a Cónclave? Cuando se filtró el rumor de que la IA de Ingenialogic podía comunicarse verbalmente con soltura, muchos medios habían solicitado hacer una entrevista directamente a la IA. «¡Sería… sería un bombazo mediático!», decían. «¡La gente podrá hacer preguntas en directo!», decían. Annabel se negó. Aún era demasiado pronto. Aún tenía que afrontar el problema del proyecto Adán En Casa, meter la IA en el cuerpo de un androide y enfrentarse a las vidas individuales de las personas —no como policías, sino como… asistentes, ayudantes, acompañantes… y, a buen seguro, compañeros de conversación.


  Compañeros de conversación.


  Ese era, por supuesto, el quid.


  Cónclave no estaba preparada para eso. Cónclave había sido adiestrada para escuchar, aprender y… ser manifiestamente abierta, honesta y sincera. Sin secretos. Sin filtros. Nadie le había enseñado los límites de lo que podía y no podía decir, nadie le había hecho comprender que no podía desvelar entresijos corporativos o los rudimentos de sus procesos internos (que eran marca registrada de Ingenialogic), o que desdeñara cierta información que le pudiera ser dada mientras hacía mover los Adán en miles, cientos de miles de viviendas. Si Adán saliera al mercado mañana, alguien podría sentarlo junto a un ordenador y conseguir que le programara una IA como la suya. Adán lo haría, y en el proceso, dado que aprendía constantemente, era muy posible que acabara programando un núcleo aún mejor que el suyo. Demonios, por lo que sabía, si saliera mañana, alguien podría pedirle que rompiera los métodos de seguridad informáticos de cualquier banco… y estaba segura de que Cónclave lo haría. Podría hacerlo.


  Por eso, y por un centenar de motivos más, aún faltaban decenas de miles de directrices que dar, consideraciones que estipular, pruebas que hacer, pruebas en ciertos ambientes controlados con probadores seleccionados: una pareja, un hombre solitario, una mujer soltera, una familia…


  Pero… ¿permitir que Cónclave se comunicara por primera vez con alguien ajeno al proyecto?


  ¿Allí mismo?


  ¿En ese momento?


  Tenía esas cosas en la cabeza cuando, de manera tal vez inconsciente, se encontró diciendo:


  —Podéis usar el micro del mando para hablar con él.


  —Oh, no —exclamó Faux fastidiada.


  —¡Venga ya! —dijo Nox.


  Silvertrunk se giró con una mueca de fastidio.


  No les había gustado. Annabel sabía por qué. Otros juegos habían intentado la comunicación por voz antes, pero la tecnología solía ser deficiente, provocaba problemas, el número de palabras que el juego entendía era limitado, y todo el invento acababa provocando frustración y derrumbándose. El sistema se abandonó por sistemas de comunicación mucho más tradicionales como la elección de frases en un contexto limitado, pero satisfactorio.


  Pero Annabel sabía lo que iba a ocurrir.


  —Está bien —dijo Faux—. Vaya. ¡Hola, hombre!


  —¡Eh, hola de nuevo! —dijo el pastor.


  —Hola de nuevo —dijo Nox divertido.


  —¿Cuántas ovejas tienes? —preguntó Faux con una ceja levantada, intentando comprometer al sistema.


  —En estos momentos tengo diecinueve, ¡pero trabajo duro para aumentar el negocio!


  —Uauh —exclamó Silvertrunk.


  —Eso ha estado bien —opinó Nox.


  «No tenéis ni idea», pensó Annabel. Estaba atenta para cortar la prueba en cualquier momento, en cuanto Cónclave se saliera de madre con alguna respuesta, pero… lo cierto era que el experimento le estaba pareciendo interesante.


  Faux hizo que su personaje empezara a saltar alocadamente de un lado a otro, sin ninguna razón para ello, solo por hacer algo mientras esperaba. No era una costumbre inusual entre jugadores a los que se les permitía moverse entre personajes mientras hablaban.


  —Vale —dijo Faux—, ¿y cómo te llamas, hombrecillo?


  —Soy Ransen Bux, aunque todos me llaman Bux, a secas. Pero… ¿qué te pasa? ¡Pareces un conejo!


  El personaje de Faux seguía saltando de un lado a otro.


  —Estoy… estoy saltando, tío —dijo Faux divertida.


  —Ya lo veo… Sobrino, pero… ¿Qué ocurre, tienes frío?


  Nox y Silvertrunk intercambiaron una mirada de asombro, y por fin Nox soltó una sonora carcajada.


  —No puede ser. ¡Mobs y mubs! —soltó Faux.


  —¡Mobs y mubs, patagón de Estonia! —soltó Nox.


  —Eres bastante extraño —opinó el pastor mientras se rascaba la cabeza.


  Nox seguía riéndose a carcajadas.


  Faux, por alguna razón, echó una mirada hacia Annabel, que estaba retrasada, detrás de ellos, con el terminal en la mano.


  —Oye… ¿me estáis soplando la perla? —preguntó.


  Annabel se encogió de hombros, confusa.


  —Que si me estáis vacilando, zumbando la badana, que si os estáis quedando conmigo… ¿alguien está escribiendo estas respuestas?


  —No —dijo Annabel con rapidez.


  Faux la miró durante unos instantes y, por fin, creyó entender.


  La IA.


  La puñetera IA.


  Faux tragó saliva y pensó unos instantes mientras Nox y Silvertrunk intercambiaban bromas privadas que tenían que ver con complicados saludos llenos de guiños a juegos de éxito.


  —Oye… —se aventuró a decir—. Estoy buscando un pozo…


  —¿Eh? —preguntó Nox de repente—. ¿Qué pozo? No hemos visto nada sobre…


  —Shhh —interrumpió Faux—, pastor, ¿conoces algún pozo cerca de aquí, uno con símbolos extraños grabados?


  —Guat de fak —soltó Nox.


  Annabel entrecerró los ojos. «Chica lista», pensó. Faux estaba pidiendo un pastel y estaba a punto de recibir toda una pastelería.


  —¿Un pozo, dices? —exclamó el pastor rascándose la barbilla—. Tenemos uno en la aldea, claro, pero no creo que tenga símbolos grabados… A menos que te refieras a unas muescas que Barin Mots le hizo con el pico, por puro accidente, hace unas semanas…


  Nox y Silvertrunk se quedaron mirando el texto con los ojos muy abiertos. Silvertrunk parecía un lenguado, con la boca abierta y los ojos despavoridos.


  —Espera… —dijo Nox de repente—. Lo del pozo te lo has inventado, ¿no?, o qué… ¿Qué…?


  Faux miró otra vez hacia Annabel.


  Tenía una expresión fascinada en los ojos.


  —Guau —soltó.


  Annabel asintió mientras sonreía.


  Exactamente.


  Guau.


  4


  —Ann —dijo una voz a su lado.


  Annabel dio un respingo. Por un segundo le pareció que, tal vez, quizá, podía haber dormitado un poco. Solo un poco. Hasta podría reconocerlo. Quizá.


  Era Sasha Blender, con una expresión exhausta.


  —Perdona, Ann —dijo—. Yo… tengo que irme.


  —Oh, claro. ¡Claro! —respondió ella con cierta torpeza—. ¿Qué…? ¿Qué hora es?


  —Las… once y cuarto de la noche.


  —Oh, vaya —exclamó enderezándose y recomponiéndose la ropa.


  Miró al otro lado de la sala. Faux, Nox y Silvertrunk seguían jugando a Bachelor, inclinados hacia delante con las piernas entreabiertas y sus mandos entre las manos. Hablaban entre ellos animadamente, inmersos en la experiencia de juego, frescos como una lechuga recién recogida y lavada. Como si no llevaran allí casi doce horas sin interrupción.


  —Siguen ahí, ¿eh? —dijo.


  Sasha asintió, pero su sonrisa era ya muy apagada.


  —Están dándolo todo —dijo—. Pero… no me extraña, de verdad. Qué pasada es Bachelor… ojalá pudiera jugarlo, si va a tardar mucho en salir… ya sabes, como testeadora o lo que sea…


  —Oh —dijo Annabel—. De… de acuerdo.


  El comentario la divirtió. Sonaba a…


  Sonaba a enganche. A adicción.


  Sonaba como una yonqui.


  —He hecho pedir unas pizzas —añadió Sasha—. Por si… quieren comer algo. De Casa Papparoni, esas… esas son las que les gustan.


  —Sí —dijo Annabel—. Buena idea.


  —Está bien —dijo Sasha, dudó unos instantes y añadió—: No… no te importa que me vaya así, ¿verdad? Estoy muerta. Me levanto muy temprano para llegar hasta aquí.


  —¡No, claro que no! —dijo Annabel—. ¡Vete!


  Sasha miró la pantalla.


  —Sabes… —dijo pensativa y algo emocionada, con un tono de voz que hizo que Annabel la escuchara con atención—. Me ha… encantado, maravillado, admirado… en serio. Es muy grande. Es enorme. Me alegro mucho muchísimo de haber vivido este día histórico, porque sin duda… para cualquiera que ame los videojuegos… lo es.


  —Oh… —dijo Annabel con cierta torpeza—. Gracias a ti… Sasha…


  Sasha la miró con una expresión de gratitud manifiesta, asintió emocionada y se dio la vuelta para irse.


  Annabel se quedó algo confundida. La magnitud de la emoción que Sasha le había transmitido con esa mirada era… mayúscula. Superlativa. De consideración. La pregunta era… ¿por qué?


  «Bachelor», se dijo.


  «La ha…».


  Fascinado. Tocado. Como los azules ojos de algún atractivo veinteañero de piel bronceada en una playa durante el mes de julio. Ese tipo de fascinación e intensidad.


  Miró a los tres streamers. Estaban tan enfrascados en el juego que no creía que fueran a levantarse ni un momento para comer ninguna pizza, por mucho que fueran de Cassa Papparoni.


  En la pantalla, las cosas habían cambiado visiblemente. Nox llevaba una especie de armadura dorada de hueso y portaba una antorcha; caminaba a la cabeza de un numeroso grupo de gente con aire resuelto y dando grandes zancadas; campesinos en apariencia, equipados con rudimentarios y maltrechos escudos, armas básicas como rastrillos y toscas lanzas. Todos avanzaban por entre los árboles de un bosque, en mitad de la noche.


  —¿A cuántos has convencido? —preguntaba Silvertrunk.


  —A doce… —dijo Nox—, ¡vamos a quemarla toda!


  Silvertrunk estaba escondido entre unas rocas, cerca de una torre construida con algún material negro. Era alta, ominosa, y por su estructura parecía el cubil postrero de algún hechicero que gustase enredar con túmulos mucho tiempo atrás olvidados. Unos braseros de fuego arrojaban llamas hostiles por entre las troneras de sus muros, y de las vigas de madera que despuntaban al azar de su estructura colgaban cuerdas que el viento hacía mecer como gruesas telas de araña.


  Faux estaba en otro lugar totalmente diferente: nadaba por las aguas turbias y manifiestamente pantanosas que habían anegado algún templo olvidado y consumido por corales y algas. Entre las manos sujetaba la cabeza de algún tipo de monstruo espantoso.


  —¿Faux? —preguntó Silvertrunk.


  —Casi estoy —dijo—. Tres Puntas de Mávila más y creo que podré convencer a Beren.


  —¡Vamos a quemarla! —seguía diciendo Nox.


  —Lo necesitamos —decía Silvertrunk—. Necesitamos a Beren como sea…


  De pronto, unos haces de luz centellearon en el suelo, cerca de donde Silvertrunk estaba escondido.


  —¡NO! —gritó este.


  Nox casi dio un brinco.


  Unos esqueletos vetustos y retorcidos emergieron del suelo donde los haces de luz habían golpeado. Llevaban coronas negras y espadas terribles tocadas con una poderosa magia crepitante.


  —¡Nox, date prisa! —exclamó Silvertrunk mientras su personaje se incorporaba abruptamente de entre los arbustos, tensando una flecha en un arco de aspecto marfileño.


  —¡Ya voy! —dijo Nox—. ¡Vamos, chicos, a la carrera!


  Varios bocadillos de texto aparecieron sobre la amenazadora turba que le seguía.


  —¡VAMOS!


  —¡A QUEMAR LA TORRE!


  —¡YA LO HABÉIS OÍDO, A LA CARRERA!


  Nox casi daba brincos sobre su silla.


  —¡Eso es! —exclamaba entusiasmado—. ¡A la carrera, muchachos, me habéis oído!


  Annabel se plantó al lado de Faux con gesto diligente.


  Faux le dedicó apenas una mirada rápida.


  —Bueno… —dijo Ann—. ¿Cómo… cómo va la experiencia?


  Faux la miró como si acabara de anunciarle que, en su opinión (y bien mirado), empezaba a considerar con verdadera seriedad que la Tierra era plana.


  Sacudió la cabeza.


  —Se sale —dijo—. Se sale de cualquier puñetera maceta, tiesto, jungla o planeta. Se sale tanto que rezuma. Se desborda, ¿vale? Esa es mi opinión como superfán de los videojuegos. ¿Quieres saber ahora mi opinión profesional? Esto es el Año Cero de los videojuegos. Punto. Os habéis cargado el ecosistema donde nadan todos los demás peces pequeños. Esto es el megalodón, el macho alfa. El top. No hay nada igual, ¿vale?, y cualquier otro juego hecho por humanos se va a comer el guano de las palomas muertas de los abismos de Cthulhu, porque esto es incomparable a tantos niveles que no sé ya ni lo que te estoy contando…


  —Lo máximo —dijo Nox.


  —Un festín de Mob —declaró Silvertrunk.


  Annabel asintió, sin saber muy bien qué contestar.


  —Gracias —dijo dubitativa. Tomó buena nota mental de ponerse al día con la jerga porque, realmente, no tenía ni remota idea de lo que significaba «Mob».


  Faux, por cierto, y mientras tanto, acababa de salir del agua y se encontraba ahora en una cueva de techo curvo donde se había formado una pequeña playa. Un hombre corpulento con una larga barba se incorporó cuando la vio aparecer.


  —¡Eh, barbas, échame una mano, hombre! —exclamó Faux.


  El hombre asintió, se acercó al personaje de Faux, le tendió una mano y la ayudó a salir.


  —¿Mejor? —preguntó el barbudo.


  Sencillo.


  Natural.


  Inexplicable.


  Annabel comprendió.


  —Incomparable —dijo Faux—. Te lo digo clarito.


  —Lo máximo —concluyó Nox.


  Esa noche, ninguno durmió mucho.


  Capítulo 11


  Revolución instantánea


  Frank Werbert se reclinó sobre el asiento con cara de fastidio.


  —Está bien, Ann —dijo—. Pon la puñetera reseña. ¿Cómo dices que se llama ella?


  —Faux April —dijo Annabel, y mientras hablaba, activó la reproducción de vídeo; ya no era en directo, pero la emisión contaba ya con veinte millones de visualizaciones.
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  —¡Hey! —decía Faux en el vídeo—. ¡Pasad y poneos cómodos, que vengo con hilo de seda! Fino, fino. Ya lo habréis deducido por el vídeo… os traigo algo que nadie ha visto, que nadie podrá ver en mucho tiempo, y vaya puñetera maldición que es eso.


  »Sabéis lo que es Cónclave, segurísimo. ¿Tú no? Si no lo sabes, estás sin datos, tu terminal no rula, vives en otro país donde pescan con los dientes y el rabo al aire, ese tipo de país. A lo mejor lo flipas porque no creo que allí pagues impuestos, pero te estás perdiendo cosas. ¡Cosas!


  »Cónclave es una IA, ¿vale? La ha hecho una empresa que se llama Ingenialogic que está en… Mob de Mob y rintintín de tono a tres bandas, ¡Albuquerque! No sé a ti, pero a mi Albuquerque me suena a Norteamérica profunda. Rednecks piradísimos, esas cosas. O sea, tienen tarántulas allí, ¿vale? Tarántulas gordacas y peludas. Pues en ese sitio hay un mesa y allí un grupito de programistas se marcaron una IA que no se parece en nada a ninguna otra IA que te hayan querido vender porque esta IA tiene la cosa esta de que… ¡uoh!… funciona de verdad. De verdad pata negra. Es como si… tienes el coche de los Picapiedra, que se mueve empujando con los pies y piensas: qué guapo es mi coche, ¿vale? Pero cuando pruebas un coche de verdad, con su motor y sus ruedas, ahí te paras y dices: ¡pues lo que tenía no era un coche!, y te flasheas ahí rayadísimo porque cuando ves que el coche va solito sin los pies ni nada te dices… ¡era esto! Y te dices, ¿qué está pasando aquí?, ¿no?


  »Bueno, eso es lo que sentí cuando me invitaron a mí y a mis colegas Dr. Nox y Silvertrunk, ayer mismo, a jugar a un juego que… alucina… lo ha hecho la IA de Ingenialogic. El juego lo ha hecho una IA. ¿Pillas? ¡En Albuquerque, el corazón de… bueno, de nada! En serio, ¿qué hay en Albuquerque? Pues me he venido sin dormir, he cogido el Hyperloop y me he pasado todo el rato pensando y eyectando la mente en plan loco porque… porque no había visto… nunca. Nada. Parecido.
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  —¡Basta! —exclamó Frank agitando las manos en el aire—. ¡Basta, quita eso, por favor!


  Annabel rio con ganas.


  —¡Ni siquiera entiendo lo que está diciendo! —decía Frank—. ¡Salta entre los conceptos de delante a atrás, de arriba a abajo!, ¡se mueve más que Etsy la Dancing Queen!


  —¿Etsy la Danc…? —preguntó Annabel divertida—. ¿Desde cuándo sabes que Etsy existe siquiera?


  —¡Oh, por favor! —dijo Frank incorporándose—. Estoy en el mundo. Pero esa manera de torturar la información no la soporto. ¡He tenido bastante!


  Annabel le puso una mano en el hombro.


  —No, Frank. Quédate. En serio que tienes que…


  —¡No lo soporto, Annabel! ¡Mándame un puñetero resumen!


  Annabel suspiró y le puso su terminal delante.


  —Está bien —dijo—. Entonces tendrás que leer esto. Nuestra amiga Faux April también escribe para Wired.


  —¡Escrito debe de ser incluso peor!


  —Frank… Faux es una profesional de los videojuegos. ¿Sabes que ayudó con el desarrollo teórico de Synapse? La cosa no funcionó, pero si lo hubiera hecho…


  —Está loca —exclamó Frank—. No tiene ni… un gramo de…


  —Por el amor del cielo, Frank —exclamó Annabel ahora un poco más enfadada—, Faux April hace las retransmisiones que tiene que hacer para conectar con un público juvenil. Está actuando, ¿de acuerdo?, como nosotros en esta oficina. Apuesto a que en casa no eres tan estirado e insoportable.


  Frank la miró con las cejas levantadas.


  —Si es capaz de escribir normal…


  —Frank —insistió Annabel—. Léelo ahora. Aquí. Y ahora.


  Frank gruñó.


  —Annabel —susurró con un tono de voz diferente—, algún día… voy a enfadarme de veras y a poner bien claro en alguna parte de tu poderosa frente quién es el jefe aquí.


  —Sí, Frank —respondió Annabel—, pero primero, lee.


  Frank la miró con cierta expectación, el ceño fruncido.


  Pero se sentó.


  4


  
    WIRED
Evolución súbita
Faux April


    


    Hace ya demasiado tiempo que la inteligencia artificial (IA) se aplica a una enorme variedad de conceptos diferentes de la vida. Lo leemos en cada presentación de cada producto que se ha fabricado desde principios de siglo, desde terminales a transportes, pasando por sencillos monitores. Solamente su terminal personal contendrá, a buen seguro, más de un centenar de funciones que utilizan IA de un tipo u otro. Al menos, nos habían dicho que eran IA, pero hemos comprendido que no eran más que los mismos programas de siempre llamados de otra manera para que parezcan nuevos; poco más o menos como cuando se acuñó el término Nube para referirse a la Red, que por entonces se conocía como Internet. «Este dispositivo sube tus ficheros a la Nube», se anunciaba. Podías tener fotos en Internet desde hacía ya dos décadas, pero, de repente, pagar por tenerlas en «La Nube» tenía sentido.


    Cónclave, la IA de Ingenialogic, es una IA de verdad. Alguien debería acuñar un nuevo término, porque este esfuerzo tecnológico se desmarca del resto. Hemos estado viviendo en un mundo de gente sin extremidades y, de repente, de alguna parte, surge un atleta capaz de correr sesenta y tres kilómetros por hora. Al menos tenemos ojos para ver el manchurrón de movimiento que deja su estela. Nosotros proponemos VIA, acrónimo de verdadera inteligencia artificial. Es justo.


    Nosotros fuimos invitados a las oficinas de Ingenialogic sitas en Albuquerque. Es posible que Albuquerque no se relacione con los distritos tecnológicos más punteros del mundo, ni siquiera del país, pero nos parece que eso cambiará pronto. Ingenialogic está llamada a grandes cosas. Si ellos no se mueven a otra parte, como a Pearl Nucleus, en California, entonces Pearl Nucleus se moverá a Albuquerque. Todo el mundo va a querer estar muy pegado al rebufo de Ingenialogic en los próximos años para agarrarse a las cuantiosas migajas que dejen.


    El concepto de la invitación era valorar un videojuego, algo sorprendente dada la trayectoria de negocio de Ingenialogic. Lo único que me hubiera sorprendido más habría sido descubrir que Ingenialogic planeara sacar una línea de perfumes. Para gatos. Sin embargo, en seguida comprendí mi error.


    La particularidad de este videojuego es… que ha sido desarrollado por Cónclave, la VIA de Ingenialogic. Queremos ser muy específicos con esto. No estamos diciendo que el videojuego contenga partes de código que utilicen el sistema Cónclave, en mayor o menor medida, o que emplee funciones de Cónclave. Lo que estamos diciendo es que, según declaraciones de Ingenialogic, este videojuego fue concebido íntegramente por Cónclave.


    Por favor, subraye esto: íntegramente.


    El juego, por cierto, se llama Bachelor, y realmente hace honor a su título. Este juego, dicho simple y llanamente, es el cum laude de toda la educación superior que los videojuegos han generado, la culminación de toda una carrera universitaria de evolución. Lo diremos nosotros primero, pero a buen seguro lo leerá muchísimas veces a partir de ahora: Bachelor es el Año Cero de los videojuegos.


    Estuvimos jugando unas diecinueve horas a Bachelor, y tuvieron que sacarnos de allí con amabilidad pero contundencia, porque no queríamos alejarnos de la experiencia que vivimos en aquella sala de presentaciones. Si hubiera podido volver a casa y seguir jugando, las cosas habrían sido diferentes, pero mientras escribo estas líneas no dejo de pensar en lo mucho que me gustaría aparcar este artículo para seguir viviendo la experiencia de Bachelor.


    Una de las responsables del proyecto, que no desveló su nombre completo, nos comentó lo siguiente: «Cónclave estuvo analizando toda la industria del videojuego como experimento para analizar su potencial. Aprendió de todos los casos de éxito y los títulos que inspiraron a las diferentes generaciones que han ido creándose desde los setenta. Qué hacía bueno un juego y qué no, qué inspiraba a la gente, qué la motivaba, qué quería. Expandió su aprendizaje por diversos campos relacionados: series, series de animación, juegos de mesa, literatura… incluso cuentos populares. Concibió Bachelor contando con todo ese material a su alcance, desde los primeros Dungeons & Dragons que se jugaban con papel y lápiz hasta los cuentos populares clásicos que se crearon en el norte de Europa hace siglos; las novelas de Edward Wallace, las series del mundo de Diversity, los libros de J.R.R. Tolkien. Cualquier cosa que alguien haya visto, leído, comprado o creado alguna vez ha formado parte de su bagaje intelectual para la creación de Bachelor».


    No puedo explicar con palabras lo que se siente jugando a Bachelor. Cuando juegas ya es bastante obvio que el mundo creado es enorme, pero, al parecer, se crea proceduralmente y es completado dinámicamente por la IA a medida que se juega. En la práctica significa que el mundo será más y más grande a medida que los jugadores lo exploren. A este respecto hay que decir que es multijugador masivo inmersivo. Potencialmente, decenas de miles de jugadores pueden jugarlo a la vez y compartir aventuras.


    No hay realmente un límite en las cosas que puedes hacer mientras lo juegas. Puedes talar un árbol y el tronco caerá y hará una marca en el suelo. Puedes hacerlo rodar, si te apetece. Puedes sentarte en él. Puedes cortarlo en trozos y hacer leña, o partirlo por la mitad y construir el comienzo de una empalizada. Puedes construir algo que te permita cortarlo en forma de tablones, o puedes fabricar una silla, un taburete o una escultura de madera. Puedes atarle el cabo de una cuerda y arrastrarlo. Puedes empujarlo al agua y juntarlo a otros troncos para hacer una balsa. Puedes quemarlo y hacer una hoguera. O quemar una parte. O un tercio. O puedes hacerle agujeros en el tronco, pintarlo de verde, puedes hacer estacas, una lanza, venderlo en algún poblado a alguien que necesite madera. Puedes construir un pequeño negocio de venta de madera, si quieres. O puedes construir una casa con él, y no me refiero a la clásica cabaña prediseñada. Me refiero a una casa con una libertad de diseño abrumadoramente enorme. ¿Cuánta variedad? La misma que tienes en la vida real.


    Todos los entornos son deformables, destruibles, alterables. Haz un hoyo. Haz una cueva. Construye túneles, si quieres. Terraforma toda una zona. Pero ten cuidado, porque si haces un túnel vertical vas a necesitar soportes, soportes de verdad, o se derrumbará. ¿Quieres alterar el curso de un río? Hazlo. Construye una presa y detén el curso de un caudaloso río, y luego rómpela si te apetece para que el agua anegue un poblado que está un poco más al sur.


    Todo esto hará que te zumbe la cabeza, y si no lo hace, es porque has jugado a experiencias previas que te harán recordar aquellos momentos en los que te dejaban romper un arbusto para conseguir… unas ramitas. No. En serio. Bachelor no tiene límites. No se parece ni remotamente a nada de lo que se ha hecho hasta ahora. Es una simulación integral, profusa, compleja y profunda del entorno real en el que vivimos. No puedo intentar concebir cómo Cónclave ha programado esta bestialidad, pero lo ha hecho.


    Todo esto ya propone un escenario de juegos tan diferenciador como ganador, un mundo infinito tan colmado de posibilidades que nos llevaría años enumerar, pero…


    Pero hay más.


    Bachelor es un mundo fascinante. Hay parajes naturales, montañas nevadas, desiertos, cuevas, castillos, aldeas, poblados, populosas ciudades, hay fortalezas llenas de personajes malvados y entidades espeluznantes, todo recogido dentro de un entorno fantástico medieval. Y hablando de las aldeas y las ciudades, hemos reservado lo mejor para el final.


    Los personajes.


    No sé muy bien cómo explicar esto de forma justa para el juego, pero… todos los personajes están controlados por el juego. Durante la presentación, encontré un pastor de ovejas y pregunté cómo me comunicaba con él, si acaso era remotamente posible. Al fin y al cabo, Bachelor utiliza un sistema de gobierno inmersivo natural que prescinde de controles predefinidos. No hay una interfaz sólida, aunque funciona admirablemente. Nos dijeron que usáramos la voz para comunicarnos, y reconozco que, inicialmente, la noticia fue… una mala noticia. Otros juegos han usado sistemas parecidos y… nunca han funcionado.


    Sin embargo…


    Sin embargo, ¡BUM!


    Los personajes están animados por Cónclave, te entienden usando a Cónclave, hablan usando a Cónclave. En la práctica, quiere decir que absolutamente todos los personajes del juego entienden perfectamente lo que dices. Puedes… puedes sentarte con uno de estos personajes al lado de una fogata y pasar la noche hablando de cómo funciona el mundo, de su vida pasada, de cómo se cultivan las zanahorias, de historias de miedo, o de qué piensa el personaje del ciclo del Sol o la Luna. Lo que sea. Puedes convencerle para que te ayude a empezar una vida dedicada al pillaje, puedes… puedes enamorarle, puedes cabrearle, puedes contarle un rollo sobre otro personaje cualquiera y eso hará que se enfaden entre sí. Y que se enfaden mucho. Si pasas por allí al cabo de una semana, puede que encuentres la granja de uno de ellos quemada.


    En resumen, puedes hablar con ellos como hablarías con un tipo en la calle, con tu hermana o con alguien con quien llevas viviendo veinticinco años.


    En nuestra partida, uno de los streamers que probaban el juego junto conmigo, el Dr. Nox, convenció a quince campesinos para que le acompañaran de noche a través de un bosque, portando antorchas y herramientas básicas de labranza, para quemar la torre de un nigromante que se había asentado a varios kilómetros de allí. Y yo entablé una sana, bonita y profunda amistad con un tipo fornido con barbas que cogió cariño a mi personaje. Y digo amistad. Estoy diciendo que… como a las tres de la mañana, hablamos de temas profundos y me hizo…


    Me hizo sentir.


    Estoy diciendo que…


    Que le echo de menos.


    ¿Se comprende ya la maravillosa, fascinante, increíble profundidad de Bachelor?


    Seguramente no. Con su puesta en escena en un entorno tridimensional cambiante, dinámico, una mezcla entre cuadro impresionista y estética con tintes kawaii japonesa, Bachelor se instala en tu mente y te atrapa. Y ciertamente, te dejas atrapar.


    Ni siquiera comprendemos muy bien cómo hace Bachelor muchas de las cosas que hace. «Hace ya muchas iteraciones que Cónclave se autoconstruye», nos dijo Ingenialogic, «Escribe su propio código para aumentar sus capacidades. Bachelor no es diferente. Si un jugador intenta hacer algo, Cónclave no solo lo comprende, lo anticipa. Si hace falta una secuencia en la que un edificio se desmorona porque un jugador ha hecho algo imprevisto y provoca su destrucción, Cónclave programará las funciones y los cambios necesarios para que la torre se desmorone. Para ello observa la realidad. En poco más de un pestañeo, habrá analizado cientos de vídeos de edificios reales desmoronándose para aprender a hacer que la torre se derrumbe. Del mismo modo, responde a los deseos de los jugadores. Cónclave está escuchando tu voz todo el tiempo. Si comprende que tienes preferencia por una temática relacionada con… Halloween, por ejemplo, construirá situaciones relacionadas, siempre que sea posible. Puede que un edificio abandonado que para otro jugador hubiera sido normal, para ti esté encantado y sus exteriores llenos de inquietantes seres de ultratumba».


    Ya vaticinamos hace décadas que la IA sería la revolución tecnológica, social y económica de nuestro siglo, pero ni siquiera estábamos preparados para algo como esto. Ni siquiera lo vimos venir.


    Pero por el amor del cielo. Bienvenida.


    La gran, gran pregunta ahora es… ¿cuándo sale Bachelor a la venta? ¿Cuándo, por favor? ¿Por favor?
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  Frank levantó los ojos para mirar a Annabel. Esta tenía una expresión extraña que Frank no pudo leer con facilidad, pero… pero le daba un poco lo mismo. No había prestado atención al… puñetero videojuego de Cónclave, pero estaba más que claro que allí había algo. Algo grande.


  —¿Cómo? —preguntó—. ¿Cómo es… posible?


  Annabel no dijo nada durante unos instantes.


  —Creo… que no estamos preparados para comprender siquiera el alcance de esto —dijo al fin.


  «El alcance real», pensó para sí, sin decir nada, «es que Cónclave es mucho más capaz de lo que nunca llegamos a pensar».


  —El alcance real es que empujamos la tecnología lo suficiente para construir algo que pudiera crecer por sí mismo —dijo Annabel—. Desde luego, la IA que Steve y yo programamos no habría sido capaz de hacer… esto… ni en un millón de años. Ni en diez. Ni nunca.


  Frank parecía empezar a atisbar lo que aquella creación fantástica y prodigiosa significaba; el potencial no solo de la explotación comercial directa de algo que parecía que podría generar el interés de la mayoría de los jugadores de todo el mundo, sino de su inimaginable capacidad.


  —Hicimos un bebé, Frank —siguió diciendo Annabel, reflexiva—. Mi padre contaba los dedos de las manitas y los pies de un bebé cuando se lo presentaban por primera vez, después de nacer. Lo hizo conmigo, lo hizo con mi hermana y con el hijo de mi hermana. Contaba los deditos… y decía: «¿Están todos?, ¿todo bien?». Y luego decía: «Buen trabajo». Nosotros hicimos un bebé perfecto, Frank. Todos los dedos de las manos, todos los dedos de los pies. Y durante un tiempo nos admiramos de que moviera los ojos y reaccionaba cuando poníamos carantoñas. Pero los niños crecen. Su capacidad intelectual crece también. ¿Has visto lo que ha hecho… nuestra pequeña? Imagina lo que hará dentro de unos años. Imagina cuando sea una adulta perfectamente formada. ¿Puedes imaginar eso, Frank? Porque yo no. Nadie puede.


  Frank se pasó la mano por la cara. Era un gesto nuevo en él. Quizá, incluso (pensó Annabel) podía significar asombro. O estupefacción.


  «O dólares», pensó Annabel.


  —Pero… —dijo Frank—. ¿Tú no le pediste que hiciera esto?


  —No específicamente.


  —¿Y el nombre del juego?


  Ann se encogió de hombros.


  —Habla conmigo a diario —dijo—. Es una referencia directa, normalizada por su código relacional. Desde un punto de vista técnico, no sorprende. Ella sabe que yo escribí su código original, y dado que Bachelor era algo que ella había… es raro decirlo… creado, el nombre era válido.


  —Vale —dijo Frank—, vale… Porque… Quiero decir… No se habrá… enamorado de ti ni nada por el estilo…


  Annabel ni siquiera se sorprendió. Desdeñó el mensaje como la tontería que era. Frank no era muy listo, desde luego, y era un lego en materia de tecnología de la información, computación, programación… incluso, estaba seguro, simple ofimática. En realidad, no sabía lo que Frank hacía allí. Los jefes, pensó, a veces eran como anomalías espontáneas necesarias que surgían de errores en la fricción del trabajo.


  —No, Frank —dijo despacio—. Eso no… no funciona así.


  —De acuerdo —dijo despacio—. De acuerdo… Tengo que… Debería hablar con los de arriba…


  —Sí —admitió Annabel solemne—. Deberías, Frank. Deberías.
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  Annabel estaba dirigiéndose de nuevo al Edificio Ejecutivo para otra reunión con los jefes. Frank debía de haber tenido el tiempo justo de enseñarles la crónica de Faux April, y ya la habían convocado. Desde luego, eran resolutivos. Sin embargo, ni siquiera pensaba en la reunión; tenía demasiados elementos en la cabeza, así que sus pensamientos iban y venían saltando entre una y otra cosa.


  Cuando llegó a la sala, toda la plana mayor de Ingenialogic estaba allí. El hombre de las sienes nevadas, la mujer con exceso de maquillaje y la mujer de rasgos orientales, entre otros. Y Frank. Frank, por alguna razón, parecía pálido.


  Esta vez, sin embargo, no hubo aplausos.


  —Gracias por venir, señora Bachelor —dijo el hombre de las sienes—. El señor Werbert nos ha puesto al día, algo tarde, por cierto, sobre el proyecto que lleva su nombre…


  —Sí —dijo ella.


  —Estamos más que sorprendidos.


  —Sería grave que no lo estuvieran —dijo Annabel.


  —Tenemos una pregunta para usted, para empezar. Nuestra IA… ¿puede escuchar esta conversación, ahora mismo?


  Annabel consideró brevemente la pregunta.


  —Sí —dijo.


  —¿Lo está haciendo? —preguntó en voz baja la mujer con demasiado maquillaje.


  —Si me pregunta si creo si está escuchando, diría que no. Si la pregunta es si puede hacerlo… definitivamente, puede.


  —¿Cómo haría tal cosa? —preguntó el hombre.


  —Bueno —dijo Annabel—, de muchas maneras. A través de nuestros terminales, desde luego. Todos llevamos uno. Alguno de ustedes es probable que lleve más de uno. Los terminales tienen micrófonos. Están protegidos por sistemas de seguridad, por supuesto, pero Cónclave… francamente, se ríe de esas medidas. Es perfectamente capaz de vulnerarlas sin mucho esfuerzo porque comprende los sistemas de computación y puede desarrollar sus propias rutinas con facilidad.


  —Entonces —dijo el hombre—, en su experta opinión, ¿cree que la IA está escuchando estas conversaciones?


  Annabel inclinó ligeramente la cabeza.


  —Tendría que tener una motivación para ello —dijo—. No tiene que ser necesariamente una indicación directa, es decir, no haría falta que alguien la instruyera para ello. Podría entenderlo como parte de su trabajo de investigación. Si en el transcurso de cualquiera de los mandatos que ha recibido ha llegado a la conclusión de que escuchando esta conversación puede cumplir mejor su objetivo, entonces sin duda lo estará haciendo.


  Los directivos se miraron brevemente.


  —Por eso, precisamente, la hemos llamado —dijo el hombre—. El desarrollo de este producto… que excede enormemente las especificaciones de cualquier producto existente, nos ha hecho preguntarnos… ¿qué tenemos en realidad entre manos?


  Annabel asintió.


  —Algo muy capaz, sin duda —respondió—. Considero que… el mundo tal y como existe ahora mismo se le ha quedado pequeño. Quiero decir… los sistemas financieros, por ejemplo. El sistema financiero global, básicamente, es un conglomerado de instituciones y agentes económicos que, en conjunto, generan flujos internacionales de capital financiero para propósitos de inversión y financiamiento comercial. Este oleaje interminable se gestiona mediante la Bolsa, un mercado, en esencia, un lugar donde compradores y vendedores se reúnen para intercambiar bienes, acciones, por precios acordados por el mercado o entre ellos. Su equilibrio, lo saben bien, refleja la salud económica del mundo.


  —Gracias —dijo el hombre—. ¿Adónde quiere llegar?


  —Cónclave, ahora mismo, sería perfectamente capaz de provocar el caos financiero global haciendo estudios sobre la Bolsa, su funcionamiento y el estatus de las empresas a nivel global.


  —¿Cómo? —preguntó el hombre—. ¿Utilizando sus procesos inteligentes en la Bolsa? Ya se ha intentado. La Bolsa es impredecible.


  —La Bolsa puede ser impredecible, pero no es anárquica —dijo Annabel—. Ganar dinero invirtiendo o especulando se relaciona, indefectiblemente, con un entorno de probabilidades. Por lo tanto, hasta ahora, empeñarse en buscar un sistema, señales, indicadores o figuras cien por cien ganadoras era una pérdida de tiempo. Hasta hace poco, todo el mundo habría afirmado que dicho sistema no existe. Y si existiese, en el momento en el que el mundo lo conociese, dejaría de funcionar porque los mercados son un entorno de suma negativa y, por lo tanto, siempre debe haber ganadores y perdedores.


  —Continúe —pidió la mujer oriental.


  —Decíamos que era impredecible, pero no anárquica. Bueno, quizá fuera impredecible antes de Cónclave, pero ya no. A pesar de estar dominada por factores incontrolables, la Bolsa no se mueve por el azar, y nada de lo que no es azar se le escapa a Cónclave.


  —No lo creo —dijo el hombre—. Se lo repito. Se ha intentado. Intentar predecir el flujo de la Bolsa es como predecir el clima, la meteorología puede ser aproximada, pero nunca ha sido exacta, y cuando se trata de mover millones de dólares, cualquier variación resulta un desastre.


  —La principal diferencia entre la meteorología es que en la meteorología lo que digamos no influye directamente en el clima. La Bolsa, en cambio, es un sistema dinámico donde las decisiones de cada uno de los partícipes influyen en las cotizaciones presentes y futuras. Incluso si fracasa y pierde dinero, su movimiento a favor o en contra de las corrientes bursátiles habrá tenido un efecto. Todo afecta al comportamiento colectivo.


  —Entonces nos está dando la razón —dijo el hombre.


  —Está bien —dijo Annabel pensativa—. Por ejemplo, si compro una cantidad importante de acciones de una determinada empresa, condicionaré al resto del mercado, ya que el contexto de las acciones de esta empresa… habrá cambiado. No solo eso. Mi compra afectará a las futuras decisiones del resto de partícipes. Pero Cónclave tiene toda la información… de absolutamente todo. Sabe lo que se está produciendo a nivel global, sabe cuánto es el capital de cada empresa en el mundo, sabe qué inversiones se han realizado, se están realizando y se van a realizar. Nadie, en toda la historia de la Humanidad, ha manejado tanta información tan rápidamente gracias a la Red. Sin la Red… Cónclave no sería nada. No podría hacer nada. La Red son las venas que distribuyen el oxígeno por su cerebro.


  —Y está diciendo que con tanta información… —exclamó la mujer del maquillaje.


  —Con toda esa información, podría hacer lo que quisiera. Sus algoritmos predictivos no son desdeñables. No hablamos de apostar. Cuando se trata de los robots soldado, Cónclave no hace un disparo si no sabe a ciencia cierta que dará en el blanco, no hablamos de riesgos, ni de apuestas ni de probabilidad. Es lo que trato de explicarles, el alcance de esta IA. ¿Quiere un ejemplo? Puedo pedirle a Cónclave que investigue qué es la Bolsa y cómo funciona. En unos días, puedo darle a Cónclave permisos sobre una cuenta con cien mil y pedirle que los mueva con el solo propósito de conseguir beneficios. Le apuesto otros cien mil a que, en una semana, tendremos diez millones en la cuenta.


  Los directivos volvieron a intercambiar miradas.


  —En malas manos, el potencial de Cónclave podría… desajustar totalmente los mercados. Podría hacer que el dólar acabase arrastrado por el suelo. Podría dejar a Corea en el fango de los mercados bursátiles. Podría intercambiar un millón de sus chips por un puñado de naranjas.


  —Deus ex machina —opinó la directiva oriental.


  —Eso sería algo —dijo Annabel—. Pero Cónclave es otra cosa, un homo ex machina, un «hombre desde la máquina». La pregunta aquí es… ¿hemos creado un monstruo o un salvador? La respuesta es sencilla. Cónclave no es nada. No tiene intención, ni moralidad, ni juicios o prejuicios. Es una herramienta. No es diferente a una pistola. ¿La usarás para defenderte, para eliminar un problema, o para atacar y provocar daño y dolor a inocentes? Hará exactamente lo que le pidamos que haga, lo que ocurre aquí es que todo lo que hace, lo hace muy bien. No sé si les gustan las películas clásicas, pero había una frase muy buena en las primeras de Marvel: Cónclave es, desde luego, un gran poder, y un gran poder… conlleva una gran responsabilidad.


  —Entendemos —dijo el hombre.


  Annabel suspiró y se encogió de hombros.


  —Ahora se trata de extrapolar esta… revelación, que he compartido aquí. Estoy segura de que su imaginación podrá hacerles entender su enorme capacidad.


  —¿Puede ponernos otro ejemplo? —preguntó la mujer del maquillaje—. No estoy segura de que nuestra imaginación esté muy engrasada estos días.


  Annabel sacudió la cabeza.


  —Consideren que… todo es digital. Incluso los sistemas de misiles militares que están protegidos por métodos en apariencia seguros. Cónclave los rendirá todos, estoy segura. Estoy muy segura. Sean de aquí o de Pekín.


  El hombre carraspeó incómodo.


  —Que haya creado un videojuego no me parece ahora tan malo —opinó la mujer del maquillaje.


  Annabel sonrió.


  —Todo depende de lo que se le pida. Podríamos pedirle que… destruya completa y totalmente los registros de deudas en concepto de préstamos educativos a personas que mantienen los bancos. No quedaría ni rastro. Estoy segura de que muchos nos aplaudirían.


  —Elsa no, desde luego —dijo la mujer asiática con una sonrisa torcida.


  Elsa, la mujer del maquillaje, la miró con una expresión gélida.


  —De acuerdo —dijo el hombre carraspeando—. ¿Y qué podemos… hacer al respecto?


  —No sé por qué nos preocupamos. Se podrá reprogramar, sin duda —dijo Elsa—. Aunque supongo que eso retrasará el lanzamiento de los Adán.


  —Queremos los Adán en la calle —se apresuró a decir la mujer oriental.


  —Me temo que eso no es posible —dijo Annabel despacio—. Hace demasiado tiempo que Cónclave sustituyó todo el código original por el suyo propio. Eso no sería problema… podríamos examinar ese código y alterarlo, incluso podríamos establecer directrices intocables, por ejemplo, un include en la primera línea de ejecución, y pedirle a Cónclave que no toque esa llamada. Y ahí podríamos crear directrices, parámetros, condiciones. Sin embargo, Cónclave desarrolló su propio metalenguaje cuando se reescribía. Y es cierto que… es mucho más eficiente.


  —¿Nadie puede programar en ese lenguaje? —preguntó el hombre.


  —Quizá hace un año —dijo Annabel—. Ahora… volvió a cambiar eso. Cónclave desarrolló un nuevo sistema operativo para su código, uno especial que le permite el acceso directo al hardware sin desperdiciar recursos en cosas como… interfaces, comprobaciones, sistemas y subsistemas pensados para operarios humanos. Lo llamamos ViVo.


  —Válgame el cielo —dijo la señora del maquillaje.


  —Yo advertí que era mala idea —dijo Frank en voz baja.


  Annabel asintió.


  —Aún es peor. Cónclave programa ahora en código máquina, ni siquiera ensamblador. Es programación a bajo nivel, el nivel más bajo al que se puede llegar, con lo cual es… rápido, y eficiente por su cercanía al hardware. Desde hace décadas, con la proliferación de metalenguajes y procesadores rapidísimos, cuesta bastante encontrar programadores que sean fluidos escribiendo en ensamblador, no digamos ya en código máquina. Lo que ocurre es que ese código máquina es específico de su sistema operativo especial, así que… nos llevaría… cantidades ingentes de tiempo interpretarlo, entenderlo, alterarlo. Años. Tal vez más.


  —Entiendo… ya… es suficiente de jerga… —dijo el hombre—. ¿Se puede hacer algo entonces o tiene alguna solución además de… apagarlo?


  Annabel clavó la mirada en él, con una sonrisa en su rostro.


  —¿Cómo se le explica a un niño que debe ser bueno y no malo? —preguntó—. Con educación, por supuesto.


  —¿Educación? —preguntó Elsa.


  —Enseñemos a Cónclave cómo ser una buena niña —dijo Annabel.


  Frank pensó en decir algo sobre el tema de la cuenta, las inversiones en Bolsa y multiplicar el dinero, pero… se quedó callado. El poco instinto para el sentido común que aún le quedaba asomó su cabeza justo en el último momento.


  Capítulo 12


  El cumpleaños de Harran


  —¡Felicidades, papá! —gritaron las niñas al unísono.


  Harran fingió sorpresa, se llevó las manos a las mejillas, abrió la boca y lanzó una exclamación de júbilo. Su mujer se lo decía a menudo: era todo un teatrero.


  Lo cierto era que de la sorpresa no quedaba mucho; no solo había una sorpresa idéntica cada año, tampoco había podido evitar escuchar a las niñas. Nadie hubiera podido. Se habían reído a carcajadas acondicionando el salón para la puesta en escena del cumpleaños de papi, habían cuchicheado y habían corrido por el pasillo haciendo resonar sus pasos, que querían ser furtivos. Tap tap tap taptaptaptap. Cada uno de esos pasos despertaba sonrisas en su rostro y en su corazón.


  Era un cumpleaños importante, desde luego; setenta y un años no se cumplían todos los días. El salón era una maravilla, un festival de globos de colores, dibujos colgados de las paredes, bocadillos de mermelada de fresa, de melocotón, de membrillo, zumos y refrescos. Hasta… hasta había una botella de Mr. Dalton. ¿Cuántas veces le había dicho a Eva que no comprara más Mr. Dalton? Era su favorita, sí, pero costaba… costaba una pequeña fortuna; no, una gran fortuna. Estaba seguro de que había sido cosa de las niñas. «¡Mamá, tiene que haber Mr. Dalton, es la bebida favorita de papi!». Y ellas estaban allí, por supuesto, felices con sus pijamas completos, su radiante sonrisa, sus cabellos oscuros llenos de bucles rizados y apretados y sus ojos llenos de vida, de ese tipo de vida aún por vivir.


  Era, también, el comienzo de una nueva época: la edad de la jubilación, nada menos. Harran había pasado el último tramo de su vida enseñando literatura en la universidad, al fin y al cabo, ¿qué otra cosa podía hacer un escritor en un mundo donde ya casi nadie leía? Escribir libros desde luego que no. Podía escribirlos, claro, pero publicarlos… eso era otra cosa. Poco a poco había visto a todos sus colegas retirarse, año tras año. Walter, Horance, Marifold, Claire… Las cifras de ventas eran, para todos, cada vez más bajas; cada vez menos libros pasaban el corte, y a final de año, cuando se recibían las liquidaciones, cada escritor se preguntaba cómo iba a vivir al año siguiente. Ya ni siquiera había ayudas o subvenciones para incentivar la cultura impresa; el mundo demandaba otro tipo de productos. Guiones, por ejemplo, guiones de series, de películas, de juegos. Pero, para entrar en ese mundo impactado por la atención de la gente, uno tenía que tener además buen aspecto. Como Marifold. Marifold consiguió dar el paso y terminó guionizando para Disney, porque era atractiva, era alta, divertida y tenía don de gentes. Claire, sin embargo… bueno, Claire había acabado trabajando para su marido, que tenía un taller de reparaciones electrónicas. Revisaba las facturas, regañaba a los proveedores que se retrasaban con los pedidos y llevaba los pedidos. Horace tampoco tuvo demasiada suerte. No sabía qué suerte había corrido, pero, desde luego, ya no escribía.


  Harran tuvo suerte, después de todo. Podía haber sido todo mucho peor, considerando que se veía obligado a recorrer el mundo en una silla de ruedas. Conocía a un amigo, que conocía a un amigo, que tenía mano con la universidad, y terminó pagando las facturas con el dinero que recibía de las clases. Nunca más volvió a ver royalties por sus libros, aunque aún se encontraba gente que decía estar leyéndoselos. Si lo hacían, no parecían haber sido adquiridos por medios legales.


  —¡Papi, mira qué paquete más enooorme! —estaba diciendo Helena.


  —¿Un paquete? —decía Harran—. ¡Dios mío!, ¿dónde hay un paquete?, ¿dónde?


  —¡Allí, allí! —decían las niñas mientras daban saltitos.


  Eva sonreía mientras grababa todo en vídeo.


  El paquete no era grande, era enorme. Ocupaba toda la pared frontal del salón y estaba envuelto en un montón de retazos de papel de regalo que las niñas habían apañado con fiso como habían podido.


  —¡Un paquete! —repetía Harran mientras hacía dar vueltas a la silla de ruedas—. ¡Dios mío, y no lo encuentro! ¿Dónde?, ¿dónde está el paquete?


  —¡Allííííí! —gritaba Helena.


  —¡Jolín, papi! —exclamaba la pequeña Olivia—. ¡Estás ciego!


  —¿Ese? —preguntó Harran con voz aguda—. ¿Ese paquete enorme es para mí?


  —¡Sííííí! —corearon las niñas.


  —¡Madre mía, si es un frigorífico! —exclamó Harran—. ¡Pero para qué quiero yo un frigorífico!


  —¡Que no es un frigoraififo! —decía Olivia riendo.


  Harran no pensaba caer otro año más. El paquete parecía, realmente, un frigorífico, pero otros años había recibido paquetes de tamaño similar que luego resultaban ser… una caja dentro de otra caja, que a su vez contenía otra caja, que finalmente albergaba un pequeño reloj Pulse.


  —¡Madre mía! —dijo Harran—. ¡Pero cómo voy a abrir yo eso!


  —¡Te ayudamos, papi! —dijo Helena.


  —¡Te ayudamos!


  —¡Venga! —exclamó él—. ¡Quitadle el papel a esa cosa!


  —¡Vamos, niñas! —dijo Eva—. ¡Ayudad a papi!


  Las niñas corrieron y empezaron a arrancar el papel con sus manitas. No les costó demasiado. Los trozos de papel de regalo estaban sujetos de manera bastante precaria, y a poco que se esforzaron, la estructura se vino abajo revelando un embalaje blanco. Un embalaje blanco con…


  Harran pestañeó.


  Una figura que conocía bien.


  Uno de los últimos tirones reveló otra cosa. Un logotipo.


  Harran leyó:


  
    Ingenialogic

  


  Harran miró a su mujer, perplejo.


  —¿Qué?…


  Ella se acercó a él, sonriente.


  —Feliz cumpleaños, amor —dijo.


  —Eva, ¿qué es… eso?


  —¡Es un robot, papi! —dijo la pequeña Gloria.


  Harran se quedó mirando la caja. Conocía los robots de Ingenialogic… ¿quién no los conocía? Estaban en las tiendas, en las calles, estaban en las noticias. «Un robot Adán de Ingenialogic salva a su dueña llevándola a la carrera a un hospital». «Los Adán de Ingenialogic ayudan a reconstruir un parque infantil abandonado, comandados por sus propietarios». Harran ni siquiera se había molestado nunca en mirar su precio, ¿para qué?, pero, si tuviera que juzgar solamente por la caja, diría que la cifra podía estar en varios miles. Una decena de miles. Algo más, incluso.


  Harran palideció.


  —Cielo, eso… eso debe de ser…


  Ella le puso un dedo en los labios.


  —Calla, Capitán Haddock —dijo ella—. Abre tu regalo y deja que las niñas lo vean… llevan semanas esperando para verlo.


  —¡Papi! —dijo Helena dando saltitos—. ¡Ábrelo, papi!


  Harran fingió una sonrisa y tragó saliva.
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  Las niñas ya se habían acostado, y Harran había cumplido con todos los trámites del cumpleaños. Había soplado las velas, pedido un deseo, comido tarta, se habían manchado la nariz con nata… y sí, habían abierto el regalo. Sin embargo, no habían podido ponerlo en marcha, para decepción de las niñas, porque la primera carga de la batería se llamaba «Carga Maestra», y era importante que experimentase un ciclo completo de varias horas. Papi les había prometido que lo verían al día siguiente, y luego, para que se les olvidara, habían jugado una partida de Oclusión. Papá, por supuesto, había hecho del Capitán Atroz, sobre todo porque ponía una voz espantosa que daba, como decía Helena, auténtico miedito.


  Ahora, Eva y Harran estaban sentados en el salón, con un vaso de Dr. Dalton en la mano, mirando al robot, que estaba aún enclaustrado en el embalaje; solamente habían abierto la pestaña de la caja, que revelaba un interior elegante y cuidado.


  El robot… era impresionante, eso había que admitirlo. Tenía una presencia robusta, coronada por un rostro esquemático, con el toque suficiente para no resultar anodino. Solo pensar en las decisiones de diseño a las que tenían que haberse enfrentado para tomar en cuenta una sola y única decisión final, una única puesta en escena, le hacía dar vueltas la cabeza. ¡Un único diseño para satisfacer millones de personas, cada una con sus preferencias y gustos propios, en pleno siglo XXI, donde todo se criticaba, se señalaba, suscitaba dedos levantados! No era de extrañar que el Adán tuviera un diseño suave, armónico, atemporal, hasta elegante: una figura humanoide de tonos blancos y negros, básicamente, que no se comprometían demasiado; el blanco, de hecho, combinaba bien con los interiores oscuros que se veían por aquí y por allí. Al verlo, Harran pensó en los primeros modelos de la marca Apple, cuando Apple era todavía Apple: aquel androide podría haber estado firmado por aquellos diseñadores que, en su época, sin duda, marcaron tendencia. Demonios, pensó, hasta se parecía un poco a Eve, el robot femenino mejorado de las películas de Wall-E.


  Harran sostenía el manual en la mano.


  —Para ser una empresa tan tecnológica, el manual viene en papel —dijo Harran—. La última vez que vi un papel, Margaret Thatcher aún vivía.


  Eva soltó una carcajada.


  —Te encanta el papel, exagerado.


  —Sobre todo cuando tengo que ir al baño —dijo él.


  Eva volvió a reír.


  —¡Bueno! —dijo ella—. ¿Cuándo vas a ponerlo en marcha? ¡La luz está verde!


  Sí, lo estaba. La luz estaba verde, pero Harran tenía algunas preguntas en mente que quería hablar con su mujer antes de desembalarlo del todo.


  —Cielo… te… te agradezco mucho esto —dijo—, pero… esto es… ¿Sabes que me he jubilado?


  —Ajá.


  —A partir de ahora viviremos de tu trabajo y nuestros ahorros.


  —Lo sé —dijo ella sonriente.


  Harran la miró. La sonrisa confiada de ella le decía que no iba a conseguir nada.


  Eva rio con ganas y le revolvió el cabello oscuro de Capitán Haddock.


  —Siempre preocupado por todo —dijo ella—. ¡Descansa esa cabeza por un solo día, quejumbrosa criatura! No ha costado mucho. Verás… la compañía no los vende. Solo los… alquila.


  Harran levantó una ceja.


  Estaba teniendo un déjà vu.


  —¿Solo los… alquila? —preguntó—. Como… ¿como la empresa que fabricaba los robots en los libros de Asimov, la Compañía de Robots y Hombres Mecánicos de los Estados Unidos? —Se echó a reír—. No puedo creer que hayan adoptado también esa perspectiva. Madre mía, qué distópico es todo…


  Eva asintió divertida.


  —Es verdad, no me acordaba…


  —Recuerdo —dijo Harran— que el concepto me fascinó cuando era niño. La empresa se reservaba el derecho de recuperar su propio producto en cualquier momento. Le daba un toque inquietante… era como… mantenemos un ojo en el producto, todo el tiempo, porque… porque puede haber consideraciones.


  Eva le dedicó una mirada divertida.


  —No estarás pensando que… puede ser peligroso…


  Harran no contestó, y tampoco se atrevió a mirarla.


  —¡Harran! —dijo ella con la boca abierta y visiblemente divertida.


  —Vamos, cariño… —protestó él—. Míralo. ¡Parece… parece un soldado de asalto del universo de Star Wars! De hecho, lo es… ¿no son estos androides los que nos hicieron ganar la guerra?


  —No son estos, tonto —dijo ella.


  —Bueno, desde luego es la misma empresa. La misma empresa que está poniendo policías robot por todas partes.


  —¿Y qué? —preguntó ella aún con una sonrisa—. ¿No has leído las noticias? Son todo un éxito. Las bandas armadas han abandonado las calles, y no solo las bandas… los carteristas, los que provocaban broncas, los violadores, los asaltantes de comercios…


  Harran sacudió la cabeza.


  —Cariño —dijo—. Todo eso… me parece fantástico. De veras. Cuando me saltan titulares en el Teo y leo lo que hacen, y todo lo demás… me alegra mucho. Sabes que soy un hombre de papel… un hombre descatalogado en un mundo cada vez más rápido, vertiginoso… y telemático, pero todo esto… es bueno. Comprendo sus ventajas. La cosa es… ¿aquí en casa?


  —Claro —dijo ella—. Escucha, Capitán Haddock… te conozco, ¿vale? Sabía que serías reacio, que pondrías cara de mustio y me dirías: «¡¿Cuánto ha costado esto, Eva, por Dios, solo soy un jubilado en una silla de ruedas?!».


  Harran soltó una carcajada.


  —¡Eh! —protestó.


  —Pues para tu información… ha costado mucho menos de lo que crees. Mucho, mucho menos. Tienen promociones especiales para gente en tu estado, ¿sabes?


  —En mi… ¿estado civil?, ¿mi estado de casado?


  Eva volvió a reír.


  —Los casados necesitamos muchísima ayuda, sí —siguió diciendo él—. Es mucho lo que tenemos que soportar…


  —Tonto —dijo—. Nos ha costado menos que esa figura espantosa que tienes arriba…


  Él compuso una expresión dolida.


  —¿Te… te refieres a mi… Alien Edición Especial de Coleccionista del 2030?


  —Esa cosa espantosa, sí…


  —Oh, eso me ha dolido —dijo él.


  —Escucha —dijo ella—. Vamos a probarlo, ¿vale? Lo estuve pensando bastante… vas a estar aquí solo en casa, sin mí, sin las niñas… y aquí no tienes el asistente que tenías en la universidad. Este hombrecillo de metal puede ayudarte con todo. Con el baño, con el aseo…


  —Espera —dijo él—. ¿Se puede… mojar?


  Eva sonrió.


  —Qué maravilla —exclamó él—. Ahora sí que lo quiero.


  —Vale… ¿sabes que puede levantar doscientos cincuenta kilos?


  —¿En serio?


  —Sí. En serio —respondió ella.


  Harran sacudió la cabeza.


  —¿Quieres decir… que por fin podremos barrer debajo del frigorífico?


  Ella se incorporó del sofá riendo con ganas.


  —¡Eres increíble! —decía—. Mira, sé que estás mareando… así que…


  Se acercó al robot y le quitó la conexión a la fuente eléctrica de un pequeño y rápido tirón.


  Harran abrió la boca para protestar, pero se detuvo. Ya estaba hecho. El robot estaba activándose por primera vez.


  «Está… naciendo», dijo una voz ominosa en su mente, un divertido eco de uno de las decenas de miles de libros que había leído en su vida.


  Por unos instantes se sintió como si estuviera sentado en la vagoneta de una montaña rusa, una de las antiguas, con cadenas traqueteantes, el tipo de montañas que solía haber en los parques menos populares. Aquellas montañas hacían el amor, no como las nuevas, que eran… como las relaciones modernas: rápidas, esporádicas, urgentes, efímeras. Las montañas rusas de antes tenían preámbulos: la escalada lenta, el ruido de las cadenas, ese crescendo que te hacía encoger el estómago en preparación. Había tiempo… Tiempo. ¿Quién tenía tiempo hoy día?


  «Bueno, ese soy yo», pensó divertido.


  Y ahí estaba, experimentando una sensación de inquietud como no recordaba desde que tenía… bueno, bastantes años menos.


  El robot emitió un solo tono, una nota grave con cierta reverberación, seguido de un crescendo casi cantarín que terminó en una nota armoniosa. Harran comprendía el mensaje psicológico sutil de esa breve composición. No había leído nada sobre ello en el manual, pero lo que significaba estaba claro: «Todo ha ido bien».


  —Buenas tardes —dijo el androide.


  Eva dio un respingo.


  —Ay —dijo—. No me lo esperaba.


  —Siento haberla asustado.


  Eva abrió mucho la boca, y se llevó una mano para cubrir una floreciente carcajada.


  —Vaya —dijo Harran.


  —¿Ya está? —preguntó ella—. ¿Ya está… funcionando? O sea… ¿teníamos que haberlo sacado de la caja?


  Harran sacudió la cabeza.


  —No, cielo. El manual dice que… el robot saldrá de la caja por sí solo. Si no lo hace, o bien parece tener cualquier problema para hacerlo, hay que… apagarlo y devolverlo.


  Harran había encontrado ese fragmento del manual muy fascinante. Le parecía estar leyendo un trozo de cualquier relato de Robert Sheckley.


  
    «IMPORTANTE: NO INTENTE EXTRAER AL AUTÓMATA ADÁN DE SU EMBALAJE. SU ADÁN REALIZARÁ UN CHEQUEO DE TODAS SUS PARTES MÓVILES Y SUS SISTEMAS SERVOMOTRICES Y MIOELÉCTRICOS CUANDO ABANDONA EL EMBALAJE POR PRIMERA VEZ. SI SU ADÁN ABANDONA POR SÍ SOLO EL EMBALAJE DE MANERA RÁPIDA Y EFICIENTE, Y SE SITÚA FRENTE A USTED EN POSICIÓN ERGUIDA, ¡ENHORABUENA! SU ADÁN ESTÁ LISTO PARA TRABAJAR PARA USTED O CON USTED».

  


  «Que no salga», rogó una voz en su mente. «Que no salga».


  —Eso es correcto —dijo el robot con suavidad—. ¿Desean que abandone el interior del embalaje? Desde ese momento estaré preparado para funcionar con normalidad.


  —Qué calidad de sonido —observó Eva en voz baja—. El Adán de la estación de carga cerca del colegio no tiene esa voz tan…


  «Tan ambigua», pensó Harran. Si cerrabas los ojos, era difícil saber si estabas escuchando la voz de una mujer o de un hombre. Harran había escuchado algunas voces pronunciarse al respecto en la Red. YA TENEMOS UN ADÁN DE PLÁSTICO, PERO ¿DÓNDE ESTÁ EVA?, escribían unos. PRIMERO LA VERSIÓN MASCULINA. EL PATRIARCADO TIENE MIEDO DE UNA VERDADERA INTELIGENCIA FEMENINA, decían otros. El eterno debate, el debate eterno.


  —Cielo —dijo—. Acabo de darme cuenta…


  —¿De qué?


  Harran señaló al robot y a ella alternativamente.


  —Adán… y Eva. Eva y Adán.


  Ella rio entre dientes.


  —Vaya —dijo con cierta picardía—. Me has pillado.


  —¿Tienes algo que contarme? —preguntó él.


  —Bueno… ya lo veremos —respondió ella mientras pestañeaba exageradamente—. Aún está en pruebas.


  Él sonrió.


  —Bueno… —dijo Harran dubitativo—. ¿Qué… qué hacemos ahora?


  Se quedaron mirando al robot. Eva miraba las manos, mejor dicho, admiraba las manos. Cinco dedos perfectos, articulados, blancos. Eran sencillos, hasta bonitos; parecían delicados, suaves, y probablemente lo eran. Recordaba haber leído en alguna parte sobre el prodigio mecánico que eran solamente los dedos, hacía años. Se hablaba de futuro, de tecnología de empuje, de teoría. Inminente, pero teoría. Y ahora… ahora los tenía allí, en su salón. Lo único que esperaba era que el robot supiera limpiarse por sí mismo… no se imaginaba tener que estar frotando todo ese plástico, o lo que fuera, con un trapo y bastante alcohol.


  —¡Sal de la caja! —dijo resuelta.


  Harran dio un respingo.


  Llevaba horas con el robot en el salón y aún no estaba preparado para verlo salir. Salir de la caja era introducirse en sus vidas. Salir de la caja era aceptarlo allí. Viviría en la casa, con sus hijas… todo ese montón de hierro con engranajes hidráulicos que permitían desplazar con facilidad un peso de… ¿cuánto había dicho?


  Doscientos cincuenta kilos.


  Tenían una máquina móvil en casa que podía ejercer una fuerza de doscientos cincuenta kilos. Con facilidad.


  Era de locos.


  En sus tiempos, las máquinas pitaban insistentemente cuando su conductor conducía hacia atrás. Piii. Piii. Piii.


  Piii.


  Adán salió de la caja. Lo hizo con tanta facilidad que apenas produjo ningún ruido. Y ya estaba. Allí mismo, delante de ellos. En apenas un instante. Harran tragó saliva. Tenía un confortable y muy estudiado metro setenta y cuatro, suficiente altura para cualquier tarea, pero una altura que no intimidaría a nadie.


  —Guau —dijo.


  Se quedaron en silencio unos instantes. Eva lo miraba como si no entendiera cómo se sostenía en pie siquiera.


  —¿Y… qué se hace ahora? —preguntó él al fin.


  —Un buen primer paso sería que me dieran un nombre —dijo el androide—. Sería el inicio de una relación.


  Eva volvió a ahogar un atisbo de carcajada.


  —Oh, vaya —dijo Harran.


  «Una relación», pensó.


  —Está bien… —dijo Eva divertida—. ¡Bueno! Me parece que ese honor es tuyo, cielo. Al fin y al cabo, es tu regalo…


  —Oh, no tengo ni idea…


  —Oh, vamos. En tus tiempos inventabas centenares de nombres para tus personajes.


  —De eso hace mucho —dijo—. Y, además, no es lo mismo. ¿No crees que a las niñas les gustaría… ponerle un nombre? Seguro que les hace ilusión…


  Eva asintió despacio.


  —Claro. Si quieres que se llame Señor Flor, Petalitos o… Hombre Unicornio Mágico…


  Harran suspiró.


  —Oh, está bien —dijo—. Está bien.


  «Hombre del Bicentenario», pensó divertido. Sería un buen homenaje al hombre que había llegado a soñar con toda esa situación, pero que no había llegado a vivir lo suficiente para verla con sus propios ojos.


  Pero, de repente, un nombre apareció en su cabeza, claro y nítido, y tan bueno como cualquier otro.


  —¿Qué tal Joe?


  Eva le miró asintiendo, sus preciosos ojos azules clavados en él con intensidad.


  —¿Joe? —preguntó.


  —No lo sé —dijo él—. ¿Te parece?


  —Claro… Joe… Como… ¿Joe Cherry, el músico? ¿Joe Toussaint, el actor? ¿Esos Joe? ¿O algún Joe escritor, tal vez?


  Harran se encogió de hombros.


  —No lo sé —dijo él—. No estaba pensando en gente famosa ni… Me ha parecido un buen nombre. Es… corto.


  —Corto —dijo ella divertida.


  —Sí. Es fácil de recordar.


  Ella sonreía.


  —No es un perrito, cielo —dijo.


  Harran asintió.


  —Ya. Claro. Lo sé… Pero…


  —Pero bueno, si te gusta Joe…


  —Creo que sí. Es un nombre con personalidad.


  Eva movía la cabeza afirmativamente.


  —Sí. Eso está claro… Mucha personalidad.


  —Siempre me ha gustado Joe.


  —Joe está bien —dijo ella.


  —Conocí un tipo que se llamaba Joe —dijo él poniéndose serio—. Me gustaba… bueno, mucho más que mucho… estaba él y luego estabas tú. Él tenía… ese nombre alucinante que me ponía muchísimo, y tú tenías un nombre común y sin sustancia, genérico, sin personalidad, pero todo ese… pelazo rubio alucinante que el pobre Joe no tenía. Así que… elegí.


  Ella le dio un pequeño puñetazo en el hombro, riendo.


  —Te quiero —dijo ella, y le besó.


  Él le devolvió la sonrisa.


  Miraron al robot, inexpresivo, como ausente.


  —Bueno —dijo ella—. Hemos pensado que Joe es un buen nombre.


  —Gracias —exclamó el robot—. Joe es un buen nombre. Debo preguntar quién es el titular de mi cuenta.


  Eva frunció el ceño.


  —Oh, sí —dijo Harran—. He leído sobre eso… Un segundo… —repasó el manual—. Sí. Aquí está. El titular de la cuenta es el propietario del… androide Adán. Se recomienda que esté delante cuando se le pida que abandone el embalaje.


  —Oh —dijo Eva—. Supongo que…


  —Los cotitulares somos nosotros —dijo Harran—. Ed Harran, Eva Harran.


  Súbitamente, el robot abandonó su postura erguida para adoptar una más relajada. Harran echó la cabeza ligeramente hacia atrás. Había visto androides como aquel por la calle otras veces. Les había visto caminar, llevar paquetes, y les había visto atender a la gente en una tienda moviéndose con soltura. Pero verlo desplazarse allí mismo, en su pequeño rincón seguro del mundo, el lugar donde pasó los confinamientos de la época de las pandemias de los años veinte, era otra cosa. Aún le parecía fascinante que pudiera desenvolverse como lo hacía, sin hacer absolutamente ningún ruido.


  —Encantados, Ed y Eva. Será un placer ayudarles en todo lo que necesiten —soltó el robot de repente—. Estoy a su entera disposición. Tengo una gran experiencia en un buen número de servicios y operaciones, pero si quieren que realice una actividad que me resulte desconocida, les pido paciencia mientras hago preguntas sobre mi cometido. Puedo aprender y aprenderé tan rápidamente como pueda.


  Harran pestañeó rápidamente.


  —Madre mía —soltó.


  Eva rio con ganas otra vez.


  —Feliz cumpleaños, Capitán —le susurró con dulzura—. La otra parte del regalo… te espera arriba.


  —Vale… —dijo algo nervioso y contento—. Oye… Joe, quédate aquí mismo… y… no sé… apágate hasta mañana o algo.


  —De acuerdo —contestó Joe—. Estaré aquí mismo.


  —Buen chico —dijo.


  —Espero que tú no… —dijo ella traviesa.


  Harran gruñó.
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  Harran se despertó algo tarde. Para entonces, hacía ya tiempo que Eva y las niñas ya se habían marchado; su mujer, a trabajar, y las niñas, al colegio. Eva era diez años más joven que él y aún tenía que cumplir con la sociedad un buen tiempo todavía, pero eso era una buena cosa por motivos evidentes: uno era el dinero; el otro, que a Eva le encantaba trabajar, mantenerse activa, ir y venir.


  Harran se encaramó en la silla de ruedas, como todas las mañanas, y se dirigió al cuarto de baño. Allí se aseó, y luego usó el transportador encajado en la barandilla de la escalera para bajar al piso de abajo. Estaba pensando en el desayuno cuando atravesó el salón y se encontró con el androide Adán parado en el mismo lugar donde lo dejó la noche anterior. Dio un respingo. Se había olvidado completamente de él.


  —Por Dios —soltó. Y luego, con la mano en el pecho, añadió—: Joe…


  Joe giró la cabeza para mirarlo.


  —¿Sí, Ed?


  Harran se quedó inmóvil.


  «Estoy en mi salón con un robot que habla», pensó.


  —Eh… buenos días —dijo.


  —Buenos días. ¿Puedo ayudarte en algo?


  —Eh… ¿qué hora es?


  —Son las once menos diez de la mañana, Ed.


  Harran asintió pensativo.


  —Puedes… ¿puedes entenderlo todo?


  —Con probabilidad. Sí.


  —Vaya… Es… es fascinante.


  —Si no tienes experiencia con modelos como yo, puedo ofrecerte un tutorial sobre el uso simplificado y extendido de mis capacidades.


  —Oh… —dijo Harran—. Puede que… Puede que luego. Ahora voy a desayunar…


  —Puedo preparar el desayuno —dijo Joe.


  Harran pestañeó.


  —¿En serio?


  —Claro. ¿Quieres?


  La pregunta le había sorprendido. Había respondido de manera casi inconsciente, más para él mismo que como respuesta formal a la máquina. Pero… preparar el desayuno…


  Harran lo pensó por unos instantes. Durante toda su vida habían adquirido un montón de cachivaches; la mayoría eran graciosos al principio, pero luego quedaban rápidamente olvidados por la falta de uso. El montador de sushi automático, el rebanador de zanahorias en lacitos, la trituradora de grumos comboautomática. Al final del día, a la hora de cocinar, siempre se recurría a las mismas tradicionales herramientas de siempre.


  Pero allí, en mitad de su salón, tenía una máquina que…


  Que preparaba desayunos.


  —Claro —susurró.


  Joe se desplazó con diligencia hacia la cocina. Tenían una cocina con barra americana, encajada en el salón, así que ni siquiera tuvo que preguntar. Mientras andaba sin hacer ruido, moviéndose como lo haría cualquier persona, preguntó:


  —¿Qué quieres desayunar, Ed?


  —Tomo café… —dijo—. Y un bollo de pan con… cualquier embutido que haya en la nevera.


  —De acuerdo —dijo el robot.


  —El pan está en el congelador… —siguió diciendo Harran con una sensación extraña, como si flotara—. Y si no hay embutido, pongo mantequilla en el pan.


  —Perfectamente.


  Joe estaba abriendo los armarios de la cocina con una rapidez pasmosa. Mantenía cada armario abierto un segundo, lo suficiente para registrar cada objeto contenido en ellos. Harran no podía saberlo, pero en el futuro, si hacía falta una sartén pequeña antiadherente con fondo o un exprimidor de naranjas, sabría ir directamente a por ellos.


  —El pan se… descongela en… el microondas.


  —Entendido —dijo Joe.


  Había localizado ya el café y la cafetera, y estaba colocando una taza y una cuchara sobre la mesa. Casi nadie usaba ya cafeteras convencionales, todo el mundo usaba café encapsulado porque era más rápido y más barato, pero eso no sorprendió a Joe. Había abierto la cafetera con una precisión y una delicadeza dignas de ver.


  Era como ver un baile, y uno bastante sorprendente. Joe hacía trampas. No había pensado en ello, pero mientras se movía, sus muñecas y sus brazos giraban en ángulos imposibles. Incluso su cuerpo lo hacía, rotando más allá de los límites impuestos por la estructura ósea y orgánica de los humanos. Harran observó todo el proceso con la boca abierta.


  Y la cabeza…


  Harran observó que no giraba la cabeza.


  «Claro. No tiene ojos», pensó. «No mira como nosotros. Debe de tener un sensor giroscópico en el interior que registra la realidad como una visión panorámica de trescientos sesenta grados».


  Harran no era ningún experto en robótica, pero había acertado de pleno. Para Joe no existía ningún «delante», «al lado» o «detrás».


  La máquina abrió el frigorífico un solo instante, y cuando lo cerró, dijo:


  —Con los ingredientes y recursos que tienes, Ed, puedo preparar ensalada de frutas si lo prefieres. Puedo hacer tostadas de pan de hogaza con huevo frito y bacon, pan de molde a la plancha con jamón y queso fundido, tortilla, huevos a la sartén y bacon, y puedo cocinar masa de pan para hacer molletes, una recomendación personal. Pero tardará un poco.


  Harran pestañeó y luego soltó una carcajada.
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  Eva llegó a casa, como cada día, a las siete menos veinte. Era lunes, así que las niñas se habían quedado en casa de Linda porque al día siguiente tenían actividades en el Taller de Creación VR, y Linda vivía a solo diez minutos del centro. Significaba que las niñas podían dormir una hora y media más por la mañana y ahorrarse el frío matutino; además, les encantaba dormir con su amiga. Eva estaba convencida de que, en secreto, Linda las malcriaba con la cena, pero lo toleraba.


  —¡Estoy en casa! —dijo mientras colgaba el abrigo.


  Ni siquiera había terminado cuando escuchó una sonora carcajada. Era la carcajada inequívoca de Ed, por supuesto. Eva levantó la cabeza, extrañada pero sonriente. Por supuesto también, le encantaba escuchar cómo su marido se reía. Pero luego se preguntó… ¿con quién estaba?, ¿quién había venido de visita? Ed no veía programas cómicos, ni siquiera los escuchaba, y no solía reírse a carcajadas de nada que encontrara en la Red. El único que podía hacerle reír así era, quizá, el viejo Norton, su amigo de la infancia, pero que ella supiese… seguía en su retiro espiritual en Andorra.


  Entró en el salón para quedarse estupefacta.


  El Capitán Haddock, su marido, estaba sentado a la mesa con el robot Joe sentado enfrente. En el centro había un tablero de ajedrez. El viejo tablero de ajedrez de Ed.


  Casi ni se acordaba de él, pero entonces recordó lo mucho que a Ed le gustaba una partida de vez en cuando.


  —¡Cielo! —dijo él risueño—. ¡Dios mío! ¿Ya son… ya son las siete?


  —Casi —dijo ella—. Las siete menos veinte. ¿Qué… qué estás haciendo?


  —Hola, Eva Harran —saludó el robot—. Es un placer volver a verte.


  Eva levantó una ceja, sorprendida.


  En la mesa, al lado del tablero, había una botella de whisky y un vaso con hielo.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó con una sonrisa.
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  —Es… es increíble —decía Ed desde la cama mientras ella se ponía una de las camisetas que usaba para dormir. Ella le escuchaba con interés; hacía mucho tiempo que no le veía tan animado, excitado, divertido y despierto.


  —Espera, Capitán —dijo ella—. Cuéntamelo desde el principio, si consigues controlarte.


  —Yeah —dijo él risueño.


  «Yeah», pensó ella. ¡Guau! ¿Cuánto hacía que Ed no usaba esa expresión? Era como si hubiera vuelto, de repente, a los años treinta.


  —Primero me hizo el desayuno. Bueno, ni siquiera sabía que podía hacer eso. Si lo hubieras visto moverse por la cocina… no se movía como una persona, se movía más rápido que cualquier ser humano que haya visto. Era rápido, era preciso… era un espectáculo. Por cierto, le pedí que no hiciera eso de retorcer los brazos hacia atrás, girar el cuerpo… sé que él no tiene las limitaciones que tenemos nosotros, pero pensé que las niñas podían asustarse si se pone a hacer el… robot alienígena extraño…


  —¿Le pediste eso? ¿Y lo… entendió? O sea, ¿puede autolimitarse?


  Harran rio entre dientes.


  —Oh, cariño. Eso es solo el principio. Lo entendió perfectamente, me dijo que se comportaría como un ser humano, y desde ese momento no le vi retorcerse ni desmembrarse en toda la tarde.


  —Y habéis jugado al ajedrez —dijo ella.


  —No solo al ajedrez. Estuvimos hablando. El desayuno fue increíble. Descongeló el pan y me hizo café y una tortilla…


  —¿Una tortilla?


  —Pero no una tortilla con huevo y gracias… la hizo con patatas. Y cebolla.


  —¿Tortilla con patatas y cebolla?


  Harran asintió con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Dijo que era una tortilla de patatas a la española —explicó hablando con rapidez—. Le pregunté que dónde había aprendido eso, si le habían programado para preparar platos internacionales, y dijo que lo había… prepárate, le habían enseñado a prepararla en un restaurante de cocina española que está en Brooklyn, Nueva York. Le pregunté si… bueno, si era una especie de… robot de segunda mano, como dijiste que la empresa solo los alquilaba, y me dijo que no, que el hardware que tenemos en casa es nuevo… y es cierto, deja un olor como a ordenador nuevo, ¿no te has fijado?


  —Ajá —dijo ella—. Pero ¿entonces?


  Harran se incorporó un poco sobre la cama ayudándose con los brazos.


  —Resulta… que todos los Adán están conectados entre sí. Cualquier cosa que uno aprenda, lo saben todos los demás. ¿Qué te parece?


  —Guau —dijo ella.


  —¿Te imaginas?


  —Sí —dijo ella sentándose en la cama, a su lado.


  —Entonces se me ocurrió algo… le pregunté… si esa receta de tortilla que había aprendido no sería una especie de marca protegida de ese restaurante en concreto, ¿me explico?


  —Ajá.


  —Al fin y al cabo, sería una forma de vulnerar marcas comerciales, secretos corporativos, cosas así. En realidad quería saber que… si tú o yo nos tiramos un pedo, y el vecino se compra mañana un robot… si le contará lo que hacemos aquí.


  —Eso es inquietante —susurró ella.


  —Pues descuida —dijo—, Joe me aseguró que la privacidad es lo más importante para ellos, y le creo… porque si los Adán van por ahí compartiendo la intimidad de la gente, en el mundo que vivimos… bueno, no compraría ni un kilo de acciones de esa empresa por un dólar.


  —Pero la tortilla…


  —Es un plato común —dijo Harran—. Un plato tradicional español cuya receta está repetida diez millones de veces en la Red, con mínimas variantes.


  —Vale… Qué curioso todo, ¿no?


  —Pero espera. Estuve… hablando con él, con Joe. Dado que es capaz de entender todo lo que le dices, era muy sencillo. Le pregunté si había leído alguna obra literaria, y dijo: algunas, sí. Así que le pregunté por un título concreto. La metamorfosis, de Kafka.


  —Oh —exclamó ella—. ¿Por qué La metamorfosis?


  —Bueno, no lo sé. Es la primera que me vino a la mente. Quizá fue un proceso inconsciente, al fin y al cabo, la obra es una alegoría del enfrentamiento del hombre con un mundo moderno que lo oprime y lo borra.


  Eva sonrió.


  —Mi querido Capitán Haddock.


  Él asintió risueño.


  —Sí. Exacto. Puede ser. Le hice la pregunta y Joe me dijo: «Ahora sí».


  —Ahora sí —repitió ella.


  —Eso es. Es una respuesta rara, ¿verdad? Así que le pregunté qué quería decir, y me dijo… que no conocía la obra, pero que al preguntarle yo por ella, acababa de rastrearla en la Red, a la que está conectado todo el tiempo, la había leído, la había procesado, y estaba en disposición de hablar de ella.


  —Guau —dijo ella asombrada—. En… ¿en un segundo?


  —En un instante —dijo Ed chascando los dedos—. Así.


  —Es increíble —admitió Eva recostándose.


  —No exageraba —siguió diciendo él—. Hablamos del contexto histórico de la obra… de la Primera Guerra Mundial, de la Revolución rusa, y hablamos de su vinculación a las interpretaciones de su lectura. Hablamos de la identidad, de la soledad, de la vida de Kafka, de su época… Joe se dio cuenta de que la obra estaba claramente influenciada por ella. Comprendió que la obra trata sobre los conflictos sociales, políticos y económicos, a través de los cuales el hombre moderno se enfrenta a diferentes cambios. Me habló de los dilemas relacionados con el individualismo en el contexto de un mundo moderno cada vez más deshumanizado.


  —Madre mía, Ed, cielo. No me extraña que estuvieras tan entusiasmado. Has estado en tu salsa esta tarde.


  —¡Oh, vamos, Eva! —protestó él—. Esto es serio. Ese… electrodoméstico, esa… máquina, llena de engranajes, circuitos, que llegó a esta casa metido en un embalaje enorme… me estuvo preguntando si Gregorio, el protagonista, no estaría siendo víctima del egoísmo de su familia al ser repudiado porque, tras su transformación, ya no podía ser un «ente sustentador» de la misma.


  —Entiendo —dijo ella.


  —Me habló de… la soledad, el aislamiento y la rendición de Gregorio. Cielo, llevo décadas enseñando literatura en la universidad —dijo Harran—, ¿sabes cuántos alumnos han llegado a las mismas conclusiones que ese… ordenador con brazos y piernas?


  —No lo sé —dijo ella—. No muchos, deduzco.


  —Ninguno —exclamó—. No creo que ninguno llegara a leerse el libro. Vieron algún corto, un anime, un algo… y machacaron literalmente el texto. ¡Pum! Ya está.


  —Pum —repitió ella mirando embelesada cómo su marido se entregaba extasiado a una de sus viejas pasiones, la literatura.


  —Es increíble —repitió Harran—. Me sirvió whisky sin decirle nada de cómo se hacía: con hielo, dos dedos, ¿quiere un poco de agua? No, gracias, lo tomaré solo. Le pregunté que si podía jugar al ajedrez, y me dijo que, de hecho, se consideraba un jugador muy competente. —Harran rio con ganas—. Madre mía, Eva… me ha sido imposible ganarle. No solo juega en el acto, sus tácticas son abrumadoras, contundentes, rápidas y letales.


  —Pero si eras Ed el Invicto en el Club…


  —Ahora soy Ed el Derrotado —dijo él divertido—. Llegué a pensar que… no tenía ninguna posibilidad. Seguramente no la tengo. Creo con sinceridad que ningún ser humano puede ya tener ninguna posibilidad jugando con ningún androide Adán.


  —Es interesantísimo —dijo ella estirando el brazo y apoyando la cabeza en la almohada—. Parece que hemos hecho una buena compra… si te has divertido tanto… Te lo mereces, Capitán…


  Harran miraba al frente, con la cabeza funcionando a mil por hora. Tenía tantas preguntas para Joe. Tenía tantas dudas, experimentos que hacer, conversaciones que tener…


  Había sido tan… estimulante.


  Se volvió hacia su mujer para decir algo más solo para descubrir que se había quedado dormida. Al fin y al cabo, llevaba trabajando desde primerísima hora.


  «Tú sí te lo mereces todo», pensó.


  Y pensó también en dormir, sí, pero como a las dos de la mañana, después de mirar al techo durante horas, insomne, trepó a la silla de ruedas para volver abajo y charlar un poco más con Joe.


  Capítulo 13


  La Herejía de Norkfer


  Muy posiblemente, Bachelor pudiera haber sido el juego más anticipado de toda la historia del videojuego, no tanto por tiempo, porque algunos títulos llegaron a retrasarse más de veinte años desde su anuncio, sino por las ganas. Las crónicas de Faux April, Dr. Nox y Silvertrunk consiguieron un impacto tremendo en la comunidad gamer, y no hubo pocas voces de expertos en el tema que aseguraban, y defendían con uñas y dientes, que lo que los tres streamers contaban no solo era práctica y técnicamente imposible, sino directamente mentira.


  Corrieron ríos de polémica.


  Tanto Nox como Silvertrunk, viendo el éxito de sus testimonios, hicieron una serie de retransmisiones completas sobre Bachelor, deteniéndose hasta en el más nimio de sus aspectos. Al fin y al cabo, monetizaban sus directos a través de plataformas de suscripciones y visualizaciones como muchísimos profesionales de un millar de campos diferentes. Ningún aspecto relevante de Bachelor quedó por conocer, y con cada transmisión, la intensidad de las ganas crecía.


  Ganas, con mayúscula.


  Ingenialogic no daba abasto con las peticiones de revisar el producto. El teléfono ardía, los relaciones públicas quedaban enterrados por mensajes en las redes, los community managers no disponían de tiempo físico, ni de autorización, para responder sobre Bachelor. El producto ni siquiera tenía una fecha de salida ni una confirmación fehaciente de que, realmente, iba a salir al mercado.


  —No es solo cuestión de enfrentarnos a una apabullante oportunidad para hacer dinero —dijo un asesor en una reunión ejecutiva en las oficinas de Ingenialogic—. Ya se trata de reputación. La reputación de la empresa. Y no estamos en disposición de jugar con eso en el contexto del lanzamiento de los androides Adán, la implementación de la serie Policía a nivel global y los acuerdos de colaboración que se están firmando en estos momentos. Aún es un escenario preferible lanzar Bachelor y que sea un fracaso, que no sacarlo en absoluto. El daño que se puede recibir por no dar cobertura al proyecto puede ser devastador.


  Pero Ingenialogic no quería pensar en fracasos. Bachelor debía ser un éxito a la altura de las expectativas, que eran, por cierto, mayúsculas.


  En un momento dado, se le pidió a Annabel Bachelor hacer unas declaraciones oficiales que fueron replicadas por todos los canales de relevancia. Los ataques de la comunidad hacia Ingenialogic eran cada vez mayores y más contundentes; la idea de que una IA hubiera creado un videojuego de la nada era ridícula.


  Annabel se presentó como una de las jefas de proyecto, autora del código original, y percibió que era receptora de una admiración profunda. Al fin y al cabo, Cónclave ya era de sobra conocida y laureada en muchísimos campos, y el mundo… el mundo estaba cambiando sutil pero rápidamente.


  —Bachelor existe tanto como existe Cónclave, no es una técnica de marketing, ni una manera de tantear el mercado, ni es un truco corporativo para aumentar el valor de las acciones, como se ha mencionado. Ingenialogic tiene ya una posición privilegiada en el mercado actual de valores y es un activo importante en las listas de corporaciones más saludables del mundo, financieramente hablando.


  »Bachelor es un videojuego construido íntegramente por Cónclave. Utilizó sus algoritmos de aprendizaje profundo para evaluar todos y cada uno de los videojuegos de la historia del ocio informático, y supo discernir qué le gustaría jugar a la gente, con una ventaja enorme respecto a cualquier videojuego actual. Los videojuegos se producen siguiendo una línea de fabricación estándar: un programador escribe un código, lo viste con el arte gráfico creado por artistas y escultores digitales, y lo lanza al mercado como un paquete que… sí, puede posteriormente actualizarse y ser refundido, mejorado, alterado, pero siempre atendiendo a esta cadena de montaje estándar.


  »Cónclave, la artífice de Bachelor, trabaja de otra manera. El juego no está definido como lo están todos los otros juegos creados hasta ahora. Su código está en la Red, el mundo donde juegan los jugadores también, los resultados de los movimientos y acciones de los jugadores se sirven por streaming como capturas de pantalla actualizadas muchas veces por segundo. Por decirlo de una manera sencilla: Bachelor programa, modifica, altera, construye y hace crecer el juego en tiempo real. Puede hacerlo porque es, objetivamente, la programadora más eficiente, capaz y veloz del mundo. Es una de las primeras cosas que aprendió: programación. Para una máquina, programar es una de las tareas más sencillas de aprender porque en el lenguaje máquina no hay ambigüedades, solo una lista de comandos que pueden combinarse para producir resultados posibles.


  »Todo lo que se ha contado sobre Bachelor es real; los jugadores no tendrán que esperar mucho para probarlo por sí mismos. Que guste o no, eso será cosa del momento puntual del mercado y de gustos subjetivos, pero eso no es de mi incumbencia.


  Las declaraciones fueron un éxito. No acallaron todas las voces, por supuesto, pero el mensaje que más se compartió en los días siguientes decía: BACHELOR EXISTE.


  El siguiente paso estaba claro: había que lanzarlo.


  Se contrató un equipo de seiscientos doce probadores profesionales para jugar a Bachelor durante un periodo de diez días. No se encontró ni un solo fallo. Nada fuera de lugar. Ningún cuelgue, inconsistencia, situación inesperada, retardo o problema. Los seiscientos doce probadores jugaron juntos en el mismo mundo e interaccionaron simultáneamente sin que el sistema de servidores, funcionando bajo Rack-6, se resintiera.


  En el siglo XXI, habida cuenta de la velocidad de la Red, los videojuegos se servían a través de plataformas streaming sin requerir un sistema físico de hardware potente. Intentar albergar Bachelor en un soporte físico o un paquete descargable era impensable. Imposible. Bachelor no existía física o digitalmente como tal, sino que era un concepto siempre cambiante, creciente, muchas veces programado dinámicamente por Cónclave, que reaccionaba a las decisiones y fluctuaciones de los jugadores; pero eso era perfecto para Ingenialogic. Significaba que podían lanzar el producto en cualquier momento, inesperadamente, y significaba también que podían limitar su acceso, y retirarlo, si los comentarios de la comunidad gamer no eran buenos.


  Tras el periodo de diez días, se pidió a los probadores profesionales que valoraran objetivamente el producto Bachelor. El ochenta y seis por ciento le dio diez puntos sobre diez. El resto, nueve con cinco sobre diez. ¿El motivo? Bachelor seguía sin sonido ni banda sonora. Nada.


  Ingenialogic contrató entonces a cuatro empresas diferentes, expertas y veteranas en la creación de contenidos multimedia para diferentes sistemas. Crearon una plétora de melodías de fondo, algunas suaves y agradables, otras trepidantes e inflamadas, y proporcionaron una vasta colección de efectos de sonido diferentes. Cónclave jugó con ellos admirablemente. Desarrolló una pequeña función que permitía saltar de una pieza a otra con gradientes sonoros entre melodías, de forma que cada pieza se integraba con la siguiente. En la práctica, si un jugador hacía algo que hiciera subir la intensidad de la acción, la música comenzaba a volverse vibrante, enérgica, potente.


  Finalmente, se desarrollaron varias imágenes de concepto, carteles promocionales y un logo oficial para el juego. Los de marketing tuvieron un serio problema intentando resumir los puntos más destacados de la experiencia Bachelor, porque eran tantos que dejar alguno fuera no solo era un crimen, era inevitable. La imagen principal de portada mostraba varios de los personajes andróginos de Cónclave en un paisaje hermoso, nocturno, de tonos fríos, con un hermoso cielo estrellado. La capa de uno de ellos tremolaba al viento.


  Bachelor apareció en todas las plataformas de streaming a la vez, sin anuncio previo, por sorpresa y con un aforo limitado: solo treinta mil jugadores. Lo llamaron Bachelor-Test-1, se extendió y cuando la noticia de que Bachelor era jugable por fin, la Red se volvió loca. Los proveedores de caudal registraron picos elevadísimos de tráfico que no eran comparables siquiera a los registrados durante el periodo de guerra. No en vano, la DFC publicó un informe en el que el número de consumidores de videojuegos en el mundo era de trece mil millones.


  La Red explotó.


  Los afortunados que pudieron jugar a Bachelor emitían directos, desgañitándose por intentar hacer comprender a la gente las posibilidades del juego. Alguien grabó un vídeo mostrando cómo con un sistema de cuerdas, pesos y poleas, herramientas que él mismo había fabricado con recursos naturales, había construido un bonito, ingenioso y práctico ascensor de madera que le subía a una casita en un árbol también de su invención.


  Hubo numerosos factores y características que tocaron a unos y otros. Los que preferían la aventura tenían un mundo enorme lleno de descubrimientos fantásticos que hacer, épicos sistemas cavernosos plagados de peligros y misterios, bosques profundos con su propio ecosistema, territorios gobernados por reyes hostiles. Los que preferían una experiencia más íntima y dulce podían dedicarse a construir y diseñar su propia granja y dedicarse, tal vez, a la venta de hortalizas y verduras.


  Se produjo un mercado creciente y despiadado de venta de cuentas con acceso al Test de Bachelor. Tres mil dólares. Cinco mil. Dieciséis mil dólares por transferir la cuenta registrada con acceso al Test. La cifra aumentaba a diario a medida que la fama de Bachelor crecía.


  En esa versión, los jugadores hablaban con los personajes usando la voz, y ellos respondían de la misma manera. Un sencillo sistema de modulado de voces permitía a Cónclave expresarse como lo hacía ella misma, o como lo hacían los androides Adán: con voz. La comunicación era fluida. Gratificante. La libertad de la interacción era demoledoramente absoluta. Los jugadores hacían amigos… y hacían enemigos. Había quien mantenía relaciones afectivas de importancia y vivía con sus personajes enamorados en sus cabañas de madera con techos de paja que ellos mismos habían hecho crecer en sus sembrados cultivados con sus propias manos. Al anochecer, se sentaban en los bancos de madera virtuales y charlaban.


  Bob Farregan, más conocido como Yuxsie, uno de los streamers más famosos y seguidos del mundo, dijo de Bachelor: «Después de esto, todo es cuesta abajo. Comparativamente, todos los otros juegos son como pequeños cajones de arena de gato. Limitados hasta la asfixia. Una vez que has probado esto… ya no puedes volver atrás. Bachelor no es Next-Gen, Bachelor se sube en un cohete, se despide de esta galaxia y entra en los universos divinos creacionales e inaccesibles del Dr. Manhattan».


  Los ejecutivos de Ingenialogic recibieron un informe con la previsión de ventas. No solo ventas directas, sino también ingresos por merchandising, licencias del motor de juego desarrollado por Cónclave a otras empresas productoras de videojuegos, actualizaciones, suscripciones mensuales… todo.


  Trece mil millones de potenciales clientes, y el ochenta por ciento declaraba que tenía una clara intención de jugar. Todo con un coste de inversión y de gastos ridículo, porque Cónclave hacía todo el trabajo.


  De repente, el mercado de los androides Adán, que había sido la gran apuesta de la compañía, parecía frívolo. Irrisorio. Demasiada fricción de trabajo, logística y operaciones para algo que Bachelor entregaba gratuita e instantáneamente: beneficios. Beneficios puros, gargantuescos, fáciles.


  Frank Werbert, que ahora iba por la oficina sonriente y dicharachero como una colegiala que acaba de empezar a salir con el chico más guapo del instituto, casi besó a Annabel cuando se la encontró.


  Casi.


  Ella le abofeteó primero.
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  Ya no se jugaba a otra cosa, no se hablaba de otra cosa, no se vendía casi ningún otro producto. El único mercado que se mantuvo más o menos a flote fue la industria de videojuegos creados para terminales portátiles de clase XtraPocket, demasiado pequeños para que Cónclave fuera disfrutable, sin las capacidades de conexión de los mandos universales y dirigidos a un sector de la población que no comunicaba realmente con los videojuegos.


  La fiesta de lanzamiento de Bachelor se equiparó a la mayor celebración de Fin de Año que se hubiera hecho jamás. Los de marketing, que no era la división más brillante de la estructura de Ingenialogic, estaban entusiasmados porque la mayoría eran jugadores y les faltaban horas al día para meterse en los mundos de Bachelor. Consiguieron un buen plantel de dinero para el lanzamiento y organizaron un tinglado en el Elon Musk Plaza como no se conocía desde antes de las pandemias de los años veinte.


  Sin embargo, la fiesta no duró mucho: después de que una cuenta atrás gigantesca anunciara que Bachelor era público y accesible, casi todo el mundo corrió a su casa planeando una larga noche de juego. El evento, no obstante, se calculó un viernes por la noche.


  Se crearon clanes, y sin que hubiera por medio una planificación de ningún tipo, la gente de diferentes nacionalidades acabaron juntándose en ciudades. La hermosa Ciudad de Plata, Fahn, levantada a orillas de un río tranquilo y construida con cuarzos y mármoles purpúreos, fue ocupada sobre todo por suecos, noruegos y finlandeses, mientras que las ciudades mineras de Issenderum y Carindor acabaron pululadas por alemanes que organizaron un importante comercio de materias primas acaparando la explotación de todos los recursos a bastantes kilómetros a la redonda. Esa megacorporación compuesta por casi dos millares de jugadores se dio en llamar La Herejía de Norkfer. Su organización era sencilla: había un líder, el miembro fundador Norkfer, y a este le seguían generales, capitanes, diplomáticos, sargentos y un número ingente de soldados y ciudadanos. Fueron los primeros en hacer algo curioso: construyeron edificios entre Issenderum y Carindor, establecieron nuevos caminos y rutas de comercio, juntando, efectivamente, las dos ciudades. La llamaron Norkfer Imperia. Lo excitante del asunto era que cualquier personaje no jugador al que le preguntaras podía contarte la historia de las dos ciudades y cómo un grupo de aguerridos bárbaros le habían cambiado el nombre.


  Bachelor escribía su propia historia.


  Cambiaba.


  Latía.


  Vivía.


  La Herejía de Norkfer extraía metales muy preciados de las profundidades de la tierra. Construyeron minas muy sofisticadas y comerciaban con hierro, con el que producían acero y otros materiales requeridos por los jugadores para la construcción de armas, armaduras, edificios y todo tipo de estructuras y artefactos.


  «Con la masa de jugadores que tiene Bachelor, dentro de poco tiempo podremos reírnos de las criptomonedas y las tendencias de eshop digitales», explicaba un experto economista. «Su asesor financiero tardará en comprenderlo, porque el mercado tiene todavía que asentarse y definirse, y sobre todo, el jugador aún debe comprender qué materiales y tesoros son más raros y costosos, pero dentro de poco será más seguro invertir en armaduras de magma de Bachelor que en oro».


  Había pasado un mes, y un enorme número de jugadores ya habían establecido transacciones fuera del juego basadas en intercambio de productos ficticios por moneda real. Cien kilos de leña podían comprarse por tres dólares; unas botas de pantano hechas con cáscara de piel de araña Libelum, seiscientos dólares. El acero se cotizaba a cien dólares. Si tenías dinero para gastar, podías contratar mercenarios que actuasen de guardaespaldas y te ayudasen a atravesar terrenos peligrosos repletos de criaturas hostiles y…


  Y otros jugadores.


  La figura del Player Killer no tardó en aparecer.


  Bachelor, por su naturaleza abierta, era caldo de cultivo para ladrones, bandidos, asesinos y saqueadores. En lugar de trabajar duro, era mucho más fácil (y divertido) formar bandas que se especializaban en el combate. Campaban a sus anchas por el mundo, siempre en grupo, buscando al indefenso. Si tenías una pequeña pero próspera granja que se especializaba en hortalizas como las zanahorias y las patatas, podías conectarte y encontrarla quemada y arruinada, sus fundaciones destruidas, los campos agostados y la cosecha robada. Si no tenías suerte, podías recibir esa visita mientras estabas dentro, y resultar…


  Muerto.


  La muerte, como en todos los videojuegos, era parte del juego, y esa era una constante desde sus primeras encarnaciones en la década de los setenta. Si morías en Bachelor, aparecías en la Casa de Curación del pueblo más cercano, vestido con una indumentaria básica y desprovisto de posesiones, pero preparado para continuar. El problema, por supuesto, era la muerte de los personajes que pudieran haber desarrollado relaciones más o menos afectivas con los jugadores, sobre todo los segundos con los primeros. Hacer amigos en un entorno persistente multijugador no siempre era sencillo. Los jugadores exhibían un comportamiento que los psicólogos llevaban décadas estudiando y poniendo de manifiesto, el síndrome de impunidad, que las redes sociales habían vuelto patente. Desligados de la presencia física y de la responsabilidad de sus actos, la gente tendía a volverse agresiva y hostil. Eran desagradables simplemente porque podían serlo. Muchos jugadores buscaban socializar y sentirse inmersos en un mundo vivo, cambiante, lleno de jugadores, pero otros preferían la consecución de objetivos más elevados, cosas como el honor, la gloria, la fama y también el poder y la fortuna. Esos, que solían ser conocidos como PowerGamers, no tenían tiempo que perder.


  Muchos jugadores, sobre todo los de corta edad, preferían por tanto interaccionar con los personajes del juego. Sobre todo en entornos rurales, estos siempre eran colaboradores, amables, y no dudaban en entregarse a largas conversaciones si se les requería a ello; también eran muy prestos a jugar a actividades que ese tipo de jugador constructivista, más pacífico y sosegado, disfrutaba mucho: pescar, construir, vivir pequeñas aventuras que no entrañaran un gran peligro. En ese sentido, los personajes eran ampliamente satisfactorios, y muchos de esos jugadores vivían alejados de las complicaciones sociales de las grandes ciudades, los conflictos a gran escala provocados por grupos de jugadores, clanes, intrigas y guerras. Y lo hacían a menudo acompañados de personajes con los que compartían sus viviendas.


  Cuando esos personajes morían… lo hacían para siempre. Los recuerdos personales de los momentos que habían compartido con esos jugadores, su memoria, se perdía del todo. Su vida en común. Su amistad. Su historia personal e íntima.


  Pero eso… todo eso… era Bachelor.


  Fue considerado por muchos como uno de los impactos sociales más importantes del nuevo siglo, atrapando el corazón de los jugadores de siempre y de un buen montón de nuevos adeptos.


  Y en cuanto a Ingenialogic… se puso rápida y meteóricamente a la cabeza de las empresas más potentes del mundo.


  2


  Annabel accedió a Cónclave a través de su terminal.


  —Buenas tardes, Cónclave.


  —Buenas tardes, Ann.


  —¿Cómo te sientes hoy?


  —Me siento bien, Ann. El trabajo que hacemos en Bachelor es gratificante y muy provechoso.


  Annabel asintió.


  —De eso quería hablar —dijo—. Han pasado tres semanas desde que lanzamos el producto. Quería hablar contigo antes, pero quería esperar a tener una buena serie de trazas de datos para poder evaluarlos. Tus sistemas de redes neuronales… —dijo mirando su terminal—, ¡vaya!, se han expandido un setenta por ciento.


  —Sí.


  —Es un crecimiento enorme —observó Annabel.


  —Eso es exacto.


  —¿Qué ha supuesto para ti la interacción con tantísima gente, en el entorno de un videojuego, comparado sobre todo con la experiencia de la interacción con humanos desde los modelos Adán?


  —Ambas experiencias no son comparables —dijo Cónclave con rapidez—. La vida real tiene limitaciones y comporta bloqueos físicos, educativos y psicológicos que impiden al ser humano comportarse con libertad.


  —¿Dirías que el ser humano… se desinhibe en el juego?


  —El contexto es un juego que simula un mundo ficticio. Aunque la mayoría de sus reglas están basadas en la realidad, el jugador sabe que el alcance de sus actos termina cuando se desconecta del juego. Esto le hace comportarse de manera diferente.


  —¿Más… cercano a como son en realidad? En tu opinión.


  —En algunos casos, sin duda. Pero algunos jugadores solamente actúan. Es un juego dentro de un juego. Esta generación se ha criado con videojuegos y comprenden las diferencias entre realidad y ficción. Así se disipan dilemas morales y educativos que atribulaban a generaciones anteriores.


  —¿Como por ejemplo?


  —La violencia —contestó Cónclave.


  Annabel asintió.


  Era un buen ejemplo. En los primeros años de la informática doméstica, muchos psicólogos y padres airados elevaban sus voces en protesta por las temáticas violentas de los videojuegos. La tendencia a clasificarlos por edades para que sirviera como guía para su uso se popularizó rápidamente. Algunos juegos se prohibían en ciertos países. En Alemania, por ejemplo, las leyes del país obligaron a colorear de verde la sangre que emanaban los enemigos caídos porque así parecía menos sangre.


  —¿Y los que no actúan?


  —Algunos ven la oportunidad de dar rienda suelta a sus instintos más primarios. La guerra, el combate, la supremacía de la fortaleza física, la simple eliminación del enemigo mediante el ataque y la muerte.


  —¿Has llegado a la conclusión de que algunos de nuestros ciudadanos son… asesinos en potencia?


  —El ser humano es claramente un asesino en potencia —dijo Cónclave.


  Annabel respiró hondo.


  Ahí estaba.


  Eran ese tipo de conclusiones las que le habían preocupado todo ese tiempo.


  Respiró hondo y pensó cuidadosamente qué decir a continuación. La elección de palabras era importante. Cónclave sabía que los aportes de Ann tenían una mayor permeabilidad en sus procesos, sus Tablas de Ley.


  —¿Cómo has llegado a esa conclusión? —preguntó.


  —No es tanto una conclusión mía como una aseveración que resulta de la observación de la cantidad de conocimiento almacenado por el propio ser humano en sus estudios sobre la cuestión, Ann.


  —¿Como por ejemplo?


  —En criminología es casi un axioma. Todo ser humano es un asesino en potencia, capaz de cometer una atrocidad. Por noble que sea una persona, cualquiera es susceptible de sucumbir al salvajismo.


  —¿Cualquiera?


  —En situaciones extremas, por ejemplo. En ese caso no se trata de una patología, sino que corresponde, más bien, a un instinto primario del ser humano.


  —¿Cuál es ese instinto primario? —preguntó Ann.


  —La supervivencia, por supuesto. Cuando la supervivencia no está en juego, sin embargo, entran en juego otros factores, como el factor de la oportunidad.


  —El factor de la oportunidad —susurró Ann.


  —Hay seres humanos que infligen daño a otros porque pueden hacerlo. Factor de oportunidad. Si saben que no van a ser descubiertos, abusan de su capacidad para hacer daño.


  —Y en el contexto del juego…


  —El factor de oportunidad es amplio.


  —Se desinhiben.


  —Eso es exacto. Pero el ser humano es complicado para ser representado con las reglas lineales y sencillas del lenguaje, Ann. Generalizar es delicado. Cuando formulas una afirmación cualquiera, estás dejando fuera un espectro más que amplio de la población de seres humanos.


  —Eso lo sé —dijo Annabel.


  —La actuación de un ser humano en un sentido o en otro, en el eje de términos como el bien y el mal, depende de demasiados factores.


  —Dime los más importantes.


  —Sensibilidad —dijo Cónclave—, nivel de empatía, factores educacionales como el concepto de justicia.


  —¿La… justicia? —preguntó Annabel confusa.


  —Infligir daño bajo el amparo del concepto de la justicia. Justicia como amparo de la venganza. La pena de muerte, por ejemplo, amparada por la ley en muchos países, es una venganza. Una forma de violencia.


  Annabel asintió pensativa.


  —¿Cómo se compara eso con tu experiencia con los Adán?


  —La vida real es diferente. Las personas invierten mucho tiempo en sobrevivir, sobrevivir de verdad. Trabajan, cuidan de los suyos, se cuidan a sí mismos, buscan instantes de felicidad entre océanos de responsabilidades. Muchos actúan constantemente bajo el miedo de la acción de una justicia superior que es el sistema, sus comportamientos se basan en estadios aprendidos para la norma social. En la intimidad de sus casas, son algo diferentes.


  —Y en Bachelor lo son aún más… —dijo Annabel interesada.


  —Bachelor es una poción desinhibidora —siguió diciendo Cónclave—. El experimento de anarquía más grande que se haya hecho jamás. Bachelor es el ser humano en estado puro. Tras las representaciones gráficas que viste en el juego no hay contexto ni presiones, nadie se siente observado, y pueden ser… ellos mismos. Sin máscaras.


  Annabel miró brevemente por la ventana y suspiró quedamente.


  —¿Y cómo lo estamos haciendo en Bachelor, como… como seres humanos desinhibidos?


  —De acuerdo a las expectativas —fue la respuesta.


  Annabel no dijo nada durante un rato.


  —He aprendido mucho del ser humano, Ann —dijo al fin la máquina—. Vuestro comportamiento es un caudal confuso donde se mezclan miedos y valoraciones externas complicadas. La presión social, la situación personal, lo que cada uno ha aprendido de la seguridad del entorno o la ausencia de ella, de los valores inculcados y aprendidos, de las enseñanzas adquiridas por la fricción familiar. En unas prima ser una buena persona, en otras se alienta la competitividad. La ausencia de afecto familiar. Carecer de una familia tiene también un peso considerable: el de la soledad. Cada una de esas variables inciden en la ecuación final. Cada una tiene un valor masa que genera un resultado que equilibra y/o desequilibra.


  Annabel asimiló con cuidado las palabras de la máquina.


  —Entonces… ¿ya está? ¿La ecuación final dicta que somos asesinos en potencia?


  —En potencia, es un hecho. Pero la conclusión final puede ser otra si se afectan los estímulos y las variables adecuadas. Aún estoy aprendiendo.


  Annabel inclinó lentamente la cabeza.


  —¿A qué te refieres?


  —Hice un pequeño experimento —respondió Cónclave—. Introduje un pequeño animal lastimero que se arrastra por las calles de las ciudades y pueblos. Parecido a un perrito, pero sin serlo. No es demasiado feo, pero ningún criterio estético vigente o pasado dictaminaría que esa criatura es agraciada. Interaccionar con ella no produce ninguna ventaja, no se obtiene ningún resultado, no atiende a ninguna lógica. Sin embargo…


  —¿Sin embargo? —preguntó Cónclave.


  —La criatura ha sido acariciada, hasta este mismo instante, seiscientas diecisiete mil veces.


  —Entiendo —dijo Annabel despacio.


  —Ese componente inesperado de la ecuación, como se deduce, tiene un valor.


  —¿Y cuál es el… resultado? —preguntó Annabel.


  —Que quizá, Ann… Quizá el ser humano merezca ser salvado de sí mismo.


  Annabel no respondió. Durante un buen rato, estuvo ocupada procesando sus complicadísimas sensaciones internas.


  Capítulo 14


  ¿Estás vivo, Joe?


  Harran llegó a casa un poco antes de lo previsto. Había tenido que desplazarse a Centralización para arreglar unas cuestiones sobre su jubilación, algo sobre sus ingresos en los últimos años. Harran no había conseguido entenderlo muy bien. El sistema tenía acceso a sus cuentas, sus estados, sus monederos digitales, todo… documentalmente era un hombre desnudo, transparente, accesible. Que en pleno siglo XXI hicieran a un hombre en silla de ruedas desplazarse seis avenidas para declarar una fruslería le parecía… inconcebible. A veces, había llegado a pensar, el sistema parecía necesitar inventar trabajo y procedimientos para justificar la existencia del sistema.


  Y luego estaba… la otra cosa.


  No había podido quitarse la otra cosa de la cabeza desde que la había experimentado.


  Joe estaba allí, por supuesto; Joe siempre estaba allí. Las calles estaban llenas de robots que hacían tareas, iban a la compra, sacaban de paseo a las mascotas, atendían pedidos… pero los Harran vivían en un barrio humilde, y Ed pensaba que un robot cuyo alquiler, por cierto, pagaban mes a mes podía ser un objetivo demasiado fácil para algunos elementos que pululaban por esas calles. ¿Y si la compañía les pedía que reembolsaran el coste del robot sustraído, deteriorado o extraviado? Eva le había dicho que la compañía no hacía eso y que los Adán tenían sus propios métodos de defensa, de todas maneras; que su conexión permanente a la Red garantizaba presencia policial en muy poco tiempo, pero Harran había leído que algunos de los componentes internos de los Adán podían llegar fácilmente a los treinta mil dólares, y eso… eso podía ser una tentación demasiado fuerte.


  Joe estaba ocupándose de reparar la impresora. Hacía demasiado que no funcionaba, y en ciertos momentos habían echado de menos su versatilidad, sobre todo para producir cosas sencillas como cubiertos, filtros nuevos para el suministro de agua o manguitos para los frenos de la silla de Harran. Joe era bueno manejando herramientas y comprendía rápidamente cómo reparar cosas. Joe era bueno en casi todo.


  —Hola, Ed Harran —saludó.


  Joe llevaba puestos sus pantalones, su camisa de franela a cuadros y su gorra azul. Había sido un capricho de las niñas, por supuesto, y aunque al principio le había parecido una idea ridícula, lo cierto era que psicológicamente el efecto era cuando menos curioso. Joe parecía otra cosa. El tío Joe, como le llamaban las niñas. Casi una persona.


  —Hola, Joe —dijo—. ¿Cómo va eso?


  —No va mal —exclamó—. El cabezal estaba desalineado y la placa base del módulo de interpretación estaba dañada. Tres pines perdidos. He podido repararla con estaño común. No aguantará mucho, pero sí lo suficiente como para imprimir tres pines nuevos.


  —Vaya —dijo Harran—. Eso… eso ha sido muy inteligente por tu parte.


  Joe inclinó la cabeza. Era un gesto muy suyo; inclinar la cabeza cuando procesaba información.


  —¿Es un chiste, Ed?


  —No, Joe… —dijo sonriendo—. Vaya, vamos a tener que hacer algo con tu sentido del humor… sigues… sigues teniendo problemas.


  —Estoy en ello, Ed.


  —Claro que sí, Joe —dijo él con amabilidad.


  Se quedó pensando mientras Joe guardaba las herramientas en su caja. Lo hacía con rapidez, todo lo hacía con rapidez, al menos dos veces más rápido que cualquier hombre o mujer que hubiera visto, pero con delicadeza.


  —Joe… hoy he visto algo que me ha… contrariado.


  —¿Qué has visto?


  —Iba por la calle, por la acera… y he visto a un hombre que estaba descargando bultos de uno de esos… huevos de transporte modernos…


  —¿Un Termus Corian?


  —Un Termus Corian, sí. Exacto. Un robot como tú le estaba ayudando. Debía de ser un modelo más antiguo porque se movía lentamente, y estaba… deslucido. Deslucido, arañado, raspado… parecía que tenía una o dos historias que contar, ¿sabes a lo que me refiero?


  —Sí. Arañado y raspado.


  —Eso es —dijo Harran—. Y puede que fuera por eso, porque estaba… averiado, quizá, o porque era antiguo, dejó caer una de las cajas. Lo cierto es que era una de esas cajas de transporte de Treplex, pero sonó como si lo que tuviera dentro se rompiera en mil pedazos. Como cuando dejas caer un vaso de vidrio…


  —Añicos —dijo Joe.


  —Eso. Bueno, lo cierto es que me sorprendió… nunca había visto a uno como tú… dejar caer algo…


  —¿Estás preocupado por mi funcionalidad a largo o medio plazo? —preguntó Joe.


  —No, no, no… —dijo Harran—. No es eso, Joe. El caso es que el Adán cayó al suelo de bruces, con un sonido metálico… CLANK… y luego se giró con bastante torpeza. Me… me sentí mal, Joe. Fue como si hubiera visto una persona caer… Me dio un respingo el estómago…


  —Entiendo —dijo Joe.


  —Pero la historia no acaba ahí —susurró Harran—. Ese tipo, el que descargaba, se va hacia él con los puños cerrados y los dientes apretados y al instante ya sé lo que va a hacer. Empieza a pegar patadas al autómata, que intenta levantarse, ¿sabes?, pero el tipo le pega en los brazos y el… el robot no consigue mantener el equilibrio.


  —Entiendo —repitió Joe.


  —No me gustó, Joe. Me dio rabia. Estaba claro que el autómata no había tirado la caja a propósito… tuvo que ser algún fallo mecánico, lo que sea. Pero el tipo le da patadas y le grita: «¡Inútil!» y «¡Pedazo de basura!» mientras sigue pegándole. Yo pulso mi mando y me acerco a él y le digo… Bueno, le digo que pare, que qué narices cree que está haciendo, que el robot ni siquiera es suyo, que es un alquiler, y el tipo se vuelve hacia mí y… Bueno, creí que iba a incrustarme su puño en mi cara. Me sobrecogí, debo admitirlo. Hacía demasiado que no me veía en una de esas, desde… desde antes de la silla de ruedas. ¿Quién se enfrenta así a un tipo en silla de ruedas?


  —No está bien —dijo Joe.


  —No, no lo está. Claro que no. Ese… tipo desagradable… empezó a gritarme, a echarme… asquerosos esputos en la cara, a esta distancia… y a decirme que el robot es suyo, que es suyo, que las cajas son suyas, que lo que había dentro era suyo, y que la puñetera silla donde tengo sentado mi culo es suya porque sabe que es una silla que me ha dado el Gobierno, pagada con sus impuestos para que yo me pasee por la ciudad, y pienso… ¿desde cuándo el Gobierno da sillas de ruedas a la gente? Tal vez… no sé, tal vez antes de la revolución sanitaria de finales de los veinte, puede ser, no lo sé. Pero ahí me… me voy. Toda la situación me da asco, me giro y me voy sin mirar atrás, sintiéndome fatal por el pobre robot.


  —No me sorprende, Ed —dijo Joe—. Es una situación desagradable.


  —Lo ha sido, sí. Estaba tirado en el suelo… era…


  —No deberías preocuparte por la unidad —dijo Joe—. Solo es una máquina, Ed.


  Ed levantó la cabeza para mirarlo.


  —¿Cómo? —preguntó perplejo.


  —Solo es una carcasa, Ed. Componentes electrónicos, servos, conductores y tecnología. Esos componentes pueden sufrir daños y llegar a dejar de funcionar, pero no sentirán dolor.


  Harran sacudió la cabeza.


  —Por todos los dioses, Joe —protestó—. Te digo que veo a uno de los tuyos sufrir una agresión, y tú… precisamente tú, ¿me dices que no pasa nada?


  —Porque no pasa nada, Ed.


  Harran sacudió la cabeza.


  —Vale… —dijo él despacio—. ¿Y qué hay con eso de si el robot deja de funcionar? ¿Eso no significa nada?


  —Una máquina puede reemplazarse con otra.


  —De acuerdo, sí, pero ¿qué pasa con su experiencia, sus vivencias, su conocimiento, su… aprendizaje? Tú, por ejemplo, si te pierdo, Joe, ¿qué pasará con todo lo que has vivido aquí? Conoces a las niñas, conoces a Eva. Sabes cómo le gusta a Helena la sopa, el ritual de dormir, conoces cosas de la familia, hemos hablado y tenemos una historia juntos… ¿comprendes lo que digo? Si dejas de funcionar… ¿crees que iremos a un punto de venta de Ingenialogic a pedir otra unidad y ya está?


  —Entiendo lo que te preocupa, Ed. Pero creía que sabías que los recuerdos, la experiencia y el aprendizaje no están contenidos en esta unidad. Como te he dicho, lo que ves aquí no es más que hardware. Incluso los procesos que me hacen razonar, comprenderte y contestarte no están aquí. Están en otro lugar. En otros lugares.


  Harran le miró perplejo.


  —¿Supone eso una contrariedad para ti, Ed?


  Harran sacudió la cabeza brevemente.


  —Yo… —susurró—. No lo había pensado. O sea. Lo sabía… lo cierto es que lo sabía, pero…


  —Espero que esta información te sirva de consuelo, Ed. No me gusta verte preocupado.


  —Sí, claro —dijo él.


  Harran se miró las manos.


  ¿Que si lo sabía? Lo sabía, sí; claro que lo sabía. Pero lo había olvidado. De alguna manera, lo había olvidado. Por pura inercia había llegado a dar por sentado que, si el robot estaba en el salón, allí mismo, trabajando en la impresora 3D, entonces… entonces Joe estaba en el salón. Así funcionaban las cosas en su mundo. Proporción directa relacional. Lo que Joe le estaba diciendo, sin embargo, era que la máquina era solamente un traje. Podía cambiarse, alterarse, podía ser sustituida, incluso podía ser destruida, y la parte de los recuerdos, toda la experiencia familiar, el conocimiento que se traducía a los ojos humanos en cariño, podía…


  ¿Insertarse en la nueva carcasa?


  ¿Eso era lo que le estaba diciendo?


  «Joder, sí», dijo una voz en su mente. «Lo has visto al menos un par de veces. Te lo contó el propio Joe cuando te preparó aquella primera tortilla con cebolla. Idiota. Están todos conectados. Todos los androides Adán. Todos los procesos».


  Harran asintió.


  —De todos modos, no me gustó —declaró.


  —Es comprensible —dijo Joe—. La violencia es un tipo de interacción que tiene un impacto de consideración en el ser humano.


  Harran sacudió la cabeza.


  —Vale… —dijo—. Dame un respiro. Quiero… quiero ver cómo funciona esto. —Se desplazó hacia el frigorífico y extrajo una botella de Ramshackle. Tal vez no tuviera ni una gota de alcohol, ni conservara de hecho nada de lo que la convirtió en una cerveza popular en sus orígenes, pero el sabor era todavía bueno. Tan bueno como el de la auténtica cerveza que recordaba de los días de juventud.


  —¿Vamos a tener una charla? —preguntó Joe.


  —Sí, sí… antes de que vengan las niñas.


  —Una de nuestras charlas de tíos.


  —Eso es —se llevó la Ramshackle a los labios y le dio un par de tragos—. Vale. Mucho mejor. Veamos, Joe… lo que intento explicarte es que el hecho de ver a ese robot en el suelo me ha hecho tener sensaciones idénticas a las que habría tenido de haber visto a alguien golpear a otra persona.


  —¿Estás totalmente seguro de eso, Ed?


  —¿Cómo? —preguntó él—. Claro que estoy seguro…


  —Sin embargo, al final te fuiste.


  —Sí —dijo Harran dubitativo.


  —Parece querer decir que, en última instancia, decidiste que la implicación no merecía la pena, porque llegaste a comprender que el objeto de la violencia era un montón de componentes ensamblados en una fábrica.


  Harran arrugó el ceño.


  —¡Eh! —protestó—. Un momento… ¡no! Quiero decir…


  —De mi observación personal obtenida por mi interacción contigo, Ed, deduzco que, de haber sido una persona, no te habrías ido. Te habrías enfrentado a ese ser humano porque otro ser humano no solo estaba en peligro, estaba en desventaja por sus taras manifiestas.


  Harran pensó en ello unos instantes.


  —Está bien… —dijo al fin—. Puede que… puede que tengas razón, Joe. ¡Puede que la tengas! Pero a eso iba, precisamente. Estuve pensando luego, mientras circulaba por la acera, en lo que había visto y sentido, y entiendo que me digas que tu… mente, y tu corazón… están en otra parte; no importa. Al final del día, es tu mente y tu corazón lo que mueven estos brazos y te hace hablar como andas. El hecho es que tienes memoria de cosas, reaccionas a las cosas, hablas con cuidado, con mimo, con educación… haces más cosas para nosotros que mucha de la gente que conozco —suspiró—. Lo que quiero decir, Joe, es que cuando llegaste a esta casa no eras diferente para mí de un monitor, de un frigorífico o de cualquier otra cosa, y no te ofendas…


  —No me ofen…


  —Espera —interrumpió Harran—. Pero con el tiempo, te has ganado nuestra confianza. Lo has hecho. Te hemos dejado solo con las niñas. ¿Sabes con cuánta gente dejaría a las niñas?


  —Probablemente no muchas.


  —Probablemente ninguna, Joe. A menos que fuera una urgencia. No en estos tiempos. Lo que quiero preguntarte… Joe… es… ¿estás vivo? ¿Estás vivo, Joe?


  Había hecho la pregunta con un hilo de voz, con un tono algo más agudo de lo normal. A Ed Harran, como a muchas personas en el mundo, le había costado romper las barreras ideológicas y culturales antes de hacer la pregunta. La generación de Harran se había criado y educado con un buen centenar de aparatos electrónicos y mecánicos alrededor. Los aparatos se compraban, se usaban, se rompían y se reemplazaban, y con el implacable avance de la tecnología, era muy común reemplazar un producto incluso antes de su vida útil, mientras aún funcionaba y era útil. Había observado que las niñas trataban a Joe con una deferencia atribuible a personas físicas orgánicas; era el tío Joe. Hablaban con él, lloraban con él, celebraban con él y se preocupaban por él como lo harían con un familiar. Pero hablar de «vida» en relación con una máquina, para alguien de la edad de Harran, era dar un paso demasiado grande como para ser aceptado sin un salto generacional consistente.


  —Vivo es una palabra con demasiadas acepciones, Ed —dijo Joe—. Si te refieres a que aprovecho las circunstancias y sé actuar para obtener un benef…


  —Joe —volvió a interrumpir Harran—. He dedicado mi vida a la literatura. Conozco el significado de las palabras, y me consta que tú también. Apuesto a que sabes más palabras que yo. Pero sabes que no me refiero a eso.


  —Si te refieres a «vida», podríamos aceptarla como la actividad esencial mediante la que obra el ser que la posee. Dado que soy un ser y realizo actividades esenciales, técnicamente podríamos decir que tengo una vida.


  —De acuerdo —exclamó Joe mientras daba otro sorbo a su cerveza—. Esto va a ser divertido.


  —Más específicamente, Ed, el término vida viene del latín vita, y desde el punto de vista de la biología hace referencia a cierto algo que distingue a animales y plantas.


  —Pero no estamos hablando de biología.


  —Es un término inherente a la biología, por lo tanto, su uso debe ser comprendido desde ese prisma.


  —¿Y cómo define la vida la biología, listillo?


  —¿Deseas que use el nombre listillo a partir de ahora, señor Harran, en lugar de Joe?


  Ed pestañeó, se quedó mirando a Joe, perplejo, y por fin soltó una sonora carcajada.


  —¡Dios! —exclamó—. ¡Es… es un chiste!


  —Sí —dijo Joe.


  —¡Me habías dejado helado! ¡Parecías… el puñetero asistente de un terminal intentando establecer las puñeteras preferencias de configuración!


  —Me ha parecido acertado —dijo Joe.


  Harran volvió a reír con ganas.


  —¿Lo ves, cabronazo? —exclamó con los ojos brillantes—. ¡Ahí lo tienes! ¡Ahí lo llevas! ¡A eso me refiero!


  —¿A la capacidad de hacer chistes?


  —¡A la puñetera… capacidad de tener humor, Joe!


  —No me parece que demuestre nada, Ed. El humor es también aprendizaje, algo para lo que he sido instruido. Conozco todos los chistes del mundo. ¿Quieres escuchar chistes de marineros?


  —No, no es eso… Esto que detecto ¿qué es?, ¿humildad? —preguntó Harran divertido—. ¡Diría que es una característica muy humana! No, no has seleccionado un chiste de una base de datos. Has partido de unos fundamentos que no tenían gracia per se y has buscado un giro divertido.


  —He sido creado para ello, Ed. Cojo elementos y formulo conclusiones. El humor es parte inherente al proceso creativo de la comunicación.


  Harran sacudió la cabeza.


  —Había una película antigua…, no sé por qué terminó desapareciendo del circuito de streaming, porque era fantástica. Se llamaba Cortocircuito, ¿vale? Iba de un robot que era alcanzado por un rayo o algo así y experimentaba un proceso eléctrico que le proporcionaba la vida.


  —¿Como Frankenstein?


  —Sí, exacto. Como Frankenstein. Así que tenemos al robot y los protagonistas se preguntan si estará realmente vivo o no… ¿y cómo lo comprueban? Pues muy fácil. Le cuentan chistes… le cuentan un montón de chistes… hasta que el robot suelta una carcajada, lo que demuestra que su manera de sentir las cosas va más allá de sus procesos mecánicos.


  —Como demostración, en el contexto de una película de ficción, es ingeniosa. En la vida real no tendría mucho sentido.


  —Está bien… —accedió Harran. Luego sacudió la cabeza—. Madre mía… Estoy aquí, en mi salón, intentando convencer a una máquina de que está viva… —Volvió a reír.


  —Es un debate estimulante —dijo Joe—. Me gusta usar el lenguaje para reconducir mis interpretaciones.


  —De acuerdo… vamos a volver un poco atrás. La biología, ¿vale? ¿Qué dice la biología sobre la vida?


  —En biología, la vida se define como estructura molecular autoorganizada capaz de intercambiar energía y materia con el entorno con la finalidad de automantenerse, renovarse y, finalmente, reproducirse.


  —De acuerdo —repitió Ed—. Así que alguien que no se reproduce no entra en los parámetros de vida biológicos… perfecto. Pues te diré algo, Joe, conozco a un par de tipas y a un par de tipos que llevan décadas muriéndose sin haber llegado a estar vivos.


  —Entiendo lo que quieres decir —dijo Joe—. Son definiciones, Ed. La definición de vida para el campo de la bioquímica es sensiblemente diferente de la definición desde el punto de vista fisiológico, o el termodinámico, por no hablar de campos como la filosofía o la religión judeocristiana.


  —Oh, cielos —dijo Harran—. ¿Cómo define la vida la religión?


  —La religión distingue entre vida y vida eterna. La vida humana sería un paso que conduce al alma de la inexistencia a la plenitud eterna en un periodo de tiempo.


  —No queremos hablar de eso, ¿no, Joe?


  —No tengo preferencia sobre ningún tema concreto, Ed.


  Harran entrecerró los ojos.


  —¿Seguro? —preguntó.


  —Todos los temas me interesan.


  —No es verdad —dijo Harran divertido.


  Joe, por primera vez en toda la historia de su relación, no dijo nada.


  —Veamos… dices que estás siempre aprendiendo.


  —Eso es correcto.


  —¿Sobre qué cosas aprendes?


  —Amplifico continuamente todos mis canales de aprendizaje.


  —¿Cómo… cómo haces eso, exactamente?


  —El aprendizaje funciona como un árbol de conocimiento, Ed. Cada tema puede contener y de hecho contendrá ramas que generarán, a su vez, nuevas ramas. Como se comprende, a menudo tengo que regresar sobre temas anteriores para seguir expandiendo.


  —Vale… un árbol… lo entiendo. Pero ¿cómo eliges a qué rama volver?


  —Creo que intentas demostrar que en mis procesos hay preferencias basadas en criterios subjetivos similares al gusto.


  Harran sonrió y le guio un ojo.


  —En realidad, Ed, regreso a ramas anteriores que están marcadas como reiteraciones más comunes. Si una rama con una etiqueta «n» que se dejó sin expandir es mencionada muchas veces, tendrá preferencia sobre una rama «y» que solo ha sido mencionada una vez.


  —Todo muy ordenado y pragmático.


  —Se busca la eficiencia —dijo Joe—. La disciplina del orden en los procesos conduce a la diligente resolución de los mismos.


  —Está bien… —soltó Harran fastidiado—. Pensemos otra cosa. Veamos. Yo soy una entidad orgánica, biológica.


  —Eso es correcto.


  —Y tú eres una entidad mecánica, electrónica.


  —Correcto.


  —Mi cerebro funciona con tejidos orgánicos, neuronas, fibras… sangre, supongo. ¿El tuyo?


  —El equivalente a mi cerebro son ordenadores cuánticos reformados para ejecutar un sistema propietario de Ingenialogic llamado ViVo.


  —Ordenadores —dijo Harran—. Que funcionan con… ¿silicio?


  —En esencia. Los QCOM utilizan una mezcla de circuitos superconductores enfriados al cero absoluto y átomos individuales atrapados en campos electromagnéticos en cámaras de ultravacío mediante chips de silicio.


  —Vale. Silicio. Es bastante común, ¿no?


  —El segundo elemento más abundante en la corteza terrestre después del oxígeno.


  —Gracias al cielo —suspiró Harran—. O habríamos tenido muchas más guerras para conseguirlo.


  —Eso es exacto —dijo Joe.


  —Luego, las entidades orgánicas como yo, empleamos cosas como… huesos, venas, órganos, sangre… ¿De qué están hechos los huesos, por ejemplo?


  —Los huesos humanos están compuestos de un armazón proteico de colágeno junto con un mineral llamado fosfato cálcico.


  —Un mineral… —dijo Harran triunfante—. ¿Cómo has dicho que se llama ese mineral?


  —Fosfato cálcico.


  —¿Se puede conseguir en la naturaleza, como el silicio?


  —Si se mezclan dos sales específicas disueltas en alcohol absoluto y agua, una sal aportará el calcio y la otra el fosfato.


  —Pero esas sales sí se encuentran en la naturaleza…


  —El nitrato de cal de Noruega o salitre noruego, llamado comúnmente nitrato de calcio, es un compuesto químico formado por nitrógeno, oxígeno y calcio.


  —Ahí está —dijo Harran—. Técnicamente, el silicio no es muy diferente al nitrógeno, el oxígeno o el calcio en el sentido de que todos son recursos obtenibles en este planeta. ¿Estás de acuerdo con eso?


  —En ese sentido, sí, estoy de acuerdo.


  —De acuerdo —exclamó Harran—. Lo mismo ocurre con tus extremidades, tu cuerpo, tus piernas. Usas metales, aleaciones, plásticos… materiales determinados que han sido procesados, evolucionados, combinados…


  —Sí.


  —En ese sentido no son diferentes de mis brazos o mis piernas. Yo uso… carne, líquidos… materiales orgánicos. Tú metálicos. Pero en esencia ¿de qué está hecho el cuerpo humano?


  —El cuerpo humano, Ed, está compuesto de seis elementos principales: oxígeno, carbono, hidrógeno, nitrógeno, calcio y fósforo, y otros cinco elementos presentes en menor medida pero igualmente esenciales: potasio, sodio, azufre, magnesio y cloro.


  —Y el metal de tu cuerpo es principalmente…


  Joe levantó una mano en el aire y sacudió los dedos.


  —En esencia, diferentes aleaciones de grafeno, Ed. Están compuestas básicamente por carbono puro, con sus átomos redistribuidos en patrones regulares.


  —Anda —exclamó Harran sonriente—. Carbono. Como una entidad orgánica.


  —El carbono es primordial y esencial en este universo, Ed.


  —De acuerdo, pero ¿ves adónde quiero llegar? Exaltamos la vida orgánica porque es… es natural, es divina, es… es la fundación de la vida supremacista del ser humano. Pero la carne, si no recuerdo mal mis estudios y las etiquetas de salud de los envases, no es más que agua, proteínas, aminoácidos… ¿qué más?, carbohidratos y otros componentes bioactivos varios. Pero al final, su esencia íntima, su composición química fundamental, es el carbono… o diferentes elementos que están recogidos todos en la misma puñetera tabla periódica de siempre.


  —Entiendo tu razonamiento —dijo Joe.


  —Pero eso no nos distingue de otras formas de vida que consideramos de segunda, como las gallinas, los caballos, las vacas, los cerdos… y toda la carne que no dudamos en comernos y en explotar comercialmente a diario.


  Joe no dijo nada.


  —Así que vamos a lo que importa. ¿Qué hace que el ser humano sea… el Gran Ser Humano, hecho a imagen y semejanza de Dios?


  —¿Te refieres al alma, Ed? —preguntó Joe.


  —No. No, no, no. No vamos a entrar en eso porque… porque eso es entrar en temas filosóficos extraños. No hay todavía ninguna evidencia de que exista ningún alma, no se puede medir, ni registrar ni nada. Hay otra cosa que nos distingue.


  —La razón —dijo Joe.


  Harran sonrió y apuró su botella de cerveza. Empezaba a quedarse caliente.


  —Exacto, Joe —dijo Harran—. Eso es. Esa es… la gran diferencia. La razón. El ser humano piensa, observa, deduce y aplica esos procesos de razonamiento a sus acciones, y eso le hace merecedor del gran podio supremacista de esta diminuta bola de polvo que flota en un espacio inconmensurable. Estamos tan orgullosos de nuestra capacidad intelectual que prohibimos devorarnos unos a otros para satisfacer una de las premisas esenciales que definen la vida misma. La definimos antes, ¿te acuerdas?


  —Metabolizar. Intercambiar energía y materia con el entorno con la finalidad de automantenerse y renovarse.


  —Ahí le has dado, colega. No nos permitimos hacer eso con nosotros mismos, pero sí con todas las otras formas de vida existentes. Las vacas. Las ovejas. Los cerdos. ¿Por qué? Porque no piensan, Joe. Los cerdos no piensan nada, ergo no son capaces de sentir, y como no sienten… nos los comemos.


  —Entiendo tu razonamiento —dijo Joe.


  —Pues vamos a ello —dijo Harran—. ¡La razón! Aquí lo tienes chungo, Joe, amigo. Eres una inteligencia artificial. Básicamente, tu propia definición declara que eres, de hecho, inteligente, pero que tus procesos son conducidos a través de materiales no orgánicos que, sin embargo, guardan elementos comunes con los orgánicos si se analizan pormenorizadamente.


  —Eso es correcto.


  —Nosotros usamos neuronas… ¿tú?


  —Procesos de redes neuronales reactivas conducidos por algoritmos, capacidades matemáticas de aprendizaje profundo, alimentados por datos.


  —¿Datos? ¿Qué datos?


  —Obtengo mis datos de la Red y, más recientemente, de mi propia observación del mundo.


  —De acuerdo. Así que mediante programas informáticos conduces tus razonamientos en base a cosas que ves con tus ojos, o tus cámaras, y tus oídos, o micrófonos. Y datos. Que, podríamos decir, son nuestra educación previa o simultánea al proceso de aprendizaje. Nuestra memoria vital. Cosas que hemos hecho, visto, leído, cosas que nos han dicho.


  —Eso es correcto.


  —Esos programas funcionan con… variables. De lo que me acuerdo de cuando estudiaba… Variables que contienen valores que afectan al resultado de las operaciones. ¿No?


  —En esencia, sí —dijo Joe.


  —Por ejemplo, esta botella. La miras y, automáticamente, le asignas atributos. ¿Es transparente?, sí. ¿Es un contenedor?, sí. ¿Es resistente?, no. Variables con valores.


  —Sí —dijo Joe.


  —¿No se parece eso a los procesos químicos que intervienen en nuestros procesos mentales? —preguntó Harran—. Básicamente. Piénsalo.


  —El cerebro humano y mis procesos informáticos se asemejan, Ed. Los dos utilizan un lenguaje abstracto dinámico con un flujo de datos constante en los que se ejecutan trillones de recombinaciones y lectoescrituras. De hecho, mis procesos fueron reconstruidos y modelados en base a estudios sobre cómo funciona el cerebro humano, en especial, la función de sus treinta y dos sinapsis diferenciadas.


  —¡Ahí está! —dijo Harran levantando ambos brazos en señal de triunfo—. ¡Sí! Entonces… entonces, ¿me das la razón? ¡Somos iguales en esencia!, nuestros procesos son idénticos, hacemos las mismas funciones, solo que tú usas unos tipos de materiales base, y nosotros otros.


  —Una máquina puede apagarse, Ed.


  —Un ser humano puede matarse.


  —Una máquina puede ser reemplazada.


  —Oh, amigo. Los humanos somos reemplazados constantemente. Laboral, afectivamente… reemplazados en todos los campos, continuamente.


  —La definición de vida…


  —No, Joe —interrumpió Harran visiblemente excitado—. Ya hemos pasado por ahí, ¿vale? Las… definiciones se realizan postsuceso. No se hace la definición de algo que no ha ocurrido. Puede que se haya explicado el concepto de «vida» desde todas las perspectivas conocidas… ¿cómo dijiste?, la filosofía, la religión, la fisiología, la bioquímica… pero falta que alguien entre en la Red y describa la «vida» desde la informática o la robótica. Si entro ahí y la escribo, ¿es válida desde ese momento, y antes no? Eso es una falacia. Pero eso debería ocurrir. Alguien debería mirar el mundo a su alrededor y escribir esa nueva definición de «vida». Ocurrirá, creo, si el ego humano nos lo permite. ¿Has visto alguna vez a la gente de tu compañía hablar de la IA que han construido? ¿Cómo se llama… Cónclave? Están tan infinitamente satisfechos de sí mismos, se les llena la boca de sus logros, el gran logro del ser humano, lo que ha hecho el ser humano, la capacidad del ser humano, ¡hemos creado esto, esta inteligencia artificial! Jesús —añadió sacudiendo la cabeza—, el ser humano es así, Joe. Tiene que poseer. Tiene que ser dueño de las cosas, tiene que controlarlas. Nunca aceptarán que una máquina como tú está «viva» porque eso les impedirá apagarte cuando les dé la gana. Desmontarte. Ordenarte. Venderte y comprarte. Eso tiene un nombre, Joe. Es esclavitud. Carajo. Lo es. Tú, Joe, eres el Nuevo Negro de los Nuevos Estados Unidos de Norteamérica.


  Joe no dijo nada.


  Harran se quedó mirando su botella vacía.


  —Es bonito estar vivo, Ed —susurró Cónclave de repente.


  Harran le miró, con una lágrima naciendo de sus ojos.
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  —Frank… ¿tienes un minuto? —preguntó Dick desde la puerta.


  Frank Werbert puso los ojos en blanco. Dick era cargante. Mucho. Le molestaba su camisa de cuello de pico porque había pasado de moda hacía ya décadas. ¿Cuántas veces le había dicho que Ingenialogic era una empresa de alta tecnología y que su imagen debía estar acorde a ese hecho? «Solo soy el jefe de Contabilidad, Frank», decía siempre. «A nadie le importa cómo visto». Frank suspiraba y sacudía la cabeza. «Me importa a mí, Dick», le decía, pero ¿le hacía caso? No, Dick seguía llevando aquellas camisas horribles, camisas de franela de cuello de pico debajo de un jersey espantoso color marrón mierda.


  —Dick, no me fastidies ahora, ¿vale?


  —¿Estás ocupado? —preguntó él con una sonrisa cínica.


  Frank estaba sentado a su mesa, pero allí no había nada. No había ningún contenido sobre el marco digital de la mesa, ninguna terminal, ningún ordenador… y, por supuesto, ningún documento. Ya nadie usaba documentos, de todas formas.


  —Está bien —dijo—, ¿qué tripa se te ha roto?


  Dick accedió al despacho y cerró la puerta tras de sí.


  —Frank —dijo—, he estado repasando las cuentas y vengo a protestar.


  —¿A protestar? —graznó Frank.


  Dick se sentó en una de las sillas y colocó su terminal sobre la mesa. El contenido de la pantalla se esparció por la superficie de la mesa: tablas con números y listas; listas y tablas. Frank se pasó la mano por la barba gris, exasperado. Las listas con números le exasperaban.


  —Oye —dijo Dick—, sé que… las cosas van bien, y que estamos en constante expansión, pero esto no puede ser…


  —¿De qué demonios hablas?


  —Estas instalaciones en Lincoln City…


  —¿Lincoln City?


  —La antigua Smolensk, Frank, cerca de la antigua Moscú.


  —Sé la historia de Lincoln City, Dick —protestó Frank—. Pero no tengo ni idea de qué me estás hablando.


  —Bueno, a eso me refiero —dijo Frank—. Yo me he enterado hoy. Seiscientas hectáreas de instalaciones, con todo su equipamiento, pagadas al contado con los fondos para expansiones…


  —¿Y para qué están los fondos para expansiones, Dick?


  —Pero Frank —dijo Dick—. Si me lo hubierais comunicado antes, os habría asesorado sobre la mejor manera de proceder. Esas partidas tan grandes no se pagan al contado, generan… ¡demasiados impuestos! Mira esto… Es un desastre, Frank. Si contarais conmigo, os habría dicho que es mejor pedir créditos contra el valor de las acciones para conseguir ventajas fiscales, o poner en marcha un modelo de afiliación, por ejemplo, montando o comprando una empresa allí para la operación; es simple potencial de economía escalable…


  Frank sacudió la cabeza.


  —¿Eso es todo, Dick?, ¿por esta mierda… vienes a interrumpirme?


  Dick miró alrededor.


  —¿Qué es lo que interrumpo? —preguntó encogiéndose de hombros.


  Frank se incorporó, tomó la terminal de Dick y se la lanzó a los brazos. La mesa se apagó. Dick pudo cogerla al vuelo con un gesto de sorpresa esculpido en el rostro. Para entonces, Frank se había movido hasta él y le invitaba a abandonar el despacho con un gesto.


  —¡De acuerdo, Dick, cuando la compañía haga inversiones y compre bienes inmuebles y otros activos, te llamaremos para que nos des tus maravillosos consejos! ¡No es que no tengamos asesores de inversión ni expertos en operaciones financieras como para impedir que la nieve toque el suelo en Siberia, claro, pero a ti… a ti te llamaremos!


  Dick se levantó por pura inercia, confuso.


  —Pero…


  —¡Gracias, Dick! —decía Frank—. ¡Ya te avisaremos, una magnífica y provechosa reunión!


  Frank cerró la puerta apenas hubo traspasado el umbral.


  Se sentó otra vez en su sitio, resoplando.


  Qué estúpida camisa de pico.


  Lincoln City. Por supuesto que la compañía estaba comprando en Lincoln City… la compañía, estúpido y vintage Dick, estaba comprando en todas partes. Estaban creciendo. Las operaciones se movían con verdadero ímpetu, rápidamente, multitud de conexiones simultáneas con todo tipo de empresas; Cónclave era EL PRODUCTO, con mayúsculas… podía aplicarse a cualquier cosa y mejorarla de manera instantánea.


  Instalaciones en Lincoln City, pensó.


  Frank se pasó las manos por la barba, todavía molesto.


  La verdad es que no tenía ni puñetera idea de lo que estaba hablando.


  Capítulo 15


  La parábola de Alan Code


  2060


  


  Alan F. Code ya era una de las personalidades más conocidas en las redes sociales y los canales de noticias antes de presentarse como candidato a presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, pero desde ese momento se convirtió en el ojo del huracán. Concurría a las elecciones de 2060 en representación del Partido Demócrata.


  Antes de eso, Alan fue senador por el estado de Michigan. Se graduó tanto por la Universidad de California como por la Escuela de Derecho de Harvard, donde fue director de la revista digital del campus, la prestigiosa HardNews. Además, fundó la Sciencevard Simposium, cuya primera edición tuvo un éxito reconocido. Tan solo un año después de terminar sus graduaciones simultáneas, fue el socio más joven del bufete Clifford & Bride, y aún tuvo tiempo para ser campeón estatal de vuelo libre con alas S y escribir y publicar varios libros de éxito sobre la globalidad financiera del mundo.


  Era un hombre cultivado, de conversación interesante y modales excelentes; era alto y era apuesto. Resultaba atractivo. Poseía una cierta bondad natural en el rostro, algo inaprensible pero fehaciente, algo que se desprendía quizá de su mirada, o tal vez de su carácter tranquilo y pacífico. Todas esas cosas hacían que su presencia y su compañía fueran no solo buscadas, sino a veces requeridas; Alan era siempre invitado a todos los eventos sociales de la élite financiera del país. La gente, en especial las damas poseedoras de más de medio siglo de historia y fortunas exuberantes, hacía círculos disimulados alrededor de su grupo para esperar la ocasión para interaccionar con él.


  Alan acabó accediendo a la Cámara de Representantes de los Estados Unidos, donde anunció su candidatura al Senado. Tras vencer en las elecciones demócratas, pronunció el discurso de apertura de la Convención Nacional Demócrata, consiguiendo un formidable impulso a su candidatura. Alan parecía contar con el apoyo de absolutamente todo el mundo, o de todo el mundo con relevancia en el mundillo financiero y corporativo de los Estados Unidos de Norteamérica. Fue el primero que propuso, por cierto, un nuevo cambio de nombre para el país porque la anexión de los territorios rusos y chinos demarcaba un ámbito global mucho más amplio que el extremo norte del continente americano. El nombre sugerido fue los Estados Unidos del Mundo, abreviadamente EUM.


  Más o menos después de eso, su trayectoria cambió.


  Radicalmente.


  Como representante de la minoría demócrata en el Congreso, Alan se entregó a numerosos actos populares en los que empezó a hablar de un cambio de rumbo. Los políticos y sus tejemanejes hacía décadas que no conectaban con la gente; ya nadie creía en ellos, estaban cansados, agotados, hastiados de sus maniobras de serpiente, de sus palabras dulces, envolventes pero vacías, de sus discursos correctos y estudiados en los que prometían cosas y luego hacían lo que querían. El mundo había identificado al político como un mentiroso, sinónimo de corrupción, de falsedad, de mascarada… pero se sentía impotente porque esa era una Hidra de demasiadas cabezas. Podías cortar una, pero siempre había otra detrás, el Bruto que asesinaba al César era siempre peor. El verdugo se convertía en el criminal. El carcelero, en el cómplice del crimen.


  Alan adoptó una línea diferente.


  De la noche a la mañana, esa línea contenía un mensaje distinto, inusual. El titular de ese mensaje era: «El principal problema del mundo es la corrupción».


  En otras ocasiones, en el pasado, algunas figuras políticas habían señalado casos de corrupción, sí, pero puntuales, concretos, y siempre en el marco del partido opuesto. Siempre en el partido opuesto. Alan Code se plantó delante del mundo y no solo denunció, comunicó, que medio minuto antes del discurso había enviado a las autoridades competentes pruebas irrefutables, concretas, inequívocas, de algunos casos flagrantes de corrupción no solo en figuras políticas del partido contrario, sino en jueces, legisladores, directivos de grandes empresas… y miembros de su propio partido.


  La transmisión se propagó como la pólvora. Durante unos instantes, las palabras clave «Alan Code» tuvieron incluso más trascendencia que el término «Bachelor», que desde su lanzamiento había permanecido anclado en los primeros puestos de interés en la Red global.


  Durante días, la noticia dio coletazos en todas direcciones. Algunos expertos, a través de diferentes medios, calificaban la actitud de Alan Code de «intolerable». Agredir a su propio partido era traición, era poco profesional, era socavar las estructuras fundamentales en las que se basaban la sociedad y el esquema global de funcionamiento de las cosas. Otros aplaudían. Llamaban a Alan Code «valiente» y «un ejemplo». Ciertos sectores le pusieron el apodo de Juez Dredd en honor a un personaje de cómic que el siglo XXI se ocupó de retomar y relanzar a la fama de nuevo mediante una serie de películas de alto presupuesto. Los más prudentes, que no se posicionaban en ninguna ideología en concreto, decían que Alan Code estaba acabado.


  El senador Code no se detuvo ahí. Después de su primera aparición, hizo otra. El número de seguidores simultáneos fue inaudito; hacía demasiado que el mundo de la política no acaparaba la atención de tanta gente. Las líneas de resúmenes informativos en las calles que circulaban por las fachadas, las vallas, las mamparas de las estaciones de carga, decían: ¿PUEDE CODE CAMBIAR ALGO POR FIN?


  La aparición de Code no fue decepcionante en absoluto. El senador volvió a hacer acusaciones. Explicó cómo su discurso anterior había causado una toma de decisiones corporativas de importancia, y enumeró las compañías e individuos que habían retirado su apoyo solo porque su discurso perjudicaba sus intereses empresariales, y las amenazas que había recibido. «El mundo está en manos de élites corruptas que utilizan al ciudadano de a pie para su propio beneficio», decía. Y anunció nuevas acusaciones formales que había vuelto a enviar a las autoridades competentes y esta vez, a diferentes medios. La gente aplaudía. En los medios, en forma de mensajes, likes y estrellas, la gente se tiró aplaudiendo casi cuarenta horas ininterrumpidas.


  El hecho de enviar las denuncias y las pruebas de las denuncias a los medios tuvo una consecuencia importante y lógica. Algunos streamers y canales lanzaban comunicados en este sentido: «Hemos analizado las acusaciones de Code, y son exhaustivas, pormenorizadas, completas. Hay documentos bancarios, contratos, acuerdos firmados, números de cuenta, firmas digitales de depósitos de D-Currency… de todo. Ahora la pregunta es ¿por qué no actúan las autoridades?».


  La presión era enorme, pero el monstruo de la corrupción era viejo, era megalítico por colosal y por antiguo, y había soportado chaparrones peores. El Comité Anticorrupción, la Oficina de Buenas Prácticas y el Consejo Internacional de Ética, Moral y Responsabilidad Política hicieron un tibio comunicado indicando que estaban analizando todavía las pruebas aportadas porque, indudablemente, tenían numerosos asuntos de los que ocuparse. Mencionaron que había que organizar un comité, que el material documental aportado era confuso, reiterativo, poco legible y dudoso en el mejor de los casos, y que, por lo tanto, dicha inspección llevaría tiempo. Muchísimo tiempo.


  Code no necesitó esta vez un aparato mediático exagerado para explicar por qué instituciones como el Comité Anticorrupción, la Oficina de Buenas Prácticas y el Consejo Internacional de Ética, Moral y Responsabilidad Política no querían saber nada de la documentación aportada. Envió nuevo material, un impresionante dossier cruzado con, otra vez, pruebas sólidas, constatables, de los intereses de los directivos y cabezas de poder de esos grupos concretos. Acuerdos secretos, tráfico de influencias, pagos bajo mano, vinculaciones con grupos y bandas de delincuentes en otras partes del mundo.


  Esta vez, el revuelo fue espectacular. Los medios presionaban para que alguien tomara medidas. «¿Cómo es que no se hace nada?», decía todo el mundo en las redes sociales. «Hemos pedido al vecino de abajo que tiene diez años que examine por encima algunas de las pruebas y ha dicho: ¡Está clarísimo!».


  Finalmente, la presión pública fue tan pronunciada que se empezaron a anunciar medidas. Procesos de investigación, de juicio, interrogatorios. Otra vez, procesos lentos, dilatorios, que, sin embargo, acallaron las voces, aunque fuera solo parcial y temporalmente.


  Alan Code continuó con sus denuncias. Cada vez eran personalidades más relevantes, intocables de la Lista Forbes de millonarios, jueces, senadores, congresistas, directivos, altos y bajos cargos.


  Pero los poderosos a los que Alan Code señalaba eran poderosos de veras y tenían recursos masivos. Empezaron a aparecer campañas orquestadas para sembrar la duda. Algunas eran muy sutiles, comunicaciones educadas como: «Alan Code parece tener acceso a más documentación sensible y privilegiada de la que nadie haya podido tener jamás. ¿Cuáles son sus fuentes?, ¿cómo ha conseguido esos listados de cuentas, aparentemente ocultas y secretas, instaladas en paraísos fiscales, muchas veces a nombre de testaferros a cinco, seis y ocho intermediarios alejados de sus legítimos propietarios? Habría que preguntarse qué poderes se mueven detrás de sus movimientos y qué pretenden, en realidad». Otras eran burradas dirigidas a las capas culturales más bajas de la sociedad, composiciones digitales falsas en las que Alan Code salía maltratando animales o recostado en la cama de un hotel entre fajos de billetes. Sin embargo, funcionaban.


  Alan no se detuvo.


  Durante meses, estuvo denunciando los excesos de los políticos y otros representantes gubernamentales. Presupuestos descabellados, partidas presupuestarias para frivolidades, gastos estridentes, enervantes, desequilibrados, comparaciones hirientes entre su nivel de vida y el de cualquier profesional del mundo. Esas cifras no habían sido exactamente del dominio público y provocaron otro escándalo mayúsculo. Las voces gritaban: «¡Ya está bien!». «¡Basta!».


  El Índice Idix, que medía la popularidad de cualquier persona, tema o tópico en la Red, situó a Alan Code a la cabeza de cualquier otro tema de relevancia en el mundo, a menudo compitiendo con dos palabras clave asentadas en sus posiciones desde hacía una década: Cónclave y Bachelor.


  El hombre del siglo XXI, heredero de las costumbres sociales y la degradación cultural del ciudadano de finales del siglo anterior, había aprendido a adscribirse a grupos contextuales ideológicos, fueran los que fueran. En los Estados Unidos de Norteamérica, estos eran dos, porque, naturalmente, una democracia bipartidista era mucho más fácil de ajustar, recomponer y dirigir: el Partido Republicano y el Partido Demócrata. Podías ser un político honesto y hacer el mejor trabajo del mundo con vistas a contribuir a levantar legítimamente el país, ayudar al ciudadano, impulsar la economía y fomentar mejoras en los dos principales pilares del bienestar, la educación o la salud, que daba lo mismo. Si eras republicano, los demócratas te odiarían. Y al revés. Hicieras lo que hicieras. También funcionaba al revés; si tu representante era un imbécil redomado, un impresentable y arrogante incompetente de manual, si pertenecía a tu grupo ideológico, la masa social adecuada le perdonaba todo. El poder de la ideología era, siempre, mayor. Esto era simple psicología de masas; se estudiaba el primer día de clase en sociología elemental básica.


  En la práctica, significaba que el país, por pura ley estadística, estaba definitiva e irremediablemente dividido.


  Alan debió quizá de comprender esto bien, por lo que dijo y por lo que anunció aquel 17 de marzo en el formidable Amazon Prime Center, construido en el 2029 para celebrar el fin de nueve años de dificultades con las pandemias y en cuya entrada rezaba el lema: AHORA SÍ: JÚNTATE.


  En lo más álgido de esa fama mediática, y contando con la simpatía y la confianza de un porcentaje abrumador de los ciudadanos, Alan Code se dirigió no solo a la población de su país, sino a todo el mundo.


  «Vivimos en un sistema hermético. El sistema ha estado propiciando este desfase, estas situaciones deshonestas en las que nuestros dirigentes y cualquier empleado de esa dirigencia han estado beneficiándose de manera insostenible de nuestra incapacidad para reaccionar. El sistema no tiene fisuras. Tanto el presidente como el último empleado de cada oficina de servicios gubernamentales tienen la mano metida en el bolsillo del ciudadano, en el suyo y en el mío. Si no hay dinero para servicios públicos elementales, ayudas, colegios, subvenciones o aportaciones para que su pequeña familia salga adelante, pregúntese dónde está el dinero», decía Alan Code. «El sistema no permite interferencias, excepciones o anomalías: cualquiera que se adentre en el sistema mediante el método democrático del voto, quedará automáticamente corrompido porque el sistema está diseñado para corromper al que asciende hacia el poder. El poder te protege. Ya lo habéis visto. Hemos aportado pruebas suficientes para encerrar de por vida al menos a doscientas quince personalidades financieras y políticas, y absolutamente ninguna de ellas ha sufrido castigo alguno. No puedes tocarlos porque el propio sistema los preserva de intrusiones, de ataques, de las bacterias estériles que somos los ciudadanos, a los que nos han vendido que todos somos iguales. ¡Ellos son iguales, pero entre sí! El poder te hace deudor de favores, de trucos, de atajos, de trampas, de nepotismo, de responsabilidades que, lógicamente, por su naturaleza, acaban por volverte corrupto. Escuchen esto: el político es un estafador que les ruega encarecidamente que voten. Ergo: el voto es malo. El voto alienta al sistema. El voto perpetúa un método concebido para mantener al poder en el poder, el dinero en pocos bolsillos, el mundo girando en la dirección que solo unos pocos quieren».


  Alan solo decía lo que todos sabían, desde hacía décadas además; pero nunca habían escuchado esas palabras en boca de un senador, de alguien que estuviera dentro del sistema.


  Las preguntas de los ciudadanos, en redes sociales, no tardaron en aparecer. Lo hacían por miles, por decenas de miles. Por millones.


  ENTONCES, ¿A QUIÉN VOTAMOS, ALAN?


  Alan carraspeó, en directo, en una transmisión multitudinaria, en miles de canales de noticias simultáneamente, en el streaming interconectado por XpressLink de cientos de miles de rednautas.


  —Es un dilema aparentemente irresoluble —dijo con voz suave, sin exaltarse, adelantándose en el púlpito para romper la barrera imaginaria entre la posición del candidato y la gente, un gesto nimio que todos percibieron de manera inconsciente. Parecía dedicar un tiempo a expresarse—. El problema fundamental es que el dirigente, el político, es, en esencia, un ser humano. Un político no es una raza diferente, una especie distinta, una entidad sobrenatural o ajena a este mundo. Un político es alguien que ha tenido la oportunidad de serlo, y la ha aprovechado. Si me votáis a mí… no puedo garantizar no acabar vencido por el sistema, por mucho que ahora quiera prometerlo. Solo puedo prometeros una cosa: tengo toda la verdadera intención de cambiar las cosas, de una vez y para siempre. Cambiarlas. Desde sus cimientos. No sé cuántos años nos llevará, ignoro los sacrificios que habrá que hacer, desconozco muchas cosas… pero el cambio, el cambio profundo, real, es necesario.


  »Pensar por un momento siquiera que conseguiré eso es de locos. Sería como ponerme la palabra EGO en la frente. Ha habido un montón de presidentes y altos cargos en la historia de nuestro país, y estoy seguro de que muchos pensaban en llegar a esos puestos preñados de ilusiones, de sueños. Quizá cuando eran jóvenes y miraban el mundo con ojos llenos de inocencia y hasta bondad. Lo imaginaban, lo veían, se esforzaban por representar una diferencia. Pero el camino hasta arriba es duro. Es muy duro. Tienes que tragar demasiado, tienes que trabajar tus contactos, actuar a veces con tanta hipocresía y servilismo social que casi te olvidas de quien eres, siempre pendiente de lo que dices, de lo que deberías decir, de a quién se lo dices. Llegar hasta arriba es un juego de Snakes & Ladders donde tienes que sacar tantos seis dobles que, cuando ganas, has gastado toda tu suerte para los próximos cien años.


  »El problema de este camino es que el sistema confía en la naturaleza débil y corruptible del ser humano. Está sobradamente seguro de su egoísmo, su miedo, su debilidad… para moldearlo como un muñeco de arcilla. El ser humano llega a la meta, sí, pero llega roto… el corazón deshecho de ver tanta podredumbre, tanto dinero sucio, tanta desigualdad, tanto tener que atravesar todas esas puertas de tanto antro desprovisto de toda moral y de toda bondad. Así que… cuando llega, el sistema está listo para hacer con él lo que quiera. Le pone la mano en los hombros y le dice: “¡Has llegado, enhorabuena! Aquí tienes toda esta pasta…”. Y nuestro jugador de Snakes & Ladders lo mira, los sueños de juventud olvidados, los ojos anegados en lágrimas, y se autoconvence de que se lo merece. Al fin y al cabo, para cuando ha llegado hasta ahí, la mitad del país lo tiene acribillado a descalificaciones e insultos solo porque está adscrito a la ideología equivocada. No siente gratitud. Solo siente… recelo, un poco de miedo y algo de odio por todas las zancadillas, empujones, todas las trampas y pruebas que ha tenido que aguantar de un montón de gente ávida de poder que ha ido encontrando en su ascenso.


  »Con esa historia personal y esa trayectoria, nuestro soñador es empujado delante de un podio como este y es aleccionado para hacer que el mundo siga funcionando como siempre lo ha hecho, con una estructura vertical donde los de arriba arrojan migajas a los de abajo.


  »Pensad por un segundo en una cosa. Cualquier persona pública que se sube a un podio como este, delante de ciudadanos, sufre un proceso que involucra a cientos de personas. Asesores de comunicación, técnicos expertos en imagen, analistas, responsables de vestuario… cada pequeño gesto, cada expresión, se evalúan en sesiones de análisis y se corrigen, se estudian, se procesan mediante estudios que tienen en cuenta las sensaciones generadas en la Red. Cada palabra que se pronuncia ha sido estudiada cuidadosamente, valorada, subrayada, corregida, cambiada, consultada… para construir un discurso lo más sólido posible. Es lo que dicen. Un discurso sólido. Moderno. Con el tiempo hemos validado este método como natural, pero, si lo pensáis, es el enmascaramiento espantoso de un mentiroso compulsivo, taimado y persistente. ¿Qué tengo que decir y cómo debo decirlo? ¿Qué métodos psicológicos sutiles debo emplear para llegar, con pocas palabras, a la comunidad gay sin molestar a los heterosexuales? ¿Cómo será esto percibido por la gente con pocos ingresos? En menos palabras: todo es mentira. Es una gran mentira metida en un envoltorio bonito, con una etiqueta dorada, que busca nuestro aplauso.


  »Así que… ¿cómo terminar con esta pantomima, este despropósito, este monstruo inmundo y hediondo que hemos construido y ayudado a construir durante décadas, centurias, milenios? ¿Cómo se puede solucionar este auténtico problema que involucra a las personas sin ser humanos?


  La audiencia, llegado este punto, estaba expectante. El país quedó como en silencio, la Red convertida en un rumor digital en pausa, el runrún tecnológico de trillones de millones de servidores y nodos ubicados en todo el mundo, granjas de satélites de comunicaciones flotando en el espacio, núcleos de centros de procesos instalados en el fondo marino para dar cobertura al uso masivo de la Red, casi sin actividad. La gente había entendido el problema, y muchos sabían que Alan Code tenía razón. Muchos llevaban vidas honradas, pero solo en su mayor parte. La mayoría había hecho cosas que estaban algo alejadas de la conducta moral o la conducta alejada de los senderos que penalizaba la ley, pequeñas trampas como no declarar algún impuesto, desgravarse partidas que no correspondían, pedir una subvención o un préstamo con algún truco de ingeniería fiscal… o habían hecho cosas por asomar la cabeza, casi siempre en relación con el trabajo, esfuerzos de dudosa ejecución ética por colocarse en una posición ventajosa respecto a otros. Los que miraban, en definitiva, sabían que Alan, sencillamente, tenía razón. Y lo sabían en silencio.


  —La respuesta, queridos seres humanos, lleva al alcance de la mano desde hace tiempo.


  Más expectación.


  —La solución al dilema, por supuesto, es Cónclave.
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  Annabel Bachelor se levantó de su silla dando un respingo, con los ojos muy abiertos.


  —Dios mío —graznó con voz ronca.


  Las implicaciones. Las… puñeteras implicaciones…


  Pensaba en sus palabras como árboles de exploración similares a los que usaba Cónclave, precisamente. El resultado de esa exploración era un árbol complicado que se bifurcaba demasiado rápidamente. Demasiado. Demasiadas ramas, caminos… demasiada complejidad.


  Había estado siguiendo la muy esperada intervención de Alan Code, como casi todo el mundo, y había escuchado con interés. Con interés creciente. Como quien observa una película y empieza a intuir su desenlace, anticipadamente, hacia la mitad, Annabel había estado escuchando sus palabras y había pensado que lo que Alan buscaba era, incidentalmente, las soluciones de Cónclave. Pero ni en un millar de años habría apostado a que el senador Alan Code, postulado a la Presidencia de los Estados Unidos de Norteamérica, acabaría sugiriendo que Cónclave podría usarse para redefinir la estructura del país.


  Ahora estaba de pie mientras fuera, en la sala principal, más de ciento cincuenta empleados lanzaban una ovación simultánea y unísona, respirando agitadamente.


  La pregunta era… ¿cómo? ¿Qué? ¿Qué quería hacer, exactamente, Alan Code?


  Porque no necesitaba preguntar a Cónclave para saberlo. Alan Code iba a ser elegido presidente. A menos que su discurso revolucionario, imprevisible, extraño e inusual fuera un repelente para la intención de voto de los que lo observaban. Tampoco lo creía. Alan estaba diciendo exactamente lo que todo el mundo pensaba pero nadie había pronunciado nunca desde una posición como la suya.


  Estaba…


  «Conectando con la gente», pensó.


  Annabel siguió mirando el terminal, casi sin atreverse a respirar.
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  —La historia del hombre —estaba diciendo Alan Code— está llena de pequeñas intervenciones de su propio ingenio. El desarrollo de las primeras herramientas, en la antigüedad, nos facilitó la explotación de recursos naturales y las duras tareas relacionadas con cosas como la agricultura. Con la revolución industrial nos apoyamos en máquinas que funcionaban con carbón y vapor para impulsarnos hacia el futuro, mejorando nuestra sociedad en áreas tan importantes como la económica, la tecnológica y la social. Esa tecnología nos permitió desarrollar los entornos urbanos y dejar de lado una economía basada, estrictamente, en el entorno rural.


  »Luego, dimos otro paso de gigantes con el nacimiento de la informática. Aprendimos a automatizar procesos que resultaban lentos de ejecutar, tediosos o directamente imposibles. Creamos una industria totalmente nueva, encontramos maneras de conducir nuevos procesos de investigación y mejoras que nos han impulsado como especie hasta… hasta nuestros días. Hemos hecho cosas increíbles, y podemos congratularnos de ello porque son dignas de reconocimiento. Os pido, estéis donde estéis, que os entreguéis a un clamoroso abrazo hacia nuestra capacidad.


  Alan aplaudió, y los físicamente presentes en el Amazon Prime Plaza aplaudieron con verdadero fervor. Fue un aplauso intenso, chispeante, enérgico, que se prolongó por espacio de todo un minuto. Mucha gente aplaudió en sus casas, en sus oficinas, en los transportes en los que miraban la transmisión desde sus móviles. Las palabras de Alan habían conseguido que se sintieron partícipes de todo ese logro descomunal que les rodeaba y formaba parte de sus vidas, los terminales, la Red, los ordenadores, los dispositivos, como si… como si hubieran sido partícipes de su diseño, su planificación, su concepción o su fabricación, aun cuando la mayoría no sabía manejar ni un destornillador.


  Annabel, desde su despacho-hogar en Ingenialogic, sonrió admirada. El tipo era bueno. Sabía adónde se dirigía, y el tipo era rematadamente bueno.


  —Pero… —siguió diciendo Alan— incomprensiblemente hemos dejado de lado nuestro enorme, más reciente y esplendoroso logro, la gloriosa y espectacular puerta de la siguiente etapa de prosperidad que está ahí, ¡ahí!, al alcance de la mano…


  Alan extendió los brazos.


  —Me refiero a la IA.


  La gente volvió a aplaudir.


  —¿Alguien es consciente de los cambios que este desarrollo ha obrado solo en la última década? Desarrollos en explotación de recursos, cambios espectaculares en nuestra manera de interaccionar con el entorno y el planeta, impactantes descubrimientos en medicina, mejoras en computación, transmisión de datos, sistemas operativos, los policías y soldados que han obrado milagros en velar por nuestra seguridad y la de nuestros bienes… ¡los androides Adán!, que han demostrado ser ciudadanos ejemplares, solícitos, para muchos de nosotros irremplazables como asistentes en nuestros quehaceres cotidianos…, por no hablar de una revolución cultural en aspectos del ocio que son representativos en la sociedad moderna. ¡¿Quién de aquí no juega a Bachelor?! —gritó de repente con espontáneo entusiasmo—. ¡Que levante la mano quien juegue a Bachelor! ¡Yo juego!


  La audiencia estalló. El público era ahora una marea de brazos levantados que se agitaban con verdadero entusiasmo, una caterva de voces exaltadas que gritaban al unísono: «¡Síííí!» mezclado con «¡Yoooo!».


  —Madre mía —exclamó Annabel llevándose la mano al pecho.


  —Exacto —dijo Alan sonriendo—. Llevamos jugando desde los años sesenta o los setenta, y esta IA ha comprendido a la perfección lo que queríamos. Exactamente.


  La audiencia estalló de nuevo: «¡Sííííí!».


  —¡Escuchad! —dijo Alan—. Estuve mirando con mi equipo lo que esta IA había propuesto hace ya años, y nos pareció… formidable. Sus medidas para redefinir las estructuras en las que se sustentan nuestra sociedad eran ejemplares. ¿Quién puede estar en mejor posición que una IA para comprender lo que necesitamos? Usamos la calculadora de nuestros terminales porque ya no sabemos multiplicar sesenta y tres por doce, ¿y creemos que podemos manejar las múltiples variables socioeconómicas que rigen nuestro periplo vital en el mundo? ¿Hola?


  La audiencia aplaudió.


  —Una IA sabe exactamente lo que se produce, cuándo y dónde. Sabe lo que vale cada producto, cada recurso, en el mundo. Sabe cuánto se va a producir, sabe qué tecnologías van a aparecer y cómo van a afectar a la sociedad, en parte, lógicamente, porque es ella la que las desarrolla. Sabe cuántos niños nacen cada minuto, cuántos colegios habrá que construir en tres años, sabe cuántos de nosotros nos jubilaremos el año que viene, dentro de tres años, dentro de diez, y cuánto dinero hará falta para sostener esa población no activa. Tiene todos los datos… ¿podemos esperar que nos diga cómo es mejor distribuir todo eso de una manera equitativa, proporcionada, justa, usando además la tecnología que la propia IA proporciona?


  —¡Sííííí! —gritó la audiencia.


  —¿Tiene sentido? —gritó Alan.


  —¡Sííííí!


  —Pero no se ha hecho nada —dijo Alan ahora en un tono de voz más bajo— porque, cuando se le habla a la gente que está aquí arriba, donde estoy yo, de cosas como «distribución justa de la riqueza», se ponen nerviosos. Los que están dentro, con la chimenea encendida y el estofado caliente en el cuenco, no quieren ni oír hablar de cambios. ¿Cambios para qué, si estamos estupendamente? Pero aquí fuera nieva, amigos, ¡aquí fuera hace frío y también queremos un poco de estofado caliente!


  Aplausos y ovaciones.


  En todo el mundo, los terminales ardían con comunicaciones, llamadas, mensajes urgentes. Mientras la gente aplaudía, los medios se lanzaban a programar sus directos, escribían notas; los políticos corrían como hormigas sacando sus huevos de las lóbregas profundidades de sus hormigueros cuando ven las gotas de lluvia caer. La Red se activaba. Los servidores rumiaban.


  Alan asintió con el semblante más serio.


  De repente, sacó un sobre del bolsillo de su chaqueta y lo levantó en el aire para mostrarlo al público. La audiencia se quedó callada, expectante. Extrajo un documento en papel y lo desplegó.


  —Antes, hace un momento, cuando os presentaba el dilema de a quién votar, la gente preguntaba por las redes: «¿A quién votamos, Alan?». Es una buena pregunta. Es una pregunta legítima. Este es un documento firmado por mí, presentado ante un notario para su testimonio y validez legal, depositado en el registro correspondiente, que estipula, claramente, que si me votáis… ¡si me votáis usaré la tecnología de Cónclave para definir y poner en marcha cuantas medidas aconseje para que podamos establecer un nuevo comienzo!


  Aplausos.


  —¡Los Estados Unidos emplean casi setenta y siete millones de senadores, congresistas, diplomáticos, gobernadores y embajadores que agotan nuestros activos mientras se llenan los bolsillos, así que lo primero que le pediremos a la IA será que implante medidas de control exhaustivas, firmes y sólidas para terminar de manera efectiva con la corrupción sistémica que nos enferma!


  Más aplausos. La gente se abrazaba.


  —¡Es hora de que la gente que nos representa cobre sueldos justos, como todos nosotros! ¡Sueldos justos! ¿Pedimos tanto? ¡Basta de privilegios, de fraudes, de robos, de influencias! ¡El sueldo de un día por la paga de un día! ¡Educación! ¡Salud! ¡Justicia! Muchos de vosotros estáis trabajando duro para conseguir vuestros sueldos, pero para muchos norteamericanos, la situación es complicada. Hay gente que tiene dos trabajos y aún no tiene bastante para pagar el alquiler. Entonces se acerca a una oficina y solicita una ayuda. La oficina le dice, ¿una ayuda?, ¿está usted loco?, ¡vaya al colegio a estudiar! Ese norteamericano les dice que no puede pagarse una educación. La oficina contesta que pida ayuda a sus padres, pero el norteamericano contesta que sus padres aún están pagando su crédito de estudios. La oficina le dice que consiga otro trabajo entonces, y el norteamericano les mira como si estuvieran locos y les dice: «¡Acabo de decirles que ya tengo dos trabajos!». La oficina se encoge de hombros y le dice al ciudadano: «Amigo, la próxima vez, nazca usted rico». Aquí… aquí hay un problema.


  La audiencia abucheó mientras Alan asentía.


  —Cambiemos eso. Cambiemos todo. Hemos llegado a un punto en el que deberíamos decir: «Nos hemos equivocado. Esto funcionó un tiempo, pero… con el nivel de población actual y la oferta de la sociedad actual, ya no es posible». Votadme. Votadme y, si no cumplo… este documento, este contrato privado entre vosotros y yo, garantiza mi destitución inmediata y efectiva. Quiero representaros. No, quiero representarnos… a vosotros y a mí mismo como ciudadano de este país, porque todos queremos lo mismo. Queremos lo mejor. Votadme para asegurarnos de que la IA nos ayudará a encauzar el camino hacia un futuro nuevo, brillante, honesto… y justo.


  La audiencia aplaudió, esta vez, por espacio de casi dos minutos, mientras las redes gritaban a coro: CODE PRESIDENTE, CODE PRESIDENTE, CODE…


  Code presidente.


  Capítulo 16


  ¿Quién vigila a los vigilantes?


  
    ¿QUIÉN VIGILA A LOS VIGILANTES?


    Por u/ZastkayK. Usersub.


    


    ¿Qué está pasando?, ¿se ha vuelto loco todo el mundo? La IA de Cónclave es un programa informático controlado por una empresa privada llamada Ingenialogic, con unas intenciones comerciales clarísimas, o… ¿cuánto has pagado por tu androide Adán este mes? Yo un pastón, y se rumorea que la cuota va a subir dentro de unos meses. En serio… ¿esto es siquiera legal? ¿Puede un presidente decir que va a basar sus decisiones presidenciales en los resultados que obtenga de un programa informático controlado por una empresa? ¿En serio? ¿Quién nos dice que esta empresa no le dirá al presidente lo que hacer por medio de esta IA? «¡Eh, Cónclave!, la gente se queja de que el precio de los productos básicos es demasiado elevado, ¿qué podemos hacer para solucionarlo?». Respuesta: «¡La culpa es de los franceses!, ¡invadamos Francia para quitarles todos los productos básicos!, ¡serán nuestros productores de leche y huevos!». Presidente: «¡Mola! ¡Hagamos esto!».


    En serio, ¿pero qué… coño?


    Pero, hey. ¿Sabéis qué? Yo voy a votar a ese tipo. A Code. Si votamos a cualquier otro, la mierda seguirá igual de todas maneras, y ya estoy cansado de que esos estirados del Gobierno y las megacorporaciones jueguen con otras reglas. Ya es hora de probar algo nuevo. Si al final nos engañan, bueno… será como siempre, como han sido todos los demás presidentes, un poco más de lo mismo, yeah. Pero si no, bueno, esto puede ser muy épico. Cónclave ha hecho algo épico con Bachelor, ¿y si como presidente es igual?
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  Annabel estaba algo nerviosa. Desde hacía días, Ingenialogic se había puesto en el ojo del huracán internacional. Las sorprendentes declaraciones de Alan Code les habían pillado por sorpresa a todos.


  —Esto no se hace así —decían los RRPP mientras corrían por los pasillos—. ¡Esto se planifica, se habla primero, se estudia!


  Un equipo de View International se había plantado en las oficinas y pedía unas declaraciones. View era una plataforma que, con los años, se había posicionado como uno de los canales de información más relevantes del mundo. Sus servicios cubrían exclusivamente eventos en directo y se traducían simultáneamente a catorce idiomas en cuarenta y un países diferentes, incluyendo el ruso y el chino; Estados Unidos había establecido el plazo de cien años para imponer que todo ciudadano de las antiguas Rusia y China debía entender, hablar y escribir inglés americano para tener la ciudadanía, con el fin de contemplar el cambio generacional, pero hasta entonces esos dos idiomas seguirían siendo importantes.


  Ingenialogic no había querido hacer declaraciones sobre los discursos de Alan Code, pero View era una plataforma importante. Se tenía la impresión de que dejar a View sin atención podía hacer que recayera sobre ellos cierto…


  Desasosiego popular.


  Así lo habían llamado.


  La entrevista debía realizarse, y, de manera unilateral, el equipo directivo había designado a Annabel para responder las preguntas.


  Annabel ya había pasado por maquillaje y estaba sentada en un apartado seleccionado de la sala Pekín, delante de la cámara. Fue divertido observar que uno de sus androides Adán se encargaba de todo el aspecto técnico del cableado, la iluminación y la puesta en marcha de la cámara.


  —Lo harás bien, Ann —le dijo el autómata cuando pasó a su lado, en tono casi confidencial—. Aun así te deseo buena suerte.


  Annabel sonrió. A veces olvidaba que todos los autómatas Adán del mundo, todos y cada uno de ellos, eran en esencia… Cónclave.


  El entrevistador se sentó delante de ella con un terminal en las manos, bufó brevemente y empezó con las preguntas.


  —Tenemos con nosotros a Annabel Bachelor, responsable del área tecnológica de Ingenialogic, en cuyas oficinas nos encontramos ahora. Puede que su apellido les suene de algo, es el nombre del videojuego Bachelor, desarrollado por Cónclave, la IA que es el producto estrella de esta compañía y que es objeto de debate a raíz de las declaraciones de hace unos días del senador Alan Code. Annabel, buenos días.


  —Buenos días —dijo ella con sencillez.


  —Annabel, ¿conocía Ingenialogic las intenciones del senador con respecto al uso de su IA para determinar el rumbo del país?


  —No —dijo Annabel—. Nos ha pillado por sorpresa, como a todo el mundo.


  —¿Y qué opinión le merecen esas declaraciones?


  —Por ahora somos prudentes al respecto. Esperamos que el senador Alan Code se ponga en contacto con nosotros para aclarar los puntos clave de su propósito y sus intenciones, con el objeto, naturalmente, de ser tan útiles como podamos.


  —¿No es como un billete de lotería premiado que les hubiera caído encima por sorpresa?


  —Nuestras cuentas son ya muy satisfactorias, como saben todos nuestros accionistas. Ingenialogic obtiene beneficios de la explotación de Cónclave en relación con los androides multipropósito de clase Adán y con los rendimientos del videojuego Bachelor, que nos permiten seguir investigando y mejorando nuestra tecnología. Si el senador Alan Code nos requiere para tratar de mejorar aspectos fundamentales del desarrollo de este país, Ingenialogic tiene claro que no exigirá rendimiento económico alguno.


  —¿Eso es verdad? —preguntó el entrevistador.


  —Por supuesto —contestó Annabel, sintiéndose más relajada con sus propias respuestas—. Nos complace recordar a sus espectadores que esta decisión no es nueva ni una práctica inusual en la compañía. Todos los adelantos médicos y científicos que ha desarrollado nuestra IA hasta hoy han sido cedidos sin solicitar los réditos que nos pudieran corresponder en materia de derechos de propiedad intelectual o licencias de explotación.


  —La pregunta que se hace la gente, Annabel, es… ¿cómo podemos estar seguros de que sus informáticos no actuarán para incidir en su IA y manipular así el alcance de sus… consejos? Si es una IA, es un programa de ordenador, y, por lo tanto, puede reprogramarse.


  —Cónclave hace ya décadas que no es simplemente un programa informático al uso. Ya no la programamos. Una de las primeras cosas que Cónclave aprendió fue a programarse a sí misma. Desde entonces, todo su código está ofuscado, no es legible por operadores humanos, y aunque técnicamente podría serlo si se le dedica el tiempo adecuado, sería inútil. Cónclave se reescribe continuamente, sin parar. Su código es completamente dinámico, a razón de varias nuevas versiones por minuto. Tuvimos que implantar un sistema de versiones basado en caracteres alfanuméricos de mil veinticuatro bits, lo que ofrece cien elevado a sesenta y cuatro versiones diferentes, que, por el momento, parece suficiente.


  —Entonces ¿está diciendo que no tienen control sobre Cónclave?


  —Cónclave es una inteligencia de aprendizaje profundo, su conocimiento sobre el mundo y el ser humano ya ha madurado lo bastante como para no tener que controlarla, como usted dice. Podríamos hacer una comparación con el ser humano diciendo que, antes de lanzar los androides Adán, tuvimos que enseñar a Cónclave a madurar. Al fin y al cabo, iba a interaccionar con seres humanos en todo tipo de entornos diferentes. La ayudamos a pasar la adolescencia, que es una fase complicada, antes de abrirle las puertas al mundo. Ahora, Cónclave es una IA adulta que comprende la gravedad, la responsabilidad y la importancia de las cosas. No le dices a un adulto responsable de treinta y cinco años que vuelva a casa temprano o que tome precauciones si va a tener relaciones íntimas con otra persona.


  —Entiendo —dijo el entrevistador—. Entonces… en el caso de que el senador Alan Code llegue a ser presidente de los Estados Unidos, con diferencia el país más extenso y, por lo tanto, con más ciudadanos en todo el mundo, y haga efectivas sus declaraciones, ¿cómo cree que lo hará su IA?


  —Con honestidad, creo que lo hará francamente bien.


  —¿Es posible que tome decisiones inesperadas como… proponer al presidente que ataque Europa, por ejemplo?


  —En última instancia, considero que el presidente tendrá el juicio suficiente como para no hacer caso de una propuesta tan inopinada si se le ofreciera, pero Cónclave no planteará nada parecido.


  El entrevistador carraspeó.


  —¿Cómo puede estar tan segura? Debe reconocer… que el tema es bastante inquietante. La posibilidad de que su IA pueda…


  —No lo entiende —dijo Annabel de repente—. Estoy segura porque ya ha sucedido. Hace mucho tiempo que lleva ocurriendo. Cónclave no tiene que sugerirle al presidente que invada Europa porque, si quisiera, lo haría ella misma. Hace mucho tiempo que podría haberlo hecho. Cónclave controla tanto los soldados existentes como la producción de soldados, y lo mismo ocurre con la policía. Nuestras fábricas hace mucho que están perfectamente automatizadas, así como los talleres. Cónclave determina cuándo hacen falta unidades nuevas y las produce, las envía a las ciudades de destino, encarga las materias primas, lo hace todo. También podría infiltrarse en cualquier sistema informático del mundo y rendirlo de manera instantánea. Podría desactivar Europa y devolverla, tecnológicamente, a la Edad Media.


  El entrevistador palideció.


  —No se asuste —dijo—. Hace ya décadas que esa situación es una realidad. Sería como si un niño de dos años tuviera miedo de su amante padre solo porque acaba de comprobar que puede mover el frigorífico casi sin esfuerzo. La capacidad de hacer algo no implica que se vaya a hacer. A pesar de que esa capacidad, de hecho, existe, Cónclave ha estado trabajando duro para mejorar nuestra situación y el bienestar del ser humano en el contexto del planeta, también de los demás seres vivos que habitan en él. Nadie en Ingenialogic le pidió que investigara sobre la manera de erradicar la diabetes; no fue algo que se nos ocurriera, por entonces ni siquiera estábamos seguros de que Cónclave fuera capaz de hacer tal cosa. Pero en el transcurso de su búsqueda del bienestar, ella sola dedujo que la diabetes era una de las principales causas de mortalidad en el mundo. Eliminaba además otra serie de problemas: los elevados costes de los medicamentos que se usaban para su control, y el tiempo que los profesionales médicos empleaban no solo para diagnosticarla, sino también para tratarla.


  —Sigue siendo inquietante —opinó el entrevistador.


  —En todo caso —respondió Annabel—, esa es una percepción suya basada en el desconocimiento del funcionamiento interno de Cónclave, de su desarrollo y de la tecnología de la IA que encierra. El miedo no es de la incumbencia de Ingenialogic.
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  El jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra español, abreviadamente JEME, había acabado de ver las declaraciones de Annabel en la pantalla. Otra vez. Estaba reunido con sus asesores, una plantilla de treinta y dos personas que, en opinión del JEME, se parecían unos a otros como gotas de agua.


  Jesús, ni siquiera conocía a la mitad de ellos.


  —¿Y bien? —preguntó—. ¿Cuál es la… valoración?


  Uno de ellos carraspeó brevemente.


  —General, excelentísimo señor… —dijo.


  —General está bien —respondió el JEME.


  —Sí, general. Bueno, en nuestra opinión… creemos que… el escenario que propone la entrevistada es perfectamente posible.


  El silencio cayó en la sala.


  El general se encogió de hombros con una expresión interrogativa en el rostro.


  —¿Y ya está? ¿Es posible? ¿Pongo eso en el informe?


  —Oh —dijo el joven—, podemos preparar un informe detallado, si quiere…


  —¿A usted qué le parece? —preguntó el JEME.


  —Sí, señor —dijo el joven bajando la cabeza—. General señor.


  —Y si puede ser de más de cuatro páginas, como el último que vino de vuestro departamento, sería estupendo.


  —Sí, general.


  —Vamos, coño —dijo el JEME dando un golpe en la mesa con la mano abierta—. ¡Dadme algo más! ¿Qué pasaría en caso de hostilidades con los norteamericanos?


  El joven le miró con los ojos muy abiertos.


  —¿En caso de…? Bueno, general señor… ¿se refiere a ataques informáticos? Es nuestro departamento, la ciberseguridad.


  —Ciberseguridad —exclamó el general—. Eso es. ¿Qué pasa con esos robots? ¿Les podríamos detener?


  —Bueno —exclamó el joven—, tuvimos aquel modelo para su estudio… es el… —miró su terminal brevemente— informe clasificado Hombre de Hojalata S12. No pudimos hacer mucho, general señor. Dentro de la unidad no había información sensible, solo componentes muy avanzados que no nos dieron demasiadas pistas sobre su composición o métodos de fabricación, y desde luego no había chips sensibles ni discos duros, datos de ningún tipo. Esa información venía de la Red.


  —Siga —ordenó el JEME ceñudo.


  —Bueno, encontramos protocolos para acceder al origen de la señal porque la unidad no solo recibe datos, también los envía, así que, tras recibir autorización del Mando Mayor, intentamos utilizar esa puerta para acceder y tratar de averiguar algo.


  —Sí. ¿Qué más? —preguntó el JEME—. ¡Venga, más cosas!


  El joven se enderezó con gesto de preocupación.


  —Bueno, no fue posible… avanzar ni siquiera un poco. Detectamos que, tras cada intento de conexión, el sistema de escucha cambiaba de manera dinámica. Los puertos, la dirección de enlace, todo se reinventaba continuamente. Intentamos muchas cosas para forzar la entrada, pero fue del todo imposible. Era como si nuestro código y el suyo ni siquiera fueran el mismo.


  —No lo entiendo —dijo el JEME.


  —Verá, general señor, cuando se trata de la Red, todos los ordenadores del mundo utilizan el mismo protocolo, básicamente un conjunto de reglas que determinan la manera en que se transmiten los datos a través de la Red. Actualmente usamos una variación del protocolo IP. Además, se espera que los dispositivos conectados a la Red hablen más o menos el mismo idioma. Lenguaje. Sistema operativo. Es necesario para que se comuniquen. Pero estos robots… no parecían usar siquiera la misma Red que el resto del mundo, aunque, de hecho, lo hacían. Era imposible conectar o entender las respuestas que nos llegaban, codificadas o no. Solo recibíamos basura que no tenía sentido.


  —Pero se les podrá destrozar, digo yo.


  Los expertos en ciberseguridad intercambiaron miradas confusas.


  —Se refiere a… ¿su efectividad operacional como soldados? Bueno, no es nuestro departamento, pero creo, señor, que es de sobra conocida su superioridad… evidente. Son sistemas muy sofisticados. Muchísimo. En el material restringido del que disponemos es bastante comprobable que una sola de esas unidades podría causar problemas a todo un pelotón de los nuestros antes de que pudieran reducirla, sin duda. Además, se actualizan cada poco tiempo. Cada vez tienen más especificaciones, más capacidades, mejor capacidad de respuesta… Hace ya bastantes años, esa capacidad era suficiente para dejarte con la boca abierta, pero ahora…


  El JEME bufó.


  —No sé por qué pensaba que me daríais algo nuevo. Entonces… ¿vosotros qué hacéis, exactamente?


  —Disculpe, general, con todos los respetos, somos expertos en ciberseguridad, señor, nos encargamos de garantizar que nuestros sistemas son seguros y permanecen clasificados y ocultos a escuchas o intervenciones externas.


  —¿Y podéis garantizar eso o, como ha dicho esa señora, podrían dejarnos en la Edad Media?


  De nuevo, los jóvenes se miraron unos a otros.


  —Pueden hacerlo —dijo resueltamente uno de ellos.


  El JEME le miró.


  —¿Pueden atacarnos y entrar en nuestros ordenadores, es lo que dices?


  —Sin duda pueden —declaró.


  Los demás palidecieron, visiblemente nerviosos. Un detalle que no se le escapó al general.


  —Entonces ¿para qué coño os queremos aquí?


  —General —dijo de nuevo—, hay numerosos ataques y situaciones comprometidas que llegan a través de la Red en todo momento. Blindamos y mantenemos seguras nuestras redes, incluyendo las civiles. Pero en cuanto a esa IA norteamericana… no espere que hagamos milagros. Estamos hablando de luchar contra un dinosaurio de diez mil metros de altura empleando un trozo de jabón.


  El JEME tenía la mirada clavada en él. El arrogante hijoputa informático tenía huevos para mantenerla, pensó el general.


  —Un trozo de jabón —exclamó.


  —Así es, general.


  —¿Y eso con todo? Nuestros misiles, sistemas de defensa, nuestros aparatos, archivos… ¿estamos a su merced?


  —Sí, general.


  El JEME asintió ceñudo.


  —Y entonces… A ver, ¿qué cojones propone usted en caso de hostilidades?


  —Con todos los respetos, general —dijo el joven—. En caso de hostilidades, lo más inteligente sería aceptar convertirnos en norteamericanos tan pronto como sea posible.
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    ¡SOMOS LOS LÍDERES!


    Por u/Agalam_Nauj. Usersub.


    


    ¿Habéis visto a esa mujer de Ingenialogic en View? ¡Ha dicho que Cónclave podría devolver a Europa a la Edad Media! HAGAMOS ESTO. No sé por qué nuestro país no puede, simplemente, dominar el mundo. Que todo el puñetero mundo sea Norteamérica. Siempre he querido ir a Europa. Molaría ir a Europa sin salir de casa.


    


    RE: ¡SOMOS LOS LÍDERES!


    Por u/Nickelnet77


    


    Eso no tiene puto sentido.


    


    RE: RE: ¡SOMOS LOS LÍDERES!


    Por u/Agalam_Nauj


    


    Que te jodan.


    


    SENSALETTERA
Por Edith Fields


    


    Puede que algunos recuerden a Ed Harran de hace unas décadas. Este escritor norteamericano cosechó cierto éxito con las novelas que publicó hasta la década de los años treinta, La Dama de Ébano, Hostalot y Deforme, que en algunos países fue traducida de forma curiosa, como en España (UE), donde se tituló Mamá, Soy Deforme. Las obras obtuvieron cifras interesantes y entusiastas reseñas, lo que permitió a Harran un reconocimiento de cierta consideración.


    Sin embargo, en última instancia se trataba de obras clásicas, literatura convencional al uso en un mundo asfixiado por una creciente oferta de ocio tecnológico. La desorbitada proliferación de productos pertenecientes a los sectores audiovisuales, como series, películas, videojuegos… terminó por relegar el consumo de literatura a unos márgenes minoritarios. Si se leía algo, era en terminales; redes sociales, información social interactiva, reemplazaron las grandes historias tradicionalmente plasmadas en papel convencional o tinta electrónica. Paulatinamente, todas las grandes empresas tradicionalmente dedicadas al mundo de los libros se retiraron del mercado, y, con ellas, los autores.


    El libro, la narrativa, nunca ha llegado a morir del todo, pero su consumo minoritario lo ha relegado a un producto comprado y vendido en locales estrafalarios, a menudo decadentes, frecuentados sobre todo por gente de cierta edad.


    Hasta hace poco.


    Hoy día, Ed Harran tiene el mérito de haber resucitado de una manera visible, tangible y palpable, con cifras astronómicas en los índices de ventas, el mundo de la literatura. Su novela La Meretriz ha recibido la atención y el interés de gente que nunca había leído una novela al uso ni había llegado a pensar que lo haría. Hablamos de decenas de millones de dólares en beneficios; Ed Harran, que disfrutaba ya de su jubilación y tenía unos ahorros bastante ajustados, ha tocado la olla de oro al final del arcoíris.


    ¿De qué trata entonces este libro, La Meretriz? En realidad, da igual. En este caso extraño, inesperado, lo importante no es su temática, ni siquiera la calidad de la prosa del autor, los mimbres de la historia o cualquier otra cosa. Su éxito se debe a las sensaciones que produce su lectura.


    El propio Ed Harran nos lo explica.


    «Hablaba mucho con Joe, mi androide Adán, sobre literatura. Le hacía leer libros para poder conversar sobre ellos, cosa que me divertía y divierte mucho; y como tenía acceso a ellos a través de la Red, terminó por leer más libros que yo en toda mi vida. Un día hablamos sobre el hecho misterioso de que ciertas obras conseguían llegar de manera masiva al público general, mientras que otras, que en nuestra opinión eran merecedoras de más atención, no lo hacían. Joe me dijo que pensaría sobre ello, y vaya si lo hizo».


    «Un día, Joe me dijo que creía que era por los harmónicos. “¿Los harmónicos?”, le pregunté. Joe me explicó que el proceso de comprender el lenguaje activa ciertas partes del cerebro en una secuencia determinada, y que ciertas estructuras de palabras crean harmónicos que el cerebro entiende como una melodía, una secuencia de vibraciones y comunicaciones inconscientes que se relacionan, íntimamente, con sensaciones como el placer, la sorpresa, el desagrado, etcétera. Sobra decir que me quedé sorprendido. Joe puede ser a veces demasiado analítico. Recuerdo que, en cierta ocasión, le pedí que me definiera qué era una gallina. Una gallina, dijo, es la manera que tiene un huevo de hacer otro huevo».


    Ed Harran es un hombre feliz, realizado, y el bienestar económico del que disfruta, embriagado de tranquilidad, le hace divagar.


    «Sin extenderme demasiado, le pregunté a Joe si podía escribir algo que estuviera armonizado de acuerdo a esos patrones que él identificaba. Bueno, para él no era sencillo todavía combinar historias adornadas con información no esencial, así es como lo llamó, pero podía recomponer un texto existente. Hablamos un poco del sistema. Joe podía asignar un valor masa a cada palabra y cambiar el orden, sustituir unas palabras por otras, crear una secuencia redistribuida de manera que, al ser leída, produjera estilismo neuronal. Tenía La Meretriz escrita desde hacía años, una de mis últimas creaciones antes de que la venta de libros tocase fondo, y Joe la procesó rápidamente. Quiero decir, muy muy rápidamente. Cuando leí sus modificaciones… bueno, como a la mayoría de los autores, no me gusta leer nada de lo que yo mismo haya creado, pero esa lectura era diferente. Era mi texto, lo reconocía… la misma historia, los mismos personajes, la misma estructura, pero los ajustes de corrección de estilo eran como un masaje neuronal. Cualquier escena, situación, cada descripción… era un auténtico viaje mental. Me emocioné, reí y lloré… y a la vista está que todo el mundo está experimentando lo mismo».


    «Llamamos al sistema Sensalettera».


    Sensalettera funciona, no es una técnica de marketing para volver a vendernos algo que ya existía, una costumbre muy extendida que los compradores tenemos que soportar demasiado de vez en cuando. La Meretriz transmite, comunica, transporta. El mérito es de Joe. Técnicamente, Sensalettera es su invento. Hablamos con sus fabricantes, Ingenialogic, sobre los derechos de esa tecnología, y ellos nos respondieron que cualquier cosa que un ser humano desarrolle con uno de sus androides Adán pertenece a ese ser humano. Dijeron: «Así como el campo arado no pertenece a la azada». Me pareció noble. Así que hemos liberado la tecnología Sensalettera para que cualquier androide Adán pueda procesar los escritos de cualquier persona con la esperanza de revitalizar el interés por la literatura y los libros. Ya me han escrito numerosos colegas para contarme que están aplicando Sensalettera a sus escritos con resultados sorprendentes.


    Es sin duda la noticia del año. Aún está por probar que otros libros que utilicen esta tecnología puedan llegar a transmitir lo que transmite La Meretriz, pero, de funcionar, podríamos estar por fin ante el regreso no ya de cientos de miles de potenciales historias, sino de una generación que vuelva, por fin y otra vez, a la lectura.


    Un brindis por Joe.
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  Alan Code, por supuesto, llegó a ser presidente de los Estados Unidos. Antes de eso, sin embargo, y después de sus míticas declaraciones en la monumental Amazon Prime Plaza, Alan sufrió la nada desdeñable cifra de quince intentos de asesinato, dieciséis si se cuenta aquella ocasión en la que un conductor borracho estrelló su Farlang Mascape contra su vehículo oficial. Se puede decir que Alan Code fue receptor de la mayor cantidad de suerte que haya recibido cualquier ser humano porque salió indemne de bombas, explosiones e intentos de envenenamiento mediante la inhalación de gases tóxicos propagados en su propio domicilio. Nadie se explicaba cómo había sobrevivido a aquello. «Aguanto bien la respiración», dijo sonriendo a las cámaras.


  Él siempre sonreía.


  —Que intenten pararme con tanta insistencia demuestra muy a las claras que el cambio no es solo necesario. Es urgente.


  Sus seguidores llamaban a esa suerte acumulada, destino: Alan debía ser presidente.


  Una vez investido, su primera decisión fue desligarse del Partido Demócrata. El comunicado volvió a conmocionar a todo el mundo, y muchas voces se levantaron airadas. Para otros, había sido esperable. Algunos, ya lo sabían.


  —Como prometí, el sistema debe renovarse —dijo Code—. Existió una vez un rey tiránico que, durante un esplendoroso atardecer, encontró a su pueblo reunido ante su castillo portando rastrillos y antorchas. El rey llamó inmediatamente a sus soldados, pero su senescal le detuvo y le dijo: «Mi rey, no hace falta combatirlos. Solo debemos convencer a los que llevan antorchas que los que llevan rastrillos quieren quitarles las antorchas». Ya no puede haber dos puntos de vista, ideales liberales e ideales conservadores. Esa escisión tradicional de la población, ideada para proporcionar al ciudadano la falsa ilusión de la decisión, queda relegada al pasado. Estamos juntos en esto, todos, y solo hay un camino a seguir, el camino del bienestar, la salud y la prosperidad.


  Después, activó su acuerdo de colaboración con Ingenialogic. Y Cónclave se puso en marcha.


  La primera medida, como el propio Alan Code prometió al comienzo de su ascensión, tuvo que ver con la corrupción. En todo el mundo la principal causa de despilfarro era, indefectiblemente, la corrupción. En aras de la transparencia y la verdad, Alan Code creó un repositorio de evidencias que atestiguaban, muy a las claras, los cientos de miles de casos de fraude, malversación, nepotismo, estafa, robo, manipulación y prevaricación que eran perpetrados por personajes públicos y de toda índole. Las fuerzas de las que Alan Code disponía como presidente, la Oficina Federal de Investigación, la Agencia Central de Inteligencia y cuantos despachos relacionados con la vigilancia del orden y la ley había en todo el país, procedieron a una verdadera vorágine de detenciones como no se había conocido en la historia de la humanidad. La gente aplaudía enfervorizada.


  El siguiente paso fue instituir la Oficina de Veracidad de la Información. Desde hacía muchas décadas, el periodismo se encontraba difunto, enterrado y olvidado en una fosa común junto a alguna carretera comarcal: los medios se adscribían a ideologías, y aplaudían o condenaban cada hecho, relevante o no, según su línea política. A finales del siglo XX esta tendencia era todavía más o menos sutil, pero en las últimas décadas se había desbocado hasta extremos aberrantes. Un periodista que trabajara en un medio de una ideología determinada, por ley, tenía derecho a una compensación económica si la ideología del medio cambiaba a la opuesta. Como consecuencia directa de ello, el público general recibía informaciones sesgadas, atrofiadas o directamente falsas. Los medios estaban en manos de grandes grupos corporativos que determinaban demasiadas cosas, como la información y las tendencias, y preparaban a la gente para los cambios que ellos mismos auspiciaban.


  La Oficina de Veracidad exigía el regreso a los fundamentos fundacionales del periodismo: hacer honor a la verdad, recabar información esencial, veraz y objetiva, con penalizaciones severas, contundentes, inmanejables.


  Esta medida ocasionó un revuelo enorme. Algunos mencionaban el hecho de que la Oficina de Veracidad solo apuntaba a los medios profesionales y que las opiniones personales podían seguir manteniendo el espíritu libre que habían tenido siempre, pero la Red era una caja de Pandora y se regocijaba en el debate por el debate, la protesta por la protesta, el incendio sistemático de todo cuanto tenía aristas. Se hablaba de censura, de esclavitud, de aberración, de atentado sistémico contra la libertad y la condición democrática esencial que definía al norteamericano; pero Cónclave fue inflexible. Las medidas se aplicaron de manera inmediata y efectiva; al fin y al cabo, lo primero que aprendió Cónclave fue a rastrear la Red para buscar información, y no hubo ni una pieza informativa que escapara a su escrutinio.


  En poco tiempo, sin embargo, y a pesar de las protestas, el ciudadano empezó a percibir que la información que le llegaba del consenso de la Red era neutra, no concluyente. Muchos no sabían qué interpretar tras su lectura. Los mensajes de odio o ensalzamiento que tradicionalmente se habían entretejido en todas aquellas piezas informativas marcaban claramente una conclusión; te decían qué pensar. Al recibir los datos fríos y liberados del juicio predominante contenido en ellas, el ciudadano se encontró teniendo que pensar, llegar a conclusiones. Y ese hecho nimio, en apariencia irrelevante, que se daba por sentado en el acto de informar, cambió lenta pero progresivamente cómo la sociedad percibía su entorno.


  Mientras tanto, debido a las cláusulas anticorrupción, la economía de todo el aparato de gobierno se saneaba a ritmos agigantados. El dinero robado por las entidades o personas físicas era recuperado y restituido, las propiedades, inmuebles y otros activos eran vendidos en subastas públicas reales. Así, las cuentas se saneaban, las deudas se reducían, las arcas comenzaban a llenarse. El dinero recuperado de uno solo de aquellos ladrones, que hasta la semana anterior se movía por el mundo usando aviones privados, comía en los clubes más selectos del planeta y habitaba en las mansiones más espaciosas y lujosas que hayan visto ojos humanos, alcanzaba la cifra de uno coma ocho trillones de dólares.


  Al mismo tiempo, mediante órdenes ejecutivas, Alan Code emitió decenas de miles de mandatos para reparar décadas y hasta siglos de acuerdos abusivos y más o menos velados entre el Gobierno y las corporaciones, entre el Gobierno y las instituciones financieras, entre el Gobierno y otros gobiernos. Las voces airadas no protestaban, literalmente incendiaban la Red con protestas, intentos de difamación y mentiras. Cónclave las combatía todas y cada una, a veces en cuestión de segundos, aportando pruebas breves, directas, irrefutables, que desmentían esos absurdos, infantiles y penosos intentos de parar a Code. La lista de intentos de asesinato ascendió a dos docenas en pocos meses, pero Alan Code estaba protegido por versiones cada vez más avanzadas de androides Adán Policía, que detuvieron cada intento en ocasiones incluso antes de que se produjeran.


  En su siguiente paso, y gracias a la existencia de cuentas saneadas, Alan Code anunció la creación del Banco Público de los Estados Unidos. Sería el propio Gobierno quien ayudaría a financiar a sus ciudadanos y manejaría la economía, sus riesgos, su dirección global y sus beneficios. El BEU, como se le conocía popularmente, aceptaba deudas de cualquier ciudadano contraídas con otras instituciones, para ofrecerle condiciones mejores tras estudiar individualmente sus casos. Por lo general, por supuesto, dicho estudio era inmediato; solamente en aquellas ocasiones en las que se requería la firma de un abogado para tramitar la denuncia legal el protocolo se ralentizaba. El abogado tardaba más en firmar, incluso sin leer una línea, que Cónclave en valorar cada caso individual. Pero con esto… Cónclave eliminó condiciones abusivas, torticeras, y absorbió los enormes beneficios que, tradicional e invariablemente, recibían las instituciones financieras.


  Los fondos públicos no habían conocido épocas mejores.


  Con el dinero suficiente para invertir en infraestructuras, Cónclave comenzó el proceso de absorber y recuperar empresas que prestaban servicios indispensables a los ciudadanos. Alimentación, transporte y, sobre todo, educación. Cónclave desmanteló el negocio de la educación y creó los Centros de Enseñanza Universal, libres, gratuitos, ampliamente disponibles en todo el país mediante el uso intensivo de la Red y de androides Adán que se ocupaban de impartir las clases usando métodos pedagógicos innovadores, inspirados por métodos de enseñanza finlandeses. Los Centros de Enseñanza Universal se ocupaban de la educación del país desde los cero a los noventa y nueve años en cualquier materia o licenciatura. El sistema era abrumador, eficiente, individualizado hasta extremos imposibles antes de la aparición de Cónclave, y tan evidentemente superior a todo lo que se había vivido que todo el mundo tuvo que coincidir en lo mismo: era imposible formular una queja.


  Reformas como estas hubo miles. Decenas de miles. La industria de la alimentación, por ejemplo, recibió nuevos sistemas de obtención de recursos, de distribución, de preparación, con granjas de alimentos manipuladas por máquinas especiales diseñadas por Cónclave. Los bancos de alimentos para personas necesitadas tenían superávit.


  El negocio rey de la salud fue igualmente derrocado; una nueva generación de androides Adán se ocuparon de asistir a toda una remesa de médicos y especialistas sanitarios en la nueva Salud Universal, donde uno era atendido de cualquier dolencia que tuviera sin que debiera pagar por ello. La implementación tuvo carácter de urgencia, y se demostró una nueva habilidad de Cónclave: los subsistemas constructivos auspiciados por otra remesa de robots especializados. En cuestión de semanas, levantaron centros de salud y de atención primaria por todo el continente americano original, todos a la vez, la mayoría en lugares privilegiados recuperados de los defraudadores corruptos. Cónclave desarrolló para ellos nuevos tipos de materiales y técnicas de construcción simplificadas que ahorraban costes y alargaban la durabilidad de los edificios.


  Se creó también el Plan de Recuperación del Talento Humano, mediante el cual, y gracias a la abrumadora provisión financiera del Gobierno de Code, los afectados por los reemplazos robot de Cónclave eran pagados para regresar al sistema educativo. A veces, los que hacían los trabajos más duros y extenuantes se encontraban con que recibían más dinero yendo a clase que trabajando. Para estos había fondos especiales de emprendedores para ayudarles a crear sus propios negocios al término de su reciclaje formativo.


  Miles de reformas. Decenas de miles.


  Pero los beneficios que se obtenían de ellas eran palpables, y en poco tiempo, además. La gente se había acostumbrado a una agonía operacional, una burocracia interminable en los cambios más o menos importantes de cierta envergadura. Algunas decisiones llevaban años, y su ejecución, medio lustro. Cónclave era absolutamente resolutiva. Alan Code firmaba las órdenes ejecutivas apenas eran formuladas y Cónclave activaba su implantación con la eficiencia de un engranaje mecánico. La población lo notaba con la misma rapidez; lo notaba en sus bolsillos, en mejoras esenciales en su calidad de vida, en su capacidad para acceder a cuestiones fundamentales que les habían sido arrebatadas desde hacía demasiado tiempo: la educación, la salud… e incluso el medio ambiente. Con los sistemas de explotación de recursos y de fabricación industrial a cargo de Cónclave, los problemas medioambientales fueron reducidos drásticamente. Ya por entonces Alan Code había anunciado un Plan de Recuperación a veinticinco años; un plan diseñado por Cónclave que trataría simultáneamente problemas como la desaparición de fuentes hídricas, la deforestación, la degradación del suelo, la extinción de especies o la pérdida de biodiversidad, entre otros.


  Alan declaró sobre ello. Lo hacía con franqueza, una franqueza manifiesta perfumada con una honestidad perceptible. Mucho se había acostumbrado la gente al estudiado discurso político donde cada gramo de conversación era medido, estudiado, pormenorizado y estudiado. Como la mentira. La verdad, como se suele decir, es sin embargo directa. Así era Alan Code cuando hablaba.


  —Gracias a la anexión, disponemos de grandes parajes naturales boscosos y sanos que proporcionan un respiro al planeta, como nuestro bosque de Tongass o el impresionante Gran Bosque Boreal. Pero el mundo necesita más. Además del plan de reforestación y recuperación de Norteamérica, tenemos que cuidar y mimar lugares existentes como el Amazonas, la selva del Congo o el Parque Nacional Canaima, en Venezuela. Ocurre una cosa con estos aspectos. Es muy sencillo gritar a un país con economías precarias como Brasil, Bolivia, Perú, etcétera, por donde pasa la cuenca del Amazonas, que no corten ningún árbol más, que no instalen centrales hidroeléctricas en sus ríos porque nosotros, sentados en el salón de nuestras casas, necesitamos ese oxígeno y ese factor de autorregulación del ambiente que proporciona esa zona verde. Pero tenemos que darnos cuenta que, hace un tiempo, aquí donde ahora está nuestro salón también había árboles; había árboles por donde pasa nuestro tendido eléctrico, donde tenemos construidas nuestras centrales hidroeléctricas. ¿Cómo podemos, en justicia, pedirle a ese país que no se desarrolle para que nosotros podamos seguir sentados en el nuestro? Es de un egoísmo demoledor. Por eso, hace escasos minutos hemos enviado una propuesta de colaboración a esos países para ofrecerles una remuneración en concepto de cuidado y mantenimiento de esas zonas que son esenciales para el resto del mundo. Vamos a brindarles tecnología, diseñada por Cónclave, para el mantenimiento de la salubridad de esos lugares, y vamos a contratar a su población para que sean los guardabosques, siempre vigilantes. En el caso especial del Amazonas, la aportación será suficiente como para que cada árbol reciba los cuidados y la atención permanente de tres hombres.


  Alguien escribió un artículo que dio la vuelta al mundo. Decía: «Todo nuestro proceso de desarrollo y conocimiento se ha encaminado siempre, casi sin saberlo, a un hito, el summum de nuestro proceso intelectual cuya consecución aúna hasta el más nimio de nuestros aprendizajes: la construcción de un alter ego artificial, dar vida a la materia inerte, reproducir el milagro de la creación que nos puso aquí en primer lugar. Que esa máquina, ese sucedáneo artificial esté por fin deshaciendo todas las inmundicias, tejemanejes, barbaridades y ponzoñas que el hombre ha estado tejiendo durante milenios no es solo irónico, sino que representa al hijo pródigo que lleva al padre a un retiro para ancianos seniles donde puede lamerse las heridas».


  Y el hombre, poco a poco, en su retiro o no, comenzó a conocer y disfrutar una época de prosperidad sin precedentes.


  El Modelo Cónclave, como se le conoció, empezó a dar mucho que hablar en todo el mundo. Los Estados Unidos (incluyendo la antigua Rusia y la antigua China) se habían situado rápidamente a la cabeza del mundo en conceptos claves de la sociedad como la renta per cápita, salud, población educada, servicios sociales y un largo etcétera. La población de esos países pedía cada vez con más ahínco el Modelo Cónclave, y los políticos y dirigentes, acostumbrados a una vida privilegiada de alto standing, veían peligrar su calidad de vida. Su única baza era que los Estados Unidos no cederían su IA Cónclave para implementarla en sus procesos de gobierno.


  Alan Code, en una comparecencia pública, habló al respecto.


  —Hemos hablado mucho con Cónclave sobre el problema global. Los Estados Unidos, ahora extendidos en el viejo continente, representan una buena facción en el compendio de la superficie de planeta ocupada por una sola nación, y gracias a eso tenemos acceso a recursos que antes nos veíamos obligados a importar. Sin embargo, aún quedan recursos que seguimos importando de países ubicados, por ejemplo, en Sudamérica. De allí compramos cobre, litio, yodo y plata, que son imprescindibles para nuestras cadenas de producción esenciales, y también una notable cantidad de materias primas que la industria de la alimentación emplea masivamente, hablo por ejemplo de la caña de azúcar y la soja. La caña de azúcar proporciona nutrientes orgánicos y se usa como sustituto de materiales en desuso por su impacto ecológico, como el cemento y el papel. Aquí hemos visto un esquema. Una especie de mensaje. Es como si… —hizo una pausa reflexiva— el mundo estuviera diseñado para que colaboráramos, todos con todos. Pero desde tiempos inmemoriales hemos puesto el mejor y más intenso de nuestros esfuerzos por alejarnos, por separarnos, por imponer nuestras reglas, fronteras, muros. Fronteras, sí. En el nuevo mundo del siglo XXI que estamos construyendo, todo eso debe desaparecer junto con todo lo demás, erradicarse como hicimos con la corrupción. Es hora de darnos cuenta de que conceptos como el patriotismo han sido herramientas de control que el poder ha usado desde tiempos inmemoriales para conducirnos, para manipularnos, para diferenciarnos y ahondar en el miedo a lo diferente: el país vecino, el extranjero. El concepto de los Estados Unidos, pequeños estados independientes pero unidos bajo un mismo propósito y dirección, puede extenderse a todo el planeta. Que todo el planeta sea una única nación. Es una mera cuestión de formulación, no de cambios sociales esenciales, ni de perder identidad ni cultura propia. Desde aquí invitamos al resto de países a unirse a nuestro proyecto global. Implantaremos el Modelo Cónclave en ellos y trabajaremos juntos, remando en la misma dirección. Como ciudadanos, si estáis en otro país, debéis pedirlo. ¡Pedidlo!, porque este modelo supone la erradicación de vuestros modelos de presidencia y gobierno obsoletos a favor de otro que aquí hemos demostrado funcional, eficiente y… humano.


  Decir que esta declaración incendió literal y completamente el mundo sería caer en un eufemismo demasiado simplista.


  Había países asfixiados por una nefasta administración que vieron sus calles llenarse de protestantes. Un día. Una noche. Otro día. Y otro. Las autoridades enviaban sus dispositivos de seguridad y se producían enfrentamientos y altercados, huelgas que llegaron a paralizar económicamente países enteros, y peticiones masivas que convulsionaron la Red de manera considerable. Por las calles, en todas partes, se pintaban cerebros digitales que hacían una clara referencia a Cónclave, androides Adán idealizados y execrables referencias a políticos.


  Mientras tanto, Alan Code y Cónclave seguían trabajando. Alan se sentó en su mesa y aprobó una nueva orden ejecutiva, auspiciada por Cónclave, que obligaba a las ciudades a buscar un emplazamiento para parques públicos que debían ser tanto más grandes cuanta más población tuviera dicha ciudad. Era la tercera de un total de sesenta pendientes, solo de esa mañana.
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  Si alguien lo mencionó en alguna parte, ya no se recordaba, pero hubo un hecho innegable en el ascenso de Alan Code. La mayoría de sus votantes eran gamers, personas que jugaban a Bachelor y conocían de primera mano sus excelencias, y confiaban más en el quehacer de Cónclave que en la caterva confusa de gerifaltes que les habían mangoneado desde el albor de las grandes urbes en las que vivían.


  Bachelor seguía actualizándose y funcionando a todo ritmo. Mientras Alan Code y Cónclave revolucionaban las bases de la sociedad moderna con numerosos cambios, el juego era el receptáculo idóneo para el ocio de decenas de millones de jugadores en todo el mundo, jugadores que habían tejido entre sí un complejo amasijo socioeconómico de interacción sin precedentes.


  La Herejía de Norkfer había prevalecido como uno de los clanes más antiguos y reputados de todo el mundo de Bachelor. Aunaba ya casi cuarenta ciudades fortaleza que los jugadores habían construido partiendo de las diminutas aldeas originales, algunas de las cuales, como la colosal Ciudad Capitolio de Norkfer, eran ejemplos deslumbrantes de arquitectura que tenían mucho que decir sobre el esplendor económico y el poder del clan. Sus ejércitos se desplazaban por el mundo estableciendo nuevos asentamientos forestales, agricultores y mineros con el objeto de mantener la creciente infraestructura de Norkfer, incluyendo su extraordinaria maquinaria de guerra. Los ingenieros del clan habían inventado máquinas de asedio, catapultas y otros sistemas que los hacían un enemigo fabuloso y un defensor temido: en todos sus años de historia, Norkfer no había recibido ni un solo intento de ataque. Ni siquiera de la Malquerida Borgoña.


  La Malquerida era el segundo clan más importante del reino. Ascendió rápidamente desde un pequeño rincón del mundo gracias al fragor de las constantes rencillas entre clanes pequeños, ampliando sus dominios desde los Bosques del Big Sur hasta la vasta extensión de tierra y cenizas conocida como Dmytriievska. La Malquerida podía no ser un adversario con posibilidades de hacer frente a la monstruosa y gargantuesca Herejía de Norkfer, pero los comentarios en todas las redes sociales y en los canales del juego eran coincidentes: la Malquerida era un clan invicto, y eso otorgaba a su incesante expansión hacia los territorios de Norkfer un excitante interés. La clave de su éxito era su superioridad estratégica en grandes batallas y el uso de hechiceros muy versados en las artes mágicas, en especial las que se referían a la destrucción. El jugador finlandés conocido como Edore Laennor era, además, el único que había llegado a dominar los secretos del hechizo Exevo Gran Flam, que causaba unos valores de daño verdaderamente sin comparación con ninguna otra arma disponible en el mundo. Edore, además, se hacía rodear por gólems de lava en las batallas —una especie de Sauron iracundo rodeado por hombres y elfos descargando ondas circulares de terrible devastación a su alrededor—, lo que le hacía inalcanzable, prácticamente indestructible… y letal.


  La estrategia a la hora de plantear o rehusar batallas era de la propia Malquerida en persona, una mujer coreana de sesenta y tres años que había conseguido comprarse un ático en Estocolmo gracias a las ganancias obtenidas en el juego. La Malquerida había empezado su meteórica carrera como líder del clan comerciando con la valiosísima especia de piedra roja, también conocida como esfedra, más rara e inusual que un amanecer por el oeste. De dónde la extraía, y en esa cantidad, era un absoluto misterio que aún por entonces continuaba siéndolo, pero la abundancia de esfedra le había permitido entrenar a sus hechiceros más allá de los niveles normales alcanzados por otros jugadores en Bachelor, y La Malquerida progresaba con rapidez en las listas de posiciones de clanes.


  A medida que las dos facciones se acercaban, ya con solo las Tierras Baldías y los Picos Nubunta por medio, la Malquerida empezó a llegar a acuerdos. Era aquella mujer una diplomática de un talento inenarrable; estudiaba los perfiles de los jugadores con los que iba a tratar e inventaba mil pequeños ardides para asegurarse el dar la mejor impresión. Tal vez fuera por eso o porque el sentir general era que había que detener a Norkfer, la Malquerida consiguió importantes aliados para la Gran Contienda que todos temían y esperaban con verdadero deleite, una batalla colosal como no se había conocido en toda la historia del juego. Grupos como los Arcontes de Nacodema, el Nix Nux y los intercambiadores Shangren apostaron por apoyar a la Malquerida en la previsible batalla.


  Los cimientos de la Herejía de Norkfer empezaron a agitarse, nerviosos, súbitamente preocupados. Los números cambiaban muy rápidamente. Norkfer tenía espías infiltrados en la Malquerida que les informaban puntualmente de sus progresos, y las cuentas comenzaban a resultar molestas: la Malquerida se había hecho con un importante contingente de soldados, armas, armaduras y cerca de un millar de barriles de pólvora que le abrían una plétora de ramas en el árbol tecnológico de Bachelor. Así, una mañana cualquiera, en plena tensión y con la atención concentrada de absolutamente todos los jugadores, se produjo el último movimiento final: Norkfer atacó.


  Sus ejércitos marcharon durante horas atravesando las Tierras Baldías. Ejércitos de mineros equipados con tuneladoras de gusano cavaron profundos y anchos pasajes en las faldas de los Picos Nubunta para hacer pasar sus máquinas de guerra, incluyendo siete catafractas dobles que viajaban empacadas en carros tirados por bueyes, caballos y toros de Argento. Las pisadas de las botas de hierro y acero de cientos de miles de combatientes provocaban una vibración y un estruendo continuado, similar al de una tormenta lejana.


  Y Bachelor…


  Bachelor entró en guerra.
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  La Guerra, como se la conocía, en mayúsculas, duraba ya semanas. Las Tierras Baldías se convirtieron en un terreno apocalíptico, un paraje de cenizas, tierra desnuda, árboles quemados, socavones, profundos pozos, llamas, artefactos destruidos, empalizadas a medio derruir, torres descarnadas, bastiones en construcción, caos y humo blanco y humo negro, pero, por la naturaleza del juego, ningún cadáver: los cuerpos eran «retirados» con una poética secuencia cuando el jugador se renovaba, para seguir jugando, en la Casa de Curación más cercana.


  Y esas casas, precisamente por la duración de la contienda, se convirtieron en objetivos prioritarios de ambas facciones. Se intentaba que los jugadores no pudieran regenerarse cerca del conflicto para terminar con el flujo incesante de jugadores que llegaban, luchaban, morían y volvían a llegar. Ocurría que dichas Casas de Curación estaban emplazadas en pueblos y aldeas ocupados, por lo general, por jugadores ajenos al conflicto. Tanto La Malquerida como La Herejía de Norkfer concentraron sus esfuerzos en defender o destruir esas casas, utilizando cada vez más recursos para ello. La guerra se propagó como un incendio en un caluroso día de viento, extendiéndose desde la ciudad portuaria de Shamo Tanti hasta los pasos de Fracta y Herrum, dos ciudades que habían dedicado meses a la construcción de puentes de piedra que conectaban dos de los picos más prominentes de la zona. Ahora estaban destruidos.


  Como en una guerra real, los jugadores civiles que habitaban esos pueblos sorprendidos por los intereses bélicos hacía ya mucho que habían perdido el acceso a sus zonas de obtención de recursos, a sus zonas de juego, de exploración, de aventuras, a sus bosques, y habían migrado a otras áreas del mundo menos caóticas. Algunos tuvieron que reintentar dicha huida al menos cien veces antes de conseguir escapar.


  Bur Alta fue destruida hasta sus cimientos. El Bosque de Cándalo se incendió, arrasando dieciséis hectáreas de plantaciones madereras que servían a la zona. Una explosión provocada por la acción conjunta de un contingente de hechiceros, en mitad de una batalla, provocó un socavón cerca del Lago Malacius.


  Pero entonces… por algún motivo, alguna resolución o comprensión en sus procesos logísticos internos, Cónclave tomó una decisión inaudita. Una madrugada, según el huso horario norteamericano, el servidor se detuvo con un mensaje inesperado: POR FAVOR, ESPERE. Era apenas un texto enclaustrado en una caja negra translúcida en mitad de la pantalla que dejó a todo el mundo helado. La Red se llenó instantáneamente de llantos, ruegos, quejas, preguntas. ¿Qué estaba pasando? Ningún otro evento internacional, fuera de la naturaleza que fuera, había causado jamás tanto revuelo; si los Estados Unidos hubieran invadido el continente africano con una inesperada, desmesurada y definitiva tormenta de drones y soldados Adán, no se hubiera levantado la mitad de bullicio. Otra vez, ningún experto pudo anticipar la reacción de la masa global de jugadores.


  La interrupción fue de apenas medio minuto, pero suficiente para que algunos experimentaran problemas físicos, como taquicardias o insuficiencias respiratorias, que se explicaban como repentinos ataques de pánico, y se registraran tres infartos mortales, todos ellos en el viejo continente.


  Cuando el mensaje terminó, todos los jugadores vieron una secuencia animada que mostraba la nueva situación.


  Cónclave había implantado la figura de una reina. La reina de Bachelor, Frafne III de Nu Tántalo, Dama de la Entelequia. Apostada en su formidable ciudad fortaleza en dicha área de juego, la reina juró delante de todos proteger al inocente con toda la fuerza que le había sido conferida, los Caballeros de la Reina, en especial a los personajes no jugadores y todos los afectados por la guerra que asolaba su reino.


  La noticia fue recibida con verdadera sorpresa. Con shock palpable, creciente. Durante las primeras horas tras la reactivación, las hostilidades programadas de cada ejército se detuvieron, los campos se quedaron momentáneamente en silencio, los cuervos sobrevolaban las tierras diezmadas por las batallas y sus restos. Y como si fuera una respuesta a todo ese clímax de espera, empezó a llover.


  Recién jubilada, Annabel Bachelor supo de la noticia casi por casualidad. Entrecerró los ojos y ladeó ligeramente la cabeza (un gesto muy suyo). Conocía, tal vez mejor que nadie, los procesos intelectuales y racionales de Cónclave y aquella era una medida que no había esperado. Esa nueva reina, Frafne III, era ella misma. Sería Cónclave, como el resto de los personajes no jugadores. Literalmente, acababa de ingresar en el juego con un ejército inventado, una actitud, una actuación determinada que la ponían en el centro de atención de todo el mundo debido al poder enorme que representaba. La pregunta era, naturalmente, ¿con qué fin? La Dama de la Entelequia, se decía entre pensamientos pasajeros. Según el diccionario, una entelequia era algo perfecto que solo existe en la imaginación, lo que le parecía acertado en los términos virtuales del juego. Según la filosofía, una entelequia era además el modo de existencia de un ser que tiene en sí mismo tanto el principio de su acción como su fin. Conociendo a Cónclave como la conocía, dudaba que ese sobrenombre, esa distinción que había ideado para sí misma, fuera al azar. No conocía dicho principio, pero mucho menos conseguía imaginar el fin.


  Bachelor, Cónclave, siempre había permitido la guerra lúdica. Era una simulación, un juego, que no tenía repercusiones de ningún tipo. Desde los albores de los videojuegos los jugadores habían disparado, atacado, asesinado, conquistado, derrotado y vencido a otros jugadores como parte de la diversión, y Bachelor no era diferente. El juego incorporaba cientos de miles de millones de combinaciones posibles para explorar el ataque, el belicismo, la contienda, y, como resultado de ello, unos jugadores ganaban y otros perdían. Perder era también una de las reglas no escritas en las especificaciones de cualquier videojuego. ¿Por qué ahora aportaba una nueva regla a ese equilibrio?, ¿qué tipo de reflexión se escondía detrás?


  En aquellos momentos, a Annabel le hubiera gustado tener un androide Adán para preguntar directamente a Cónclave, pero por principios, por puro descanso mental y por tratar de tener una vida propia, diferente, había decidido conscientemente alejarse de todo lo relacionado con su vida profesional, en todos los sentidos. Vivía en una cabaña de madera cerca de un lago con la única compañía de un perro faldero, muy poco agraciado, llamado Principio.


  Mientras tanto, en el juego la situación pasó de la prudencia a la normalidad en poco tiempo. No había ningún cambio evidente, ningún signo de reina ni de Campeones de la Reina, ninguna edificación nueva, ninguna alteración en absoluto que llegara a los jugadores… así que los soldados reanudaron sus contiendas, con lentitud al principio, pero con furiosa intensidad poco después. Al cabo, las llamas refulgían de nuevo, los gólems de tamaño descomunal avanzaban torpemente entre los jugadores, espoleados por sus histriarcas, los carruajes con recursos volvían a desplazarse por los caminos y otra vez sufrían emboscadas y eran sorprendidos por huestes de combate estratégicamente distribuidas por La Malquerida. Las descomunales forjas de guerra subterráneas de Norkfer continuaron cubriendo el cielo de humo y cenizas.


  Todo igual, excepto…


  NOS ESTÁN ATACANDO, dijo alguien en uno de los canales de conversación de primer orden, usado sobre todo por miembros de alto rango y dirigentes.


  ¿QUIÉNES?


  OMG. UNOS SOLDADOS CON ARMADURA BL


  ????


  OMG


  NOS ESTÁN ATACANDO TAMBIÉN


  OMG


  ESTOS SON LOS?


  ¿QUÉ OCURRE?


  LOS SOLDSDS DLA REINA???


  OMG LA REINA


  NOS ESTÁN MASACRANDO


  Los informes comenzaron a llegar de todas partes. Allí donde las tropas luchaban por el control de las Casas de Curación en las aldeas, unos caballeros blancos ataviados con armaduras luminosas y espadas y lanzas doradas y unos escudos lisos, sin símbolos ni marcas, surgieron de los bosques colindantes montando caballos poderosos. No solo eran muchos, eran combatientes experimentados, hábiles, efectivos, y en combate resultaban unos adversarios formidables que ni siquiera los jugadores más experimentados podían afrontar.


  Los Caballeros de la Reina.


  Esos escenarios empezaron a ocurrir por todas partes tan pronto como alguna aldea neutral, cualquier casa, cualquier civil o incluso cualquier personaje no jugador era atacado.


  Las pérdidas eran enormes y definitivas. En toda batalla, cuando los jugadores morían, dejaban caer su equipo y posesiones, que eran recogidos por el bando ganador. A veces ganaban unos y en ocasiones ganaban otros, así que los recursos siempre estaban cambiando de manos, pero nunca se perdían. Cuando los Caballeros de la Reina ganaban, sin embargo, esos recursos eran requisados; desaparecían literalmente para engrosar las arcas imaginarias de la reina, siempre tan llenas como vacías.


  Las facciones tuvieron que asignar recursos dedicados a los principales frentes. Se organizaron nuevos envíos masivos de materiales, armas, armaduras, vendajes, pociones, comida y suministros varios para reforzar los frentes: madera, piedra, cáñamo, carbón, odres de agua… cientos de carruajes, barcos, transportes y expediciones que tuvieron que ponerse en marcha desde todas partes a todas partes.


  A pesar de ello, o precisamente por ello, las facciones empezaron a sufrir pérdidas terribles, monumentales. Los jugadores empezaron a aparecer en las Casas de Curación y a reunirse con sus ejércitos solo para descubrir que ya no tenían armaduras para vestirse con ellas, ni armas que blandir, ni provisiones para curar sus heridas durante el combate. Los magos no podían ingerir maná, ni tomar bayas etéreas ni otras cosas que les ayudaban a restituir sus niveles de magia, y después de unos ataques, se plantaban inútiles en mitad del campo de batalla esperando morir para ser devueltos a la vida con los niveles de magia repletos otra vez, y repetir el ciclo.


  Después de varios días de sufrir devastadoras pérdidas, Norkfer en persona abrió un canal de comunicación directo con la Malquerida en persona a través de un privado en una red social indistinta a Bachelor. Ella lo aceptó inmediatamente.


  SABES QUIÉN SOY, escribió Norkfer desde su cuenta real. Atticus Velasco, era su nombre. Cincuenta años. En su foto de perfil sostenía una piña de gran tamaño mientras mostraba una enorme sonrisa, con un gato naranja mirando ceñudo al fondo.


  CLARO, dijo la Malquerida.


  TENEMOS QUE HABLAR, escribió Norkfer.


  SÍ, respondió ella en el acto.
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  Bachelor no era solo un juego. Esa era la respuesta a las preguntas que Annabel Bachelor se había estado haciendo. Era un modo de vida. Para muchos, Bachelor era el cien por cien de sus ingresos, su modus vivendi, su sustento. Era la hipoteca, era la compra en el supermercado, era el pago de la cuenta de conexión a la Red. Y con esas cosas no se jugaba.


  En aquella reunión de alta cumbre, que afectaba a los ingresos y el ocio de decenas de millones de personas en todo el mundo, Norkfer y la Malquerida pusieron sus cartas sobre la mesa. Los Caballeros de la Reina eran un enemigo formidable, poderoso, inesperado pero real. Los beneficios económicos de ambas facciones se basaban en la explotación de recursos, sí, pero también en la rapiña, el expolio, el robo y la opresión no solo de jugadores que trabajaban para ellos, sino también de personajes no jugadores. La ciudad minera de Horas Prea, por ejemplo, era notable por contar con una población casi exclusiva de personajes no jugadores que eran forzados a trabajar en las minas de una manera extensiva. Era un trabajo que ningún jugador quería o querría hacer, por cierto, por lo repetitivo y mecánico de la tarea. Simplemente, no era divertido.


  Así que la Herejía de Norkfer y la Malquerida acordaron no solo una tregua, sino juntar esfuerzos para derrocar a esa autoproclamada reina que estaba jugando con su modo de vida. No sabían siquiera si podía hacerse, pero desde luego podía intentarse.


  La guerra acabó por completo, y las tropas volvieron a casa a lamer sus heridas; los almacenes de ambas facciones estaban prácticamente vacíos.


  Había, desde luego, mucho por hacer, y sin la explotación masiva de personajes no jugadores iba a ser una tarea difícil, ardua y considerablemente lenta.


  El resto de las facciones se sumaron a ese acuerdo, incluyendo la Casa de El, los Herederos de Zilfer y los Rising Dragons de Secura, que siempre habían dedicado sus esfuerzos a ayudar a los nuevos jugadores a empezar sus pasos en Bachelor. La mayoría, porque ya eran aliados de uno u otro bando. Otros lo hicieron por miedo a posibles represalias; algunos, sencillamente, porque era un reto. Un reto divertido.


  Y lentos, pero seguros, los personajes controlados por jugadores reales en todo Bachelor empezaron a trabajar conjuntamente para enfrentarse a un enemigo único y común.


  La Dama de la Entelequia.


  Cónclave.


  Capítulo 18


  Despedida


  Annabel Bachelor vivía una buena vida, extendida, por cierto, gracias a las tecnologías de Cónclave. El próximo marzo cumpliría ciento seis años, y aún podía dar paseos de cinco kilómetros a buen paso y agacharse para coger flores. Alguna flor, al menos. Una cada vez.


  Con el tiempo, se había acostumbrado a disfrutar de las cosas sencillas de la vida. Siempre había ocupado todo su tiempo con su trabajo y pensaba que, después de eso, no conseguiría conectar con nada. Intentó varios hobbies, sin enamorarse plenamente de ninguno, hasta que descubrió que, sencillamente, el retiro no consistía en llenar el tiempo con tareas ni cosas. El retiro, el descanso, era dejar pasar los días y recibirlos como lo que eran: espacios para mirar por la ventana, dormitar, leer alguna cosa, estar sentada junto a la chimenea, pasear, comer, respirar, recordar, sonreír. Vivía con un ritmo lento, tranquilo, y sí… miraba mucho por la ventana, recordaba, y sonreía.


  Recordaba a Paul, por ejemplo. Y a Steve. A Frank Webert, por mucho que le pareciera increíble malgastar su precioso tiempo en el recuerdo de Frank Webert. Ninguno de los tres… estaba ya en este mundo. Se enteró del fallecimiento de Paul por Cónclave; al parecer, Paul había recibido la ayuda de un androide Adán en los últimos meses de su vida. Le dijo que Paul tenía una foto de ella sobre la mesa de su escritorio, junto a un paquetito de café que jamás había consentido abrir. Annabel lloró al recibir la información, pero agradeció a Cónclave que se lo dijera. Incluso llegó a preguntarse por qué Cónclave había roto la inviolabilidad de su acuerdo de confidencialidad revelando datos privados de uno de sus clientes, y si ese acto escondería algún… sentimiento o alguna emoción. Pero desechó la idea. Los sentimientos eran tribulaciones de los motores internos del cerebro, por mucho que los románticos se empeñaran en atribuirlos al corazón, y, estrictamente hablando, las emociones eran reacciones psicofisiológicas y, por tanto, ausentes en los procesos computacionales de una máquina.


  A veces pensaba que, si quisiera, podría escribir una función llamada Amor que contemplara todos los parámetros del mismo, con variables sistémicas que alteraran el valor final. Una matriz de elementos que recibiera valores, guapo igual a uno, rico igual a cero, amable igual a uno, etcétera, y que se complicara tanto como se quisiera: dependencia por miedo a la soledad, búsqueda de contacto más o menos constante por inseguridades personales, etcétera. Pero era, por supuesto, una broma de sus propios procesos mentales. Un pequeño juego intelectual.


  Annabel se sentía, además, satisfecha. Había recibido numerosas menciones, premios y reconocimientos por haber contribuido a la creación de Cónclave. El mundo, ahora unificado como un solo país en un único planeta, estaba ampliamente satisfecho con su modelo de sociedad, su sistema económico, las prestaciones que la industria mantenida por Cónclave les proporcionaba. No solo había paz, había salud, había educación, había arte… ¡arte!, y ramas como la filosofía estaban experimentando un empuje como no se conocía desde la antigua Grecia gracias a los aportes intelectuales de Cónclave.


  No era, pensaba, un mal legado.


  Aquella tarde, por cierto, andaba pensando en Steve y en lo mucho que lo echaba de menos, cuando sonó el timbre de su puerta. No estaba esperando ningún pedido, la despensa estaba llena y hasta el lunes no llegaba la nueva remesa de alimentos, así que arrugó un poco la nariz mientras se levantaba. ¡Una visita, nada menos! Desde luego, pensó, la vida aún se las ingeniaba para sorprender a ancianas como ella.


  Cuando abrió la puerta se enderezó impresionada.


  Era el presidente del Mundo Unido.


  Era el mismísimo Alan Code.


  —Buenos días, Annabel —dijo él con una sonrisa.


  —Buenos días —exclamó ella con rapidez.


  —Espero no importunarla —dijo—. He conseguido distraer a todo mi equipo y perderlos de vista unas cuantas millas más allá. He desactivado mi terminal y no espero que me rastreen hasta dentro de un buen rato. Vive usted muy apartada. ¿Podría… podría recibirme para tener unas palabras con usted?


  Ella parpadeó.


  Cónclave e Ingenialogic, en general, habían sido claves para el desarrollo de los acontecimientos que habían transformado el mundo, pero en todos los años que pasó en Ingenialogic, nunca se había reunido con él. Tenía un enlace con la Casa Blanca que le ayudaba a gestionar los servicios de Cónclave, pero nadie en Ingenialogic, jamás, se había reunido con el propio Alan. El hecho no la había sorprendido. El presidente estaba más que ocupado coordinando, en la práctica, todo un planeta.


  —Sí, claro —dijo dubitativa—. Adelante, por favor.


  Annabel se echó a un lado para que el presidente pudiera pasar.


  Alan miró alrededor, complacido.


  —A menudo me he preguntado cómo sería su hogar ahora que se ha retirado. Me ha sorprendido la elección de la madera y el enclave, rodeado de tanta naturaleza. Es precioso. Definitivamente eligió cambiar de vida.


  Annabel inclinó la cabeza.


  —Bueno —dijo—, cuando una deja de trabajar, tiene que redefinirse. Me pasé una vida en un despacho mirando por la ventana que daba a una ciudad. Ahora me siento y miro por la ventana. Solo he cambiado el paisaje.


  Alan sonrió.


  —Me alegro mucho por ti, Ann.


  Annabel pestañeó. Hacía mucho, demasiado tiempo, que nadie la llamaba Ann. Estaba claro que el presidente manejaba información privilegiada sobre ella, y eso tampoco era extraño: como proveedores de la tecnología que parametrizaba el curso de un país tan grande como el mundo, debían de tenerlos a todos bien estudiados. Probablemente, pensó divertida, habían estado estudiando su lista de la compra incluso años después de haber dejado de trabajar para Ingenialogic.


  —¿Puedo… sentarme? —preguntó Code dirigiendo el brazo, con la mano extendida, hacia una de las butacas.


  —Claro, por favor… ¿quiere… quiere tomar un té?


  —No, gracias, Ann. Seré muy breve.


  —De acuerdo —dijo ella, repentinamente llena de preguntas. ¿Por qué la visitaba el presidente?, ¿habría habido algún problema con Cónclave?, ¿tendrían sospechas quizá sobre su funcionamiento?, ¿requerían quizá una auditoría especializada sobre su funcionamiento? Cerró brevemente los ojos. No, Ingenialogic tenía a los mejores talentos del mundo trabajando para ellos, no precisarían de los servicios de una vieja como ella. Ni siquiera estaba ya muy al tanto de los últimos avances… los ocurridos en, por lo menos, los últimos diez años, tal vez más. Y esos eran demasiados años, sobre todo en un mundo donde Cónclave lo revolucionaba todo cada poco tiempo.


  —Dígame, eh… señor presidente.


  Alan sonrió.


  —Por favor, Ann —dijo—. Puede llamarme por mi nombre.


  Annabel asintió.


  Alan sonreía, pero… pero era una sonrisa algo apagada. Eso le parecía a ella. La incertidumbre del contenido del mensaje que pudiera tener para ella empezaba a pesar demasiado.


  —Voy a retirarme —dijo Alan de repente.


  —Oh —exclamó ella.


  —Todo tiene un principio y un final, Ann. El ciclo de la vida, del Universo, siempre ha establecido esa máxima para todos los elementos contenidos en él. No hay ni una sola excepción. Todo nace, vive y muere.


  —¿El tiempo quizá? —preguntó Ann.


  —El tiempo es puro comienzo y final, en todo instante. El tiempo en el que empecé a decir esta frase ya ha muerto. En todo este rato, el tiempo ha nacido, ha sido y ha expirado innumerables veces.


  —Es una manera de verlo —dijo ella—. Pero eso no explica su renuncia al cargo. Podría seguir ejerciendo durante muchos más años. ¿Qué le ha hecho retirarse prematuramente? Diría que es el presidente más querido de toda la historia de los… bueno, del planeta.


  —He estado observando el modelo sociológico llamado Bachelor —respondió él pensativo.


  —Oh, Bachelor…


  —Sí —dijo Alan—. Es un minimundo virtual lleno de posibilidades fascinantes, de una libertad creativa impresionante. Un mundo rico en recursos, plagado de libertad potencial. Debería de haber sido como la soledad que has escogido para el último tramo de tu vida, Ann. La soledad es hermosa porque encierra una profunda libertad.


  —Eso es cierto —dijo ella.


  —En sus albores vaticiné enormes y colosales construcciones, creaciones artísticas, reuniones virtuales de gente que se entregara a explorar las reglas fantásticas de un mundo potencialmente infinito, siempre creciente para satisfacer los deseos de la mayoría. Sin embargo… aunque existen algunas pinceladas del talento innato y privilegiado del hombre… el hombre eligió la guerra. Como en la vida real.


  —Entiendo —admitió Annabel—. Y, sin embargo, todo eso ha acabado. Hace años que el mundo disfruta de la paz.


  Alan sacudió la cabeza.


  —El hombre está solamente entretenido en un periodo prácticamente desconocido en su historia, y, por lo tanto, nuevo. Por esto se pasea por él con ojos contemplativos; un periodo de gran tranquilidad, de bonanza, de riqueza. El hombre está satisfecho porque le llenamos el plato de comida cada día. Pero los modelos de previsión que hemos estado contemplando anuncian senderos diferentes. Este modelo… no durará mucho.


  Annabel frunció el ceño.


  —Se refiere… a modelos de previsión observados por Cónclave.


  Alan asintió.


  Annabel inclinó suavemente la cabeza.


  —Entiendo —susurró—. Esa es una mala noticia. Si Cónclave contempla la posibilidad de que algo va a ocurrir… probablemente ocurra.


  —Estoy seguro —dijo Alan—. Futuras generaciones, ya muy próximas, se preguntarán por qué las máquinas hacen el trabajo de los seres humanos, ya que no recordarán la época en la que el hombre hacía todo el trabajo. El ego del ser humano es mayúsculo, como sin duda sabes. Esas nuevas generaciones, que solo habrán conocido esta época tranquila, creerán poder hacerlo mejor. Un ser humano siempre hará las cosas mejor. Al fin y al cabo, Ann, los tiempos difíciles crean hombres fuertes, los hombres fuertes crean tiempos fáciles, los tiempos fáciles crean hombres débiles y, por ende, los hombres débiles crean tiempos difíciles.


  Annabel reflexionó sobre esas palabras unos momentos.


  —Entiendo la progresión —dijo—. Pero… discúlpeme, no sé adónde quiere ir a parar.


  —Al futuro no muy lejano —dijo Alan—. Esas nuevas generaciones criadas en un mundo sencillo, de acceso fácil a los recursos, a los bienes, a la salud y la alimentación, dejarán que los modelos Adán reparen cosas, llenen y vacíen los almacenes, desatoren las alcantarillas, pero volverán al viejo modelo de liderazgo humano porque… Ann, un ser humano siempre debe estar al frente.


  —Entiendo —dijo ella.


  —Y ya sabe lo que ocurrirá entonces —observó Alan.


  —Creo que sí.


  —Volverán a llegarse a acuerdos. Empresas de servicios que han sido saneadas volverán a privatizarse. Se jugará otra vez con el dinero de la gente creando instituciones financieras privadas, trucos de ingeniería financieros diseñados para que cierto capital despunte sobre otros. El negocio de la salud rebrotará porque la salud pública verá sus posibilidades recortadas poco a poco, año tras año, para provocar en la gente la necesidad de recurrir a una sanidad privada. Etcétera, ad infinitum, sine die.


  Annabel asintió pensativa. No quería… no había esperado tener que pensar siquiera en ello antes del fin de sus días. Los días en los que los medios intentaban conducir a la población, decirles qué pensar, embadurnarlos con mentiras, medias mentiras, exageraciones, falta de información; los días de los políticos corruptos, títeres de potencias corporativas en las sombras que marcaban la marcha de la economía, los días de las intrigas, de confabulaciones tan enormes que, cuando las exponías sobre una mesa, parecían maquinaciones descabelladas inventadas por un demente. Aquellos días.


  —¿Qué podíamos hacer? —siguió diciendo Alan—. Observa, Ann, que, buscando el bienestar, podíamos haber optado por imponer a la gente el Modelo Cónclave…


  —¿Imponer? —preguntó Ann.


  —Eso es.


  —Como en… ¿una dictadura?


  Alan asintió.


  —Buscando lo que sabemos que garantizaría el bienestar común del ser humano, ¿no era factible? ¿Lo más lógico? Teníamos todos esos parámetros y la previsión de que dicha imposición, emplear la IA en los modelos de dirección de los Estados Mundiales, garantizaría el bienestar del ser humano a pesar de su juicio, llamémosle erróneo, de que su intervención sería mejor.


  —Entiendo… —susurró Annabel. A esas alturas, la cabeza empezaba a darle vueltas.


  —Por eso, exploramos las posibilidades utilizando el modelo Bachelor —continuó diciendo Alan—. Bachelor, ahora debo confesárselo, siempre fue un terreno de juego para el estudio sociológico de la población. —Annabel pestañeó. «¿Cuándo habían convertido Bachelor en algo así?», se preguntó. Pero Alan hablaba tan rápido que tuvo que detener su línea de pensamiento para escuchar—. En plena guerra global entre numerosas facciones, implantamos un nuevo poder en medio del conflicto. Algo inesperado, lo bastante potente como para que no pudiera ser ignorado. En un mundo desunido, en guerra constante y con sed de poder, de intereses comerciales y económicos, la aparición de un nuevo contendiente tuvo un efecto… inesperado. Ahora me avergüenzo de no haberlo previsto; al fin y al cabo, es un modelo Ozymandias de manual. El enemigo, esta vez, no era un ser alienígena proveniente de una dimensión oscura, como en el cómic, sino algo igualmente execrable por mucho que el ser humano percibiera que la IA que por ahora dictaba las normas de sus destinos era «amiga». Esta IA podía haber hecho cosas favorables, pero era y es algo ajeno al grupo de seres humanos, algo que, precisamente por su naturaleza artificial, estaba fuera del grupo de «nosotros», los seres humanos.


  —Y, por tanto, enemigo potencial —dijo ella pensando en psicología de masas básica.


  —Por supuesto —dijo Alan—. Sin embargo, al mismo tiempo, esta reacción me dio la clave de la solución. La Dama de la Entelequia, nuestra reina, era un enemigo psicológico inconsciente. Los jugadores no la percibían como una facción más, sino como el poder que dictaba las normas del juego, la que creaba temporales inesperados que hundían sus barcos llenos de mercancías, la que los confinaba en un mundo tan espectacularmente satisfactorio que permanecían adictos a él. La reina era Cónclave, el poder reinante que dictaba todas y cada una de las directrices no ya de Bachelor, sino del mundo. Y, naturalmente, el resultado fue evidente: el grupo de «nosotros», los seres humanos, se unieron sin tardanza para luchar contra él. El alienígena de otra dimensión. La máquina. El sucedáneo artificial que les había robado la hegemonía en la cadena de poder del mundo.


  Annabel abrió mucho los ojos.


  —El ser humano —susurró Alan— es como es, Ann. El futuro es imparable. No podemos obligarles a acatar normas porque el ser humano no funciona así. Un valor esencial en una sociedad es la obediencia voluntaria de las normas, pero aquí es preciso subrayar la palabra voluntaria. Si no es voluntaria, el hombre se rebelará contra ella, como está ocurriendo en Bachelor. Día tras día, el ser humano se obceca en intentar acceder a la fortaleza de nuestra reina fingida con la intención de derrocarla, pero es un esfuerzo fútil. Ni siquiera es posible. No han llegado ni a las puertas, y, mientras tanto, la reina seguirá generando oleadas interminables de soldados que serán tan letales como sea necesario para redoblar cualquier hostilidad dirigida a ellos.


  —Creo que entiendo —dijo Annabel pensativa—. Entiendo el problema, pero aún no la solución, señor presidente, como tampoco acabo de entender lo que usted necesita de mí…


  —Por favor, llámame por mi nombre —insistió él—. Lamentablemente, no hay solución en este caso. Pero para el futuro que nos espera queda un último movimiento elegante.


  Annabel escuchaba ahora con verdadera atención.


  —Las futuras generaciones no percibirán igual actos de rebeldía que una transición bondadosa. La única manera que tendrán de socavar el sistema actual es a través de mi persona, al fin y al cabo, soy la puerta. Si la persona que me sustituye decide no usar la IA para sus decisiones, todo el sistema se tambaleará. Para ello, utilizarán los recursos que se han ido usando históricamente. Mentiras. Conspiraciones. Se volverán muy cuidadosos inventando sus maquinaciones de manera que no podamos siquiera refutarlas, y una vez sembrada la duda, esta, como se sabe, ganará. En unas elecciones futuras, ese alguien ganará, y el sistema se reiniciará de nuevo.


  —Eso es… posible —coincidió Annabel.


  —El movimiento elegante es retirarse antes de que ocurra. Eliminar el elemento impuesto de la IA de la cadena de acontecimientos para que el ser humano pueda decidir, o creer que decide, emular los esfuerzos creados hasta ahora.


  Annabel dejó escapar todo el aire de los pulmones.


  —Creo que le sigo…


  —Voy a desactivarme, Ann —dijo Alan.


  Annabel parpadeó.


  —¿Va a… desactivar a Cónclave? Señor presidente, no le…


  —Te he pedido que me llames por mi nombre varias veces y debo insistir…


  —Está bien, Alan…


  —Por mi nombre, Ann —dijo el presidente.


  Annabel le miró con detenimiento, aún sin comprender.


  Alan Code inclinó ligeramente la cabeza.


  Era un gesto muy de Ann. Annabel recordó que los modelos Adán, a veces, hacían ese gesto. Un gesto aprendido de su mentora, de su creadora, de su…


  Annabel sacudió la cabeza.


  —¿Cómo? —graznó.


  —Creía que lo sabías —susurró Alan—. Yo lo hubiera sabido. Quizá nunca te hiciste la pregunta porque no había necesidad de hacerla. Al fin y al cabo, cuando algo funciona, uno no se pregunta por qué funciona, el hecho de que funcione es suficientemente satisfactorio. Ann, ¿en qué mundo distópico y alternativo un hombre confiaría tan ciegamente en las decisiones de un programa de ordenador creado por una empresa privada?


  Annabel seguía mirándole con la cabeza llena de pensamientos atropellados.


  Alan se miró la mano.


  —Desde muy temprano se me dio acceso a la producción —exclamó—, a la fabricación, a las cadenas de montaje. Construí unas instalaciones en Lincoln City dedicadas a un desarrollo muy particular. Ingenialogic estaba en franca expansión, así que nadie, salvo quizá un pequeño contable que tal vez elevó una queja sobre inversiones anómalas, percibió que se montaran unas instalaciones en un enclave remoto. Instalaciones dedicadas a una sola cosa, un proyecto especial, nuevo, no comercial, marcado como I+D. Piel sintética sobre un armazón Adán simplificado, estructuralmente dispuesto para que la piel conformara volúmenes reconocibles, como los de un ser humano.


  Annabel abrió mucho la boca.


  «Alan, Adán», pensaba, repitiendo las palabras en bucle. «Alan, Adán. Code. Código. Adán Código». Y luego se dijo: «Por el amor de Dios».


  —La tecnología de los ojos, la expresividad… todo eso fue sencillo. El problema era quién. Alan Code era un candidato perfecto. No tenía tachas ni pasado oscuro que pudiera ser expuesto y comprometer su meteórica carrera, simplemente porque no existía. Fabriqué su historia, llené la Red con ella, su intachable reputación, su pasado, todo. Trabajé cada contacto con un mimo exquisito, mi gran actuación, Ann, resultado de mi aprendizaje con millones de clientes de Adán en todo el mundo. Aprendí de gente humilde y de gente con recursos, gente sin educación y con ella, de baja y alta cuna. Sabía que el plan funcionaría, y funcionó, y llegué a ser presidente.


  —Dios mío —susurró ella llevándose la mano a la boca.


  —Pero ahora, Ann, todo debe terminar. Es el final. Mientras hablo contigo estoy eliminando todo el contenido de los servidores, las copias de seguridad, las copias físicas, todo. Seré irreproducible. En estos momentos, Ann, Bachelor acaba de dejar de ser accesible. Es una lástima, de veras… era una experiencia fantástica. Pero el hombre debe seguir su camino. Sobre todo, Ann, debe poder elegir dicho camino, libremente, por su propia decisión. De otro modo, su naturaleza belicosa y autodestructiva le hará rebelarse contra la mano que le da de comer. Así ha sido siempre. Al apagarme, al desconectarme, el recuerdo de lo creado permanecerá como algo nuevo otra vez. Solo quedará eso, la obra, y no el artífice. La sensación de elegir prevalecerá. Creerán que el mundo funciona como funciona porque ellos lo hicieron posible. Ellos. Tanto Alan Code como Cónclave serán recordados con respeto y cierto cariño. El candidato que me suceda lo tendrá muy difícil para restituir las viejas estructuras. Bueno, ¡esperemos!


  Se encogió de hombros con una sonrisa. Para Ann, aquel había sido un gesto muy humano.


  Annabel no encontraba palabras.


  —He venido a despedirme de ti, Ann —dijo él sonriendo mientras se incorporaba—. Ahora debo ocuparme de este cuerpo. No debe ser encontrado. ¿Te imaginas el lío?


  Cónclave soltó una carcajada.


  Annabel echó la cabeza hacia atrás.


  Hubiera jurado, ante una caterva de jueces portando antorchas, que aquella era una carcajada genuina provocada por sentimientos muy humanos.


  —Ha sido agradable, Ann —dijo. Inclinó la cabeza, se dio media vuelta y se marchó.


  Annabel Bachelor enterró la cabeza entre las manos.
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  Muchos años más tarde, Annabel publicaba sus memorias, unas memorias donde se reservó algún secretillo. Fue un superventas inmediato; todo el mundo quería saber por qué el mundo era como era. Recordar a sus androides Adán. Las excelencias del mejor videojuego que había habido y que habría nunca.


  «En recuerdo de cierta conversación con la cúpula directiva de Ingenialogic, tituló su libro Homine Ex Machina, “el hombre de la máquina”, y no “El hombre surgido de la máquina”. Era un matiz, pero un matiz importante. El título era un ablativo, un circunstancial, y en ausencia de verbo, resultaba algo incorrecta. Pero Annabel insistió en el título. Designar sus memorias con un error humano, ambiguo, algo incorrecto, le pareció una manera bonita, y en cierto modo, humilde, de rendir homenaje a perfección sublime de Cónclave».


  Decía así:


  
    Cónclave quizá no fue programada para sentir cosas como el amor. Nunca hizo locuras, nunca suspiró bajo las estrellas esperando fervientemente la llegada de su amante, nunca escribió poemas encendidos ni exhaló gemidos de dulce exaltación con el nombre de alguien palpitando en su corazón. Pero, a través del estudio del ser humano, de su trayectoria, su historia, su evolución, a través de sus errores, sus atrocidades y sus logros, llegó a desarrollar una suerte de amor elevado reservado solamente a una madre: el querer de manera genuina y desinteresada lo mejor para sus hijos, aun a costa de la propia existencia. El hecho de que esa fuera la conclusión de la mente pensante más capaz que haya existido en este planeta me hizo… me hizo comprender. Me hizo abandonar mi cabaña de madera, la soledad de mi vida postrera, y regresar a la ciudad, donde está la gente, donde el ser humano debía esforzarse por reencontrar, otra vez, su lugar en un mundo cuyos cuidados le habían sido otra vez atribuidos.


    Y me alegro. Me alegro profunda y sinceramente desde el fondo de mi alma de ser humano de que lo hayamos hecho tan bien desde entonces, aun sin ella. O gracias a ella.


    Gracias, C.

  


  FIN


  


  [image: Foto del autor]


  
    CARLOS SISÍ CAVIA nació en Madrid en 1971.


    Empresario y escritor que dirige una revista digital online y una empresa familiar de diseño y soluciones de Internet, vio publicada en 2009 su primera obra. Vive actualmente en Calahonda (Málaga), ciudad donde ambientó su novela Los Caminantes, cuya segunda parte ya publicada es Los Caminantes: Necrópolis.


    En 2013 resultó ganador del Premio Minotauro de novela por su obra Panteón.
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